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CARTA XVI. 


Segunda parte de la Turquía . 


A- 


•X'Ta*. poco tiempo de mi vuelta á Cons- 
tantinopla fui acometido de unas calenturas 
ardientes ; por fortuna no faltan buenos mé¬ 
dicos en esta Ciudad. Si me hubiera cogido 
en otra parte , hubiera tenido que sujetarme 
á algún curandero Judio ó Turco , que era 
lo que mas temia , porque como conozco la 
incapacidad de estas gentes , tenia sobrados 
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motivos para temer sus efectos. Lo que en¬ 
tre nosotros se llama albeitería , equivale 
aquí á lo que llaman cirugía y medicina : no 
hay cosa mas común que ver hombres que 
se sienten algo indispuestos , hacerse sangrar 
en un rirlcon de una calle , y lo mas es¬ 
trado es lo grosero del instrumento con que 
se sangran. Sin embargo , hay en Constan- 
tinopia algunos Médicos Europeos hábiles , y 
de ellos se sirven las personas mas princi¬ 
pales , aun en el Serrallo ; pero el primer 
Médico del Sultán siempre es Turco. Quati- 
do la impericia de los Médicos y Cirujanos 
mata ó estropea á alguno , se consuelan fá¬ 
cilmente con decir, que así estaría dispues¬ 
to por la Providencia. 

Lo que sucede en Constantinopla y en 
otras partes entre los Griegos , prueba la 
gran superstición y estupidez de este pue¬ 
blo. Quando un enfermo pierde la cabeza, 
y empieza á delirar , sus parientes se per¬ 
suaden que está poseído del demonio , por 
lo que despiden á los Médicos, y le ponen 
en manos de sus Sacerdotes. Estos Je ator¬ 
mentan cruelmente con varias operaciones 
impertinentes , lo qual contribuye á aumen¬ 
tar el mal. Qualquiera que en este caso 
aconsejase la sangría , seria tratado de loco. 
Toda la atención se emplea en hacer ob¬ 
servar á los circunstantes el combate que 
pasa entre el diablo y el enfermo : si mué- 
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LA TURQUÍA. 7 

re el paciente , no se le puede enterrar en 
sagrado , por no haberse defendido bien : si 
el enfermo sana , se tiene por milagro , y 
toda la gloria es para aquellos embaucado¬ 
res. Por lo que hace á mis calenturas , ce¬ 
dieron bien pronto , sin costarme mas que 
algunos dias de descanso, y un buen susto 
de que fuese peste. 

Las viruelas hacen en Turquía incompa¬ 
rablemente menores estragos que en los paí¬ 
ses de Europa , y esto consiste en la pre¬ 
caución de inocular á los niños antes de que 
las tengan naturales. Se escoge ordinariamen¬ 
te el mes de Setiembre para hacer la ino¬ 
culación : las viejas , que son las que se em¬ 
plean en esta operación , avisan por las ca¬ 
sas para saber si hay alguna criatura que 
inocular. Se juntan en un mismo sitio todos 
los niños que han de ser inoculados : viene 
una vieja con una cáscara de nuez, en que 
trae porción de pus virolento de la mejor 
especie : les hace con una aguja gruesa una 
cisura en alguna parte del cuerpo , y en ella 
pone todo el pus que puede coger con la 
cabeza de la aguja. Cubre después la cisura 
con un poco de la cáscara de nuez , y ha¬ 
ce la misma operación en otras partes del 
cuerpo , como en brazos y piernas, pero 
nunca en él rostro por no desfigurarle. Los 
niños no tienen novedad los primeros dias, 
y se ocupan en jugar unos con otros : des- 
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8 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

pues les sobreviene calentura , hacen cama 
por dos dias , y al cabo de otros ocho es- 
tan perfectamente restablecidos. Regularmen¬ 
te no Ies salen mas que unos 20 ó 30 gra¬ 
nos en todo el cuerpo : las cisuras , que es- 
tan supurando considerablemente durante la 
enfermedad , atraen todo el veneno , y de 
esta suerte las pústulas no dexan señales. 
Se dice que esta costumbre de inocular se 
inventó en la Georgia , por temor de los 
estragos que causaban las viruelas en los 
rostros de las niñas, que afeadas no tenían 
despacho para el infame comercio que ha¬ 
cen de ellas. 

Luego que recobré las fuerzas, me dis¬ 
puse á hacer por las Provincias otro viage 
menos peligroso, y mas corto que el ante¬ 
rior. Esmirna , Ciudad considerable de la 
Natolia , tiene tanta fama , que tuve por 
conveniente observar por mí mismo las cu¬ 
riosidades que de ella se cuentan. Embar- 
cámonos en el Canal con tres mercaderes, 
que iban á aquella Ciudad , con los quales 
habíamos trabado amistad durante nuestra 
mansión en Constantinopla. 

Fuimos costeando la ribera del Bosforo, 
dexando á nuestra izquierda á Escutari y 
Calcedonia. Mas allá del promontorio de la 
Propóntide hay un golfo muy extenso , en 
cuyo centro está la Ciudad de Ismid , ó 
antigua Nicomedia , de que ya he hablado. 


Go gle 









v la TURQUÍA. 9 

Pasamos este golfo , dexando á nuestra de¬ 
recha la Isla de Proteo , y arribamos cerca 
de la Ciudad de Montonia, que da nombre 
á un golfo. Esta Ciudad es de mediana gran¬ 
deza , y está bien poblada : los habitantes, 
que son muy laboriosos , se aplican princi¬ 
palmente á la agricultura , y sacan toda la 
utilidad posible de su terreno. 

Salimos de Montonia después de medio 
día , y fuimos á dormir á Bursa , después 
de haber atravesado unas largas campiñas - 
bien cultivadas. Bursa , llamada antiguamen¬ 
te Brusa y Brucia , era la capital del Im¬ 
perio Otomano antes que los Turcos toma- 
- sen á Constantinopla : su fundador fue Pru- 
sias , Rey de Bithinia , que entregó á los 
Romanos á Aníbal refugiado en sus Esta¬ 
dos : otros dicen que fue construida por 
otro Prusias , contemporáneo de Cyro , y 
esta opinión me parece mas probable. Co- 
mo quiera que fuese , Bursa es al presente 
una Ciudad considerable , que tendrá dos 
leguas y media de circunferencia , y está en 
una situación muy agradable al pie del mon¬ 
te Olimpo. Este monte es el mas alto de 
la Bithinia, y aun de toda la Asia menor. 

Se ven aun en Bursa las mismas murallas 
que tenia en tiempo de los Emperadores 
Griegos : los Turcos no han querido des¬ 
truirlas por respeto á Orkan , su primer Sul¬ 
tán , que murió y está enterrado en esta 
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Ciudad. Nos mostraron el mausoleo de este 
Príncipe en una bella Mezquita, cuyo coro 
es todo de marmol. La Mezquita de Aladi¬ 
no , una de las curiosidades de Bursa , es 
grande ? quadrada , y toda de piedra de si¬ 
llería : la bóveda se compone de 25 cúpu¬ 
las pequeñas , de igual altura , y de una ar¬ 
quitectura agradable. Esta Ciudad está ro¬ 
deada de muy bellos jardines , que están re¬ 
gados por tres arroyos diferentes , y que 
abundan en truchas : adornan á estos jardi¬ 
nes varios árboles , y entre otros gran nú¬ 
mero de castaños , de nogales y de more¬ 
ras , con las que se cria innumerable canti¬ 
dad de gusanos de seda. Los habitantes son 
industriosos : sobresalen en el arte de bordar 
de plata y oro las telas mas preciosas. Los 
sofás , cojines y tapices mas estimados en 
Turquía , se fabrican en esta Ciudad. La ha¬ 
rina de que se hace el pan del Gran Señor 
y de las Sultanas, se lleva molida de esta 
Provincia , y el trigo de que se hace , se 
coge en tierras propias del Sultán. Este pan 
se tiene por el mejor de todo el Levante 9 y 
el modo de moler el trigo en Bithinia, es 
superior al que se usa en Constantinopla. 

Letuvimonos en la aldea de Capligi', á 
media legua de Bursa , para ver unos baños 
de aguas termales muy famosos en aquellos 
contornos. Los Turcos han construido allí 
muchos edificios , que por la mayor parte 
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están enlosados y revestidos de marmol : el 
principal de todos , llamado el baño grande , 
es un ediíicio que remata en cúpula como 
las mezquitas : interiormente está adornado 
de marmol y de pórfido : el agua que cae 
en los pilones, es de suyo tan caliente, que 
ha sido preciso conducir allí un caño de 
agua fría para templarla. Estos baños son 
muy freqüentados , y hacen muy buenos 
efectos en varias enfermedades : y habiéndo¬ 
nos dicho que eran saludables aun para los 
sanos , tuvimos el placer de bañarnos en ellos. 

Sobre el modo de bañarse las mugeres 
me contó algunas anécdotas una vieja Fran¬ 
cesa , que había sido de la familia del Em¬ 
bajador de Francia , las quales podrán ser¬ 
vir de suplemento á lo que os escribí acer¬ 
ca de los baños de Constantinopla. Quando 
llega el tiempo de los baños, las Señoras 
Turcas van á ellos, cada qual con una es¬ 
clava , cubiertas con dos velos , de los qua- 
l£» el uno les tapa todo el rostro, á excep¬ 
ción de los ojos, y el otro cubriéndoles to¬ 
da la cabeza , cuelga por detras ; de suerte 
que es imposible conocerlas. Llegadas al ba¬ 
ño , se despojan de todos sus vestidos , y 
pasan como unas quatro horas, unas echa¬ 
das en los sofas, otras en danzas y juegos, 
ya hablando , ya bordando , ya tomando sor¬ 
betes. Como este es el único deahogo de las 
mugeres , y estos momentos son los únicos 
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en que gozan de alguna libertad , no es es¬ 
triño que gusten tanto de los baños. A 
esfo se añade, que este es el único parage 
en que pueden hacer ostentación de su lu~ 
xo en presencia unas de otras , y allí es 
donde las mugeres dan algún fomento á su 
vanidad , disputándose la preferencia en la 
riqueza, y belleza de las joyas y adornos. 

Temo que me reprendereis por haber 
detenido tanto vuestra atención en una sim¬ 
ple aldea ; pero en desquite os perdonaré 
la molestia de la relación de las dos jor¬ 
nadas que gastamos en llegar á Lubadi ó 
Lubat : esta Ciudad , que dista 16 leguas 
de Bursa , y 10 del monte Olimpo, es de 
figura quadrada , de malos edificios , y po¬ 
cos habitantes. Sus murallas , ó por mejor 
decir las ruinas de ellas , aparentan alguna 
forma de bastiones : los pedazos de marmol 
de que están revestidas , pudieran muy bien 
ser reliquias de la Ciudad de Apolonia. 

Atravesamos las amenas llanuras de la 
Mysia , y fuimos á parar á las orillas del 
Gránico : este rio , que fue el primer teatro 
de las glorias de Alexandro , y que por la 
derrota de Dario se hizo tan famoso como 
el Tigris y el Eufrates , estaba á la sazón 
casi seco : dos veces le vadeamos , la prime¬ 
ra en la Mysia , y la segunda en los cam- 
' pos Phrygios , á jornada y media de Lubat. 
Anduvimos aun 140 15 leguas atravesan- 
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do collados y valles hasta Basculembú, al¬ 
dea grande de la Phrygia , donde se hace 
gran comercio de algodón. En este parage 
nos separamos de la comitiva , para visitar 
á Sardis y á Thiatira , poco apartadas del 
camino de Esmirna. La Ciudad de Sardis, 
que fue célebre capital de la Lydia, tuvo 
en la antigüedad mucha fama. Todos saben 
como Giges quitó la vida á Candaula , y 
se apoderó de su trono; y son pocos los 
que ignoran la historia de Creso , vencido 
por Cyro. Sardis se rindió á Alexandro des¬ 
pués de la batalla del Gránico , y pasó su¬ 
cesivamente á poder de varios dueños des¬ 
pués de la muerte de este conquistador , has¬ 
ta que cayó baxo el yugo de los Romanos. 
Varios Emperadores hicieron beneficios á es¬ 
ta Ciudad, como consta por algunas inscrip¬ 
ciones , que aun existen : y su Iglesia es 
una de las siete citadas en el Apocalipsis. 
El terreno de Sardis fue famoso por ciertas 
producciones ; la piedra preciosa que ha con¬ 
servado su nombre , y que se llama Sardis 6 
Sardónica , se encontró en sus minas por la 
primera vez. 

Por las pocas ruinas que restan de esta 
Ciudad , se puede juzgar que estuvo situa¬ 
da sobre la ladera septentrional del monte 
Tmolo , y que dominaba á una vasta lla¬ 
nura. Los Turcos han conservado el nombre 
de Sart á la miserable aldea que ha suce- 
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dido en su lugar. El monumento mas bello 
que resta de la antigua Sardis , son las rui¬ 
nas de un templo edificado por los Roma¬ 
nos : allí vi cinco columnas de orden Jóni¬ 
co de una piedra muy dura , de color par¬ 
do : tienen cerca de 30 pies de alto , y 
sostienen una cornisa y un architrave. En 
Jas cercanías hay una infinidad de pedazos 
rollizos de la misma piedra , que indican 
haber estado adornado este templo de gran 
número de columnas. El Doctor observó un 
hoyo al pie de una de las columnas que sos¬ 
tienen la cornisa : nuestra guia le dixo , que 
este hoyo habia sido abierto por un viage- 
ro Inglés, que quiso exáminar la profundi¬ 
dad de esta columna. El Doctor baxó al 
hoyo , sostenido de un cordel , y vió con 
admiración que aquella columna tenia casi 
tanta profundidad debaxo de tierra , como 
altura sobre ! ella , sin basa ni especie algu¬ 
na de adorno. 

Después de haber registrado todas aque¬ 
llas ruinas , que son muchas , como tam¬ 
bién las inscripciones , subimos al monte 
Tmolo, para ver la Ciudadela , cuyas rui¬ 
nas aun existen : hallamos varias inscripcio¬ 
nes , que prueban íue edificada en la edad 
media. 

Thiatira es también , como Sardis , una 
de las siete Iglesias , de que se hace men¬ 
ción en el Apocalipsis : los Apóstoles intro~ 
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duxeron aquí la Religión Cliristiana. Los 
Turcos después de haber destruido esta Ciu¬ 
dad , la reedificaron con el nombre de Akhis- 
sar : el de Thiatira no subsiste sino en al¬ 
gunos mármoles , que unos viageros descu¬ 
brieron el siglo pasado. Vimos algunas de 
estas inscripciones , que no dexan ninguna 
duda sobre el lugar en que estuvo la Ciu¬ 
dad : y también prueban que Diana era ve¬ 
nerada especialmente en ella. Hay muchas 
de estas inscripciones en las paredes, y al¬ 
gunas de ellas están colocadas de través, de 
suerte que no podíamos leerlas : las que pu¬ 
de descifrar se pusieron en honor de algu¬ 
nos ciudadanos , que sirvieron bien á la pa¬ 
tria en sus empleos. La posada en que es¬ 
tuvimos alojados, conserva aun vestigios de 
algún antiguo monumento , pues hay allí 
columnas de marmol con sus basas y capi¬ 
teles, (pero colocadas sin orden ni simetría) 1 
para sostener el edificio , y parece que han 
§ido traídas allí de otra parte. Las mezqui¬ 
tas , los baños y los cementerios están cons¬ 
truidos en parte con estos antiguos mármo¬ 
les , pero en todas partes reyna la mis¬ 
ma confusión, y en nada contribuyen á la 
hermosura de la Ciudad. 

Akhissar tendrá á lo mas 5 2 ) habitantes, 
Jos quales viven con bastante comodidad, 
por el comercio que hacen de algodón , de 
que se coge aquí gran cantidad. La riega- 11 
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siete arroyos , que se dividen por varias ca- - 
lies , y se reúnen á la salida de la Ciudad. 
No habiendo encontrado en ella ningún ob¬ 
jeto , que excitase nuestra curiosidad , no 
nos detuvimos allí mas que un dia , y ese 
con disgusto. Habíamos observado en un 
cementerio una inscripción , que queríamos 
examinar de cerca : apenas habíamos em¬ 
pezado , quando nos vimos acometidos por 
una tropa de Turcos , que se indignaron 
porque Íbamos , como ellos dixeron, á in¬ 
quietar las cenizas de sus difuntos , y nos 
precisaron á salir de allí : algunos mucha¬ 
chos nos persiguieron también á pedradas. 

Pasamos el rio Hermo , que nace en la 
Phrygia , y después de haber regado la cam¬ 
piña de Esmirna , se junta con el Pactólo, 
y desagua en el mar de Phocida. Estos dos 
ríos han degenerado mucho , porque si se 
ha de creer á los Poetas , tenían uno y 
otro las arenas de oro. Sin duda la ferti¬ 
lidad del pais por donde pasan, dió mo¬ 
tivo para esta fábula. Pregunté , si se des¬ 
cubrían aun entre las arenas de este rio 
algunos granos de oro , y esta pregunta cau¬ 
só mucha risa á los paisanos, que creyeron 
me burlaba de ellos. 

¡Qué placer tan grande causa el discur¬ 
rir por estos países agradables con Ovidio 
en la mano! Parece que se renuevan todos 
los prodigios de que aquellos lugares fue- 
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Esta gran Ciudad es una de las mas 
antiguas de Oriente : dicen , que la fundó 
una Amazona llamada Esmirna. Habiéndo¬ 
la tomado y destruido los Lydios, Aiexan- 
dro el grande, (otros dicen que Antígono) 
edificó otra Ciudad á dos leguas de la pri¬ 
mera. Después se ha arruinado varias veces 
por los freqiientes terremotos á que está ex¬ 
puesta ; pero su situación ventajosa, y su 
puerto tan proporcionado para el comercio, 
movieron á los Reyes y Emperadores á re¬ 
edificarla. Está situada á la falda de un co¬ 
llado , que domina al mar : el golfo que 
la sirve de puerto, es el centro del comer¬ 
cio de Europa y de Asia : tiene ocho leguas 
de ámbito, y en todas sus partes los navios 
están defendidos de las tempestades. Nos alo¬ 
jamos en casa de un Judio de los mas ri¬ 
cos de la Ciudad , á quien el Geno ves nues¬ 
tro amigo nos había recomendado : este 
buen Hebreo nos trató con mucho agasajo, 
y nos persuadió con su buen trato, que se 
puede hallar generosidad y aun urbanidad 
entre los de esta nación. 

Nuestro huésped nos conduxo á la rada, 
donde presenciamos un accidente singular. 
Un puerco marino arrancó una pierna á un 
marinero , que estaba bañándose en el mar: 
quizá en la postura en que le. vio nadar 
este pescado , le tomó por otro pez de dis¬ 
tinta especie , porque es muy amigo del 
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hombre , y se divierte en venir a juguetear 
cerca de las embarcaciones. Ya sabéis que 
este puerco marino , llamado en Francés mar- 
suin , gusta de saltar sobre el agua, pero 
con un movimiento pausado y lento , como 
si quisiera dar á los hombres la satisfacción 
de verle mejor : presenta primero la cabeza, 
después descubre el lomo encorbado en forma 
de arco , y últimamente levanta en alto la 
cola, sumergiendo la cabeza y todo el cuer¬ 
po. Luego que ha dado algunos saltos de 
distancia, en distancia , se vuelve regular¬ 
mente ai parage por donde debe venir el 
viento , y los marineros conjeturan por aquí 
el viento que correrá. Hay tan gran canti¬ 
dad de estos peces en los puertos de Es- 
mirna y de Constantinopla , que á veces 
saltando unos sobre otros, caen en los bar¬ 
cos que atraviesan, y son presa de los ma¬ 
rineros. He aquí como se liace la pesca de 
este animal. Atan á un cordel un dardo pun¬ 
tiagudo de figura de lengua de serpiente: 
los dos hierros ó lengüetas , que están á los 
dos lados de la punta , están dispuestos de 
suerte , que se reúnen al introducirse en el 
cuerpo del pez, y al contrario se separan 
quando el pescador tira del cordel : de aquí 
es que mientras mas brega el pez , mas se 
asegura el dardo. Quando el animal se sien¬ 
te herido , se hunde furiosamente en el mar, 
y el pescador le da toda la cuerda que es 
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necesario : luego que conoce que se van de¬ 
bilitando los esfuerzos del pez , por falta de 
la sangre que tiñe el agua del mar á la 
redonda, va tirando de él poco á poco. Si 
al acercarse al barco , renueva el pez sus 
esfuerzos para alejarse, vuelven á darle cuer¬ 
da , hasta que faltándole las fuerzas le traen 
á la embarcación^ Uno de estos peces que 
vi coger en el puerto de Esmirna, tenia de 
8 á i o pies de largo , y era tan grueso co¬ 
mo el cuerpo de un hombre : pesaba cerca 
de 400 libras , y tenia 42 dientes en cada 
mandíbula. Su piel es lisa sin escamas , la 
cabeza larga , los ojos muy pequeños como 
los del cerdo ; tiene sobre el cuello una 
abertura por donde respira , y por la qua!, 
éste de que hablo , arrojaba mucha sangre. 
Habiéndole abierto , le sacaron dos grandes 
listas de manteca , ó de un sebo firme de 
tres pulgadas de grueso : derritieron esta 
manteca , y salió gran cantidad de aceyte: 
probé su carne , y era muy insípida. 

No hay en Esmirna mas que comercian¬ 
tes y mercaderes , muchos de los quales ad¬ 
quieren grandes riquezas , y así no hay en 
toda la Ciudad cosa mas curiosa que la pla¬ 
za ó casa de contratación , que se llama 
Bazard. Este es un grande edificio de mas 
de 1 óo toesas de largo , y con muchas cu- 
pulas pequeñas por donde recibe la luz : el 
techo y las paredes son de piedra de siiie- 
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ría. Se hallg, en este mercado todo lo mas 
precioso que producen el Oriente y el Oc¬ 
cidente : telas de seda , de algodón , paños, 
lienzos , peletería , palo del Brasil y de Cam¬ 
peche , azúcar , canela , añil, cochinilla, per¬ 
fumes de Arabia , barnices' y porcelana de 
la China, todo en fin se encuentra allí en 
abundancia. Esmirna sería la Ciudad mas 
bella y poderosa del mundo , si los terremo¬ 
tos freqüentes no causasen allí tan grandes 
estragos. Dicen , que antes del úitimo que 
padeció en esta Ciudad , todas sus calles eran 
anchas , bien distribuidas , enlosadas de pie¬ 
dra , y cortadas en ángulos rectos. La que 
llaman calle de los Francos , donde viven los 
Europeos, excedía en belleza á todas las de¬ 
más : aun ahora es la mas bella , pero sus 
casas no son con mucho tan grandes ni tan 
regulares como ántes. 

La grande hospedería ó caravansera , que 
está cerca del bazard , es también vasta y - 
magestuosa : es de piedra de sillería , y tie¬ 
ne una infinidad de quartos y habitacio¬ 
nes bien distribuidas. Estos dos edificios si- 
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tuados á la- falda de un collado , subiendo 
á la fortaleza , fueron construidos con las 
ruinas de un teatro antiguo, que era uno 
de los monumentos mas curiosos de la Ciu¬ 
dad : era de marmol blanco, y de muy be¬ 
lla arquitectura. Vimos también la area del 
antiguo Circo ó Estadio : está abierto en 
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peña viva, y muy hondo , en la misma mon¬ 
taña al poniente de la Ciudadela : tendrá de 
largo unas i oo toesas , y 18 de ancho. ' 

A la extremidad de la Ciudad mas cer¬ 
cana al puerto , se ve una especie de pór¬ 
tico de piedras gruesas , donde dicen que 
estaba la estatua de Homero , que según la 
opinión mas común nació en esta Ciudad. 
El nombre de Melesigenes , que se dió á este 
gran Poeta , viene del rio Meles , que baña 
los muros de Esmirna. Dicen que una jo¬ 
ven forastera , llamada Criteis, fue dester¬ 
rada de la Ciudad de Cumas , por una de¬ 
bilidad propia de su sexo. El pudor la im¬ 
pidió el procurarse su subsistencia , prosti¬ 
tuyendo su belleza : anduvo vagando mu¬ 
cho tiempo por los campos , alimentándose 
de frutas y raíces, y parió un hijo á la ori¬ 
lla del rio Meles : este hijo fue Homero, que 
después quedó ciego , según la opinión co¬ 
mún , pero muy poco probable. Los Griegos 
de Esmirna adornan esta narración con otras 
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muchas anécdotas , que solo prueban el de¬ 
seo de que hubiese nacido en su Ciudad el 
mayor de los Poetas. Se glorían también, 
pero con mas fundamento , de haber tenido 
por Obispo á San Pólicarpo. 

Habrá en esta Ciudad unas 30$ almas: 
los Turcos componen la mitad de su pobla¬ 
ción , los Griegos la tercera parte , lo res¬ 
tante se compone de Judíos , Armenios y 
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Europeos'. Se permite aquí toda especie de 
re ligio oes, y en un mismo barrio ó quartei 
se ven mezcladas Iglesias , Sinagogas y Mez¬ 
quitas. Los únicos á quienes no se tolera aquí 
son los Franc-Massones , porque los tienen 
por infames , mágicos y libertinos. El pue¬ 
blo está convencido de que se aprovechan de 
las tinieblas de la noche , para encubrir sus 
desórdenes y maldades. 

Los Embajadores y los Cónsules estran- 
geros viven como Príncipes en Turquía , y 
los comerciantes en Esmírna como grandes 
Señores > principalmente los Ingleses, que son 
los mas ricos de todos. La mayor parte de 
ellos tienen casas de campo , caballos y per¬ 
ros , con que hacen grandes c¿icerías : casi 
todos tienen mesa franca, y se esmeran en 
obsequiar. á los estrangeros , y procurarles 
todo género de diversiones, Empiean la ma¬ 
ñana en sus negocios, y lo restante del dia 
en placeres. Todos estos comerciantes viven 
' con la mayor unión entre sí , la qual no 
se altera , ni por la diferencia de religión, 
ni aun quando sus naciones tienen entre sí 
guerra. 

La agricultura es no menos atendida en 
Esmirna que el comercio : los campos están 
bien cultivados , y la tierra produce abun¬ 
dantemente trigo, algodón, vino y aceyte. 
La carne, la pesca, la caza , y todos los ví¬ 
veres son excelentes y baratos. 
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En las ruinas de la Ciudad antigua, que 
es/an á dos millas de la nueva, se encuen¬ 
tra el animal raro, llamado Camaleón : núes— 
ti o huésped nos llevo a casa de un Caloyero , 
ó Monge Griego, que había recogido mu¬ 
chos de ellos. Los observé con atención , y 
fui testigo de las varias mutaciones de co- 
loi que padecen, poniéndolos sobre varios 
objetos. Adquieren mas fácilmente los colo¬ 
res muy subidos , como el verde , el negro, 
el roxo: regularmente estos colores están 
confundidos y mezclados con manchas roxas 
V blancas. El Caloyero nos advirtió , que 
estas mutaciones son mas ó menos sensibles, 
según se irrita mas ó menos al animal. Lo 
cierto es , que sobre un cesped toma un co¬ 
lor verde muy bello ; y si se le pone des¬ 
pués encima de una tela blanca, el verde 
se va aclarando , y está manchado de blan¬ 
co en varias partes. Quando duerme , no 
muña de color ; y quando está muerto , tie¬ 
ne un color pálido. El Camaleón es casi de 
la figura de un lagarto : tiene las piernas 
mas largas , y el lomo mas levantado : la ca¬ 
beza no tiene ningún movimiento, pero se 
advierte mucha viveza y agilidad en sus ojos. 

Se alimenta de moscas, que coge con el hu¬ 
mor glutinoso de su lengua. 

Quando salimos de Constantinopla no 
llevábamos intención de pasar de Esmirna; 
pero Ja cercanía de Éfeso , que solo dista 
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jornada y media, excitó nuestra curiosidad. 
Atravesamos los peñascos del monte Mimas, 
y al dia siguiente nos hallamos á vista de 
Efeso , á las orillas del rio Caistro. Este pe¬ 
queño rio es muy semejante al Meandro, 
que no dista mucho. Sus aguas cristalinas 
corren por una amena llanura, que fertili¬ 
zan , y su corriente va formando muchos 
giros. Los cisnes han abandonado las ri~ 
beras del Caistro desde que la Grecia no 
tiene Poetas. 

1 4 

Quedamos llenos de admiración al acer¬ 
carnos á Efeso : la prodigiosa cantidad de 
mármoles de que está cubierta la llanura, 
nos recordaba el antiguo esplendor de es¬ 
ta Ciudad famosa , que está reducida aho¬ 
ra á una miserable aldea con un casti¬ 
llo. Aseguran , que Éfeso fue fundada por 
las Amazonas , y después aumentada con¬ 
siderablemente por Andrónico , hijo de Co- 
dro ; que el arquitecto Ctesifon empezó á 
construir aquel famoso templo de Diana, 
que fue una de las siete maravillas del, 
mundo ; que se gastaron mas de 200 años 
en concluirle , y que todas las Ciudades 
del Asia menor contribuyeron a los gastos. 
Dicen , que este edificio tenia 425 pies de 
largo , y 220 de ancho : estaba adornado 
de 127 columnas de 60 pies de alto ; y lo 
mas notable es , que habian sido colocadas 
por 127 Reyes. El malvado é insensato 
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Eróstrato , con la mira de hacerse famoso 
por un delito enorme , incendió este tem¬ 
plo en la misma noche que nació Alejan¬ 
dro el grande. Los Jonios , que sobresa*- 
lian en la arquitectura , á quienes este arte 
debe la invención de uno de sus órdenes, 
se excedieron á sí mismos en la construc¬ 
ción de este monumento. 

Éfeso es también célebre por el tercer 
Concilio general , que allí se celebró en el 
quinto siglo contra Nestorio , que no ad¬ 
mitía mas que una naturaleza en Christo. 
Los’ Turcos llaman á esta aldea Afasalouc, 
la qual está situada en medio -de una in-< 
finidad de preciosas ruinas , donde se en¬ 
cuentran á cada paso pedazos de estatuas^' 
de basas , de capiteles , &c. 

Por entre estas ruinas llegamos á. la 
cueva de los Siete Durmientes , que está á 
la falda del monte j por el lado del tem¬ 
plo de Diana : cuentan , que siete Chris- 
tianos huyendo de la persecución de Dio- 
cleciano, se retiraron á esta cueva , y es¬ 
tuvieron allí durmiendo por espacio de 200 
años : quando despertaron , hallaron las co¬ 
sas tan mudadas en Éfeso , que no solo no 
conocían los edificios de la Ciudad, sino 
que tampoco entendían la lengua. 

De la cueva de los Siete Durmientes 
pasamos al templo de Diana , que está cer- 
£a : de él no queda ya mas que los ci— 
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mientos , á los quales baxamos con mucho 
trabajo , porque el terreno es húmedo y 
pantanoso. Ños hallamos dentro de una 
multitud tan grande de bóvedas, que cor¬ 
riamos peligro de perdernos en ellas: los 
murciélagos de que están llenas , y que vo¬ 
laban al rededor de nosotros , nos hicieron 
retirarnos quanto * antes. Volvimos á tomar 
el camino de Esmirna , en donde nos em¬ 
barcamos en una galera Turca , que partía 
para Constantinopla. 

Varias personas de la comitiva me ase¬ 
guraron , que habia empezado á sentirse la 
peste en aquella Ciudad , y que el Gran 
Señor se disponía á ir á respirar un ayre 
mas sano en Andrinópoli. Aunque los Tur¬ 
cos miran esta plaga como una fatalidad 
inevitable , como ya he dicho , y por con¬ 
siguiente no_ toman precauciones contra ella, 
el Sultán no suele ser tan filósofo , y quan- 
do la peste es muy furiosa , va con sus mú« 
geres y los principales Ministros á alguna' 
Ciudad ó casa de campo : nosotros imita¬ 
mos una conducta tan prudente. Quando 
estuvimos cerca de los Dardanelos , dexa— 
mos la galera, y tomando un barco de re¬ 
mos , pasamos á Salonichi, desde donde era 
fácil ir á Andrinópoli en breve tiempo. 

Los Dardanelos , así llamados del Rey 
Dárdano que edificó en aquel sitio anti¬ 
guamente una Ciudad , son dos castillos que 
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defienden ei Canal del Helesponto , el uno 
en la parte de Europa , y el otro en la de 
Asia. 1 odas las embarcaciones deben dete¬ 
nerse en este parage para ser visitadas : el 
Canal , que no tiene mas que media legua 
de ancho, está tan bien guardado , que no 
se puede iorzar este paso, sin exponerse á 
ser destruido por la artillería de los dos cas¬ 
tillos , cuyos fuegos se cruzan. Hasta fas ' 
galeras del Gran Señor están sujetas á la 
visita. Mas allá á la embocadura del estre¬ 
cho hay otros dos castillos , cuyas baterías 
están á flor del agua ; pero el canal que los 
separa es tan ancho , que se puede pasar 
por medio de ellos sin mucho riesgo. No¬ 
sotros pudiéramos haber tomado un camino 
mas corto, y haber desembarcado en al¬ 
gún puerto de la Tracia , pero como no lle¬ 
vábamos priesa , quisimos ver á Tesalónica. 

Llegamos bien pronto al golfo Ther— 
meo , en cuyo fondo se halla situada esta 
Ciudad , que es la capital de toda la Ma- 
cedonia, Reyno famoso , de donde salió el 
Conquistador del Asia , Alexandro. Los Ro¬ 
manos la poseyeron por muchos siglos , has¬ 
ta el rey nado del Emperador And rúnico, 
que la cedió á los Venecianos : á éstos se 
la quitó Amurates I , y los Turcos han per¬ 
manecido tranquilos poseedores de ella , lla¬ 
mándola Salonichi. Sus muros tienen i o mi¬ 
llas de circunferencia, y están flanqueados 
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¿Le reductos y bastiones. Por la parte de 
tierra hay un castillo , llamado de las Sie¬ 
te Torres, construido por el modelo del de 
Gonstantinopla : pero lo que mas semejante 
hace esta Ciudad á Constantinopla , es la 
estrechura y hediondez de sus calles. Pol¬ 
lo demas , tiene algunos bellos edificios : hay 
en Salonichi 48 Mezquitas , 30 Iglesias 

Griegas , y 36 Sinagogas. Los Judíos están 
hechos dueños de su comercio , que es de 
los mas extensos. 

La Iglesia Catedral, llamada San De¬ 
metrio, es una nave muy bella: se forma 
de dos cuerpos , fabricados uno sobre otro, 
que hacen como dos Iglesias separadas : la 
de, aniba estaba enlosada de mosaicos ^ de 
que restan aun algunos pedazos. Es muy 
grande el número de columnas de marmol, 
jaspe y pórfido que sostienen este doble edil 
ficio : nosotros contamos hasta ig), y hay 
todavía mas , que no pudimos contar. 

El terreno de Tesalónica , y general¬ 
mente el de toda la Provincia , abunda en 
todo género de granos , en ganados y en 
madera. Los valles deliciosos de Tempe , tan 
alabados por los Poetas , están en aquella 
parte de la Macedonia , que se llama The- 
> sa ^ a - Los famosos montes Osa , Olimpo y 
Pelio, de que se valieron los Titanes para 
hacer guerra á los Dioses , harán siempre 
memorable á este país. Los Macedonios eran 
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reputados antiguamente por valientes y sa- 
bios ; al presente son cobardes é ignorantes. 

No estuvimos en Tesalónica mas que 
ocho dias, después de los quales tomamos 
el camino hácia la Tracia. Pasamos el rio 
Estrimon , que divide esta Provincia de la 
Macedonia , y nos dirigimos á Andrinópoli, 
adonde acababa de llegar la Corte del Sul¬ 
tán. Dicen , que Andrinúpoli fue lundada 
por Orestes , hijo de Agamenón , Rey de 
Argos y Micenas : este Príncipe perseguido 
por las Furias , como cuentan los Poetas, 
en castigo de haber muerto á su madre Cli— 
temnestra , y. no pudiendo vivir en su pa¬ 
tria , donde veía tantos recuerdos de su de¬ 
lito , vino á Tracia con todos los Griegos 
que pudo juntar , y fundó una Ciudad , que 
llamó Orestéa. Conservó este nombre hasta 
el reynado del Emperador Adriano , que la 
engrandeció y adornó mucho ; he aquí el 
motivo. Habiéndose vuelto loco por la muer¬ 
te de su querido Antinoo , y deseando sa¬ 
nar de aquella triste enfermedad , envió á 
consultar al oráculo , cuya respuesta fue , que 
desalojase á un furioso de su casa. El Em¬ 
perador comprendiendo el sentido del orá¬ 
culo , hizo de Orestéa una Ciudad del todo 
nueva , que llamó Adrianópoli , ó Ciudad 
de Adriano. A principios del siglo XIII fue 
erigida en capital del Imperio, baxo Theo- 
doro Lascaris : algunos años después Amu- 
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rates I , Sultán de los Turcos , con el pre¬ 
texto de socorrer á Juan Paleólogo, Empe¬ 
rador de Oriente , se apoderó de la Bulgaria, 
de la Servia, y de una parte de la Tracia , y 
estableció su silla en Andrinópoli. 

Esta Ciudad está bellamente situada á la 
falda de un collado , y en un ameno valle 
que la naturaleza ha adornado con esmero : le 
riegan tres arroyos que nacen de las monta¬ 
ñas vecinas , y son los manantiales de la fer¬ 
tilidad y abundancia. Esta posición tan venta¬ 
josa contribuye mucho para la pureza del ayre, 
que en efecto es de los mas sanos : los habi¬ 
tantes gozan de una robusta saludy llegan 
á una edad muy abanzada. 

Los Turcos llaman á esta Ciudad Adra-» 
nack, ó Edrenack ; cada dia se va extendien¬ 
do mas , y los viages que suele hacer á ella el 
Gran Señor atraen allí mucha gente : sus edi¬ 
ficios son generalmente mas bellos que los de 
Constantinopla. El bazard excede á todos los 
demas : sus bóvedas son de las mas bellas y 
magníficas que lie visto. Hay también, muchas 
Mezquitas imperiales : la . mas curiosa es la 
del Sultán Selim : su interior está adornado 
de muchas columnas de marmol y de pórfidoj 
Las torres y agujas de este edificio son las 
mas altas que he visto , y dominan á toda la 
Ciudad. Se ve allí gran cantidad de tórtolas y 
cigüeñas, que son tan comunes y domésticas 
como entre nosotros las gallinas. 
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La extrema veneración que tienen los 
Turcos á estas dos especies de aves es la causa 
de que multipliquen tan prodigiosamente, y 
que hagan impunemente sus nidos sobre las 
ventanas y en el suelo de las casas. Las tórto¬ 
las son respetadas por su inocencia, y las ci¬ 
güeñas porque creen los Turcos que van todos 
los inviernos de peregrinación á la Meca. Es 
una gran felicidad, dicen los Turcos, para las 
casas en que estas aves hacen sus nidos, pues 
están preservadas todo el año de incendios 
y de peste. Por consiguiente está prohibido 
matar á ninguna de ellas , y viven en toda la 
Turquía con la mayor seguridad. 

Quiero divertiros , Señora , con la rela¬ 
ción que me hicieron de una cigüeña infiel, 
no para que la deis entero crédito , pues ni 
yo mismo se lo doy, sino para que conoz¬ 
cáis el carácter de esta nación. «Advertimos, 
«me dixeron, baxo unos árboles una tropa nu~ 
mmerosa de cigüeñas que se elevaban muy alto, 
my volvian á calar á tierra con mayor precipi— 
mtacion. Todas se pararon en un parage, y for¬ 
mularon un círculo. Habiamos observado que 
men medio de todas había una que volaba con 
mrnucho trabajo, y de la qual huían las demas 
«como con horror. Ella misma se puso en me- 
mdio del círculo, baxando la cabeza con aspee- 
mto de un reo , contra el qual se pronuncia 
«la sentencia de muerte. Su suerte se decidió 
mbien pronto : una de las cigüeñas salió de 
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«su puesto , se tiró á ella y la dio un pico- 
«tazo : las demas hicieron lo mismo , y no 
«desistieron de este cruel castigo hasta que 
«hicieron pedazos á la cigüeña. Se notó que 
«se había estado inmobil hasta que cayó ane- 
«gada en su sangre. Este fue el castigo que 
«se dió á aquella hembra infiel por haber fal- 
«tado á la fidelidad con su marido, y él fue el 
«que la dió el primer picotazo ; añadieron, 
«que de esta severidad en castigar semejan- 
«tes delitos en las cigüeñas hay muchos exein- 
«plares.” 

En las cercanías de Andrinópoli se ven 
todavía, principalmente entre los Griegos, al¬ 
gunos restos de aquellas imágenes amenas, de 
aquellas pinturas graciosas y sencillas de la 
naturaleza , que leemos en las poesías de Ho¬ 
mero y de Teócrito. Por exemplo , no pude 
ver las danzas de las aldeanas Griegas sin acor¬ 
darme de aquellos coros de Ninfas que presi¬ 
dia Diana sobre las orillas del Eurotas. La jo¬ 
ven mas bella ó mas distinguida guia la dan¬ 
za y entona cantilenas graciosas, á que res¬ 
ponden en coro las demas jóvenes que la si¬ 
guen. No hay cosa mas ordinaria que ver por 
los campos á los pastores cautar tiernas can¬ 
ciones á sus queridas. Han conservado algu¬ 
nos de los instrumentos de que hablan los 
Poetas : las flautas , las zampoñas son los ins¬ 
trumentos mas comunes. Vi algunos texer guir¬ 
naldas de flores para su oveja .ó cordero mas 
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querido: están casi siempre tendidos á la som¬ 
bra , á la orilla de algún arroyuelo , donde se 
divierten con alguno de aquellos juegos de los 
que usaban los primeros habitantes de aquel 
pais. Hasta los mismos Turcos han adoptado 
algunos usos de la antigüedad : el cinturou 
de las personas de calidad, compuesto de las 
telas mas ricas , y bordado primorosamente, 
hace recordar el de Meneláo : el velo blanco 
que llevan las Señoras Turcas sobre la cabeza 
se parece al de Helena. Homero nos pinta á 
esta Princesa ocupada en bordar en medio de 
sus criadas: esta costumbre se observa aun en 
el Harem, y en los baños. No acabaría si hu¬ 
biese de referir todas las semejanzas que he 
observado entre las costumbres de este pais y 
las antiguas. 

Mientras que visitábamos los princi¬ 
pales quarteles de Andrinópoli y sus cerca¬ 
nías , nos advirtieron que el Embaxador de 
Francia quería hablamos. Pasamos inmedia¬ 
tamente á su palacio, y después de las acos¬ 
tumbradas expresiones de urbanidad, nos dixo 
que dentro de breve debia tener una conferen¬ 
cia con el Gran Visir , y quería que fuése¬ 
mos de su comitiva. Nosotros admitimos gus¬ 
tosos el convite , porque es costumbre que 
quando un Embaxador estrangero va de cere¬ 
monia, le acompañen todos los de su nación. 
Mezclándonos , pues , con los Gentiles-hom¬ 
bres del Embaxador, marchamos, él á caballo. 
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y nosotros á pie : varios criados del Visir sa¬ 
lieron á recibirnos, y nos conduxeron á una 
gran sala cercana á la de la audiencia. Espe¬ 
ramos un largo quarto de hora, y al cabo de 
este tiempo nos introduxeron en la sala de la 
audiencia. El Embaxador se sentó en un sofá 
enfrente del Visir, y éste entró poco después 
por otra puerta. Entonces presentaron al Em¬ 
baxador , al Visir y á toda la comitiva dulces 
y café. 

En las audiencias que da el Gran Señor 
se sirve en lugar de café un refresco magnífi¬ 
co en grandes salvillas de plata, llenas de pla¬ 
tos de la mas bella porcelana de la China. Yo 
estaba deseoso de que se diese la orden de re¬ 
tirarnos , porque estaba ya cansado de estar 
de pie, pues en estas audiencias solamente el 
Embaxador y el Visir están sentados. Dexá- 
moslos que conversasen solos por una larga ho¬ 
ra cada uno con su dragomán ó interprete , y 
su Secretario. Concluida la audiencia nos man¬ 
daron volver á entrar: el Gran Visir por hon¬ 
rar mas al Embaxador, mandó que nos sir¬ 
viesen sorbete y agua de rosa, después que 
hubiesen servido uno y otro al Embaxador. La 
gran cantidad de ambar que tenia el sorbete 
no me permitió tener tanto placer en esta be¬ 
bida como tienen los Turcos : no hice mas 
que probarlo , y lo mismo hicieron mis com¬ 
pañeros j pero del agua de rosa dexamos que 
nos echasen quanta quisieron en las manos v 
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en los pañuelos. Retiróse después el Embaja¬ 
dor , y nosotros salimos con el mismo orden 
con que habíamos entrado. 

Quando algún Embaxador estrangero ha 
de ir á la audiencia del Gran Señor , envía 
el dia ántes á su secretario y dragomán para 
que le señalen la hora. Al dia siguiente sale 
muy de mañana de Pera con su comitiva, y 
tiene que esperar largo rato en un sitio in¬ 
decente al introductor de Embaxadores. Éste 
se reúne con la comitiva , y todos á caballo 
van á casa del Gran Visir , el qual con frí¬ 
volos pretextos le hace esperar mucho tiempo 
en la calle. Pasan todos juntos al Serrallo, y 
después de haber estado esperando largo rato 
en un pasadizo indecente por donde cruzan 
continuamente los mozos de las cocinas , y 
las caballerías que las abastecen de agua, leña 
y provisiones, entran al segundo patio, en don¬ 
de hay mas de 62 ) Genízaros formados en dos 
alas, pero sin armas: á una señal que se les 
hace se tiran á unos panes que allí les ponen, 
y en un momento los arrebatan. Llevan des¬ 
pués al Embaxador á la sala del Divan , y 
en su presencia sentencian algunas causas : en 
otra sala se sirve el refresco de costumbre. 
Entra el Visir á avisar al Gran Señor, y án¬ 
tes de que el Embaxador pase á su presencia 
le ponen una pelliza ó túnica Turca, aforrada 
de martas, y á los secretarios les visten unos 
caftanes ó túnicas sin mangas, como si fuera 
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indecoroso que un estrangero se presentase al 
Sultán con trage distinto del Turco. No pára 
aquí el insulto que en estas ocasiones se hace 
á los Embaxadores Europeos , sirio que antes 
le desarman , y dos Camareros cogen al Em~ 
baxador por debaxo de los brazos , y otros 
dos á cada una de las personas de su comi¬ 
tiva , y de esta suerte entran como presos á 
la audiencia del Gran Señor. Esta práctica 
tan injuriosa para los Europeos se observa des¬ 
de Bayaceto II, que fue herido por un San¬ 
tón fanático , y desde entonces se mandó que 
ningún desconocido pueda entrar á la audien¬ 
cia del Gran Señor sin asegurarle la persona. 

El Embaxador Europeo con esta ropa y 
actitud pasa á una sala mas interior del Serra¬ 
llo : en uno de sus ángulos hay un magnífico 
trono cubierto con un dosel de oro , del que 
cuelgan muchas piedras preciosas : la colga¬ 
dura del trono y de la sala son de tisú de 
oro. El Emperador está sentado con las pier¬ 
nas cruzadas , y los brazos apoyados en dos 
cogines : el oro y los diamantes que brillan 
en su turbante y vestidos deslumbran la vista: 
se mantiene con un continente tan grave, 
que parece inmobil. Las personas de la comi¬ 
tiva del Embaxador le saludan las primeras, 
haciendo una profunda reverencia: cada uno 
va escoltado por dos Capigis, que los llevan 
asidos de los brazos , y los hacen retirar hacia 
atras, de modo que nunca vuelvan la espalda 
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al Gran Señor. El Embaxador asido por dos 
Camareros se acerca el último al trono , y 
hace una simple cortesía , aunque sus con¬ 
ductores procuran inclinarle el cuerpo todo lo 
que pueden. Después entrega sus credenciales 
que van metidas en una bolsa de tisú de oro: 
un Dragomán las interpreta , y después cada 
qual se retira. El Sultán despide al Embaxa¬ 
dor con una ligera inclinación de cabeza. 

Ya os he contado en otra carta algunas 
anécdotas del orgullo con que los Turcos mi¬ 
ran á todos los Europeos : también os dixe 
algo del carácter y costumbres de esta nación, 
pero como este Imperio se extiende por tan¬ 
tas y tan diversas Provincias, de aquí es que 
hay mucha variedad entre unos y otros. Esto 
me obliga á volver á hablar de este asunto 
pára comunicaros las nuevas observaciones que 
he hecho en mis últimos viages por la Turquía. 

He observado , pues , que los Turcos de 
Europa son laboriosos , valientes, é industrio¬ 
sos ; los de Asia cobardes, perezosos y afemi¬ 
nados. Estos últimos viven en la mayor ig¬ 
norancia de las ciencias y de las bellas artes: 
los Europeos comienzan á cultivarlas ; pero 
aun quando hagan en ellas los mayores pro- * 

gresos , no podrán reparar los daños que sus 
mayores hicieron á las letras , desterrándolas 
de aquellos amenos paises en que habian rey- 
nado con tanta gloria , y á las artes , cuyos 
bellos monumentos han destruido ó mutilado. 
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Los habitantes del Imperio Turco son una 
mezcla de diferentes naciones: hay Turcos na¬ 
turales , Árabes , Tártaros , Moros de África, 
y aun de la India, Mahometanos de Persia, 
naciones errantes de Yes ides , Drusos y Cur¬ 
dos que andan vagando por los campos y sel¬ 
vas sin tener domicilio fixo : Judíos y Chris- 
tianos de todos los cultos y países. 

El vestido de los hombres consiste en unos 
calzones largos , una camisa larga parecida á 
la de las mugeres de Europa, y un doliman ó 
especie de tánica talar con mangas estrechas 
y cortas : aseguran esta ropa con un cin¬ 
turón donde meten sus pañuelos , puñales , y 
otras cosas. Encima del. doliman llevan una 
ropa llamada feredge de mangas largas y 
anchas, la qual es de tela delgada en vera¬ 
no , y aforrada en pieles el invierno. Sus za¬ 
patos , que llaman babuchas , son unos pan¬ 
tuflos : su turbante es una gran porción r de 
gasa , dispuesta con bastante gracia. 

. El trage de las mugeres es casi como 
el de los hombres. Su cinturón se afirma con 
una evilla de oro ó de plata , guarnecida 
regularmente de pedrería. Sus calzones son 
en extremo anchos , y sus babuchas de ta¬ 
filete , ó de alguna tela preciosa : usan mu¬ 
cha pedrería en sus atavíos, y adornan sus 
turbantes con sartas de perlas. Este es el 
trage de las mugeres en sus casas ; pero 
quando salen se cubren la cabeza y la fren- 
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te con un gran pañuelo triangular , cuyas 
dos puntas después de taparles la boca y la 
barbilla , se atan por detras sin dexar des¬ 
cubierto mas que los ojos y la nariz , y ade¬ 
mas llevan un gran velo : de suerte , que 
viéndolas por la calle no se puede decir si 
son hermosas ó feas , jóvenes ó viejas. Van 
como unas fantasmas envueltas en su ropa, 
sin ayre ni garbo. 

El modo de saludar de los Turcos se 
distingue tanto del nuestro como su trage. 
Ponen la mano sobre el pecho, y se inclinan 
un poco para denotar el respeto ó la amis¬ 
tad. Se dicen unos á otros expresiones que 
muestran desearles toda prosperidad; y si sa¬ 
ludan á una persona respetable, cogen Ja pun¬ 
ta de su ropa, y la besan. Jamas se quitan 
los turbantes , como ya he dicho en otra 
carta , y el descubrirse, que entre nosotros 
es un acto de respeto , seria para ellos un 
insulto. 

Los Turcos son generalmente sobrios en 
la comida: no hablo de los banquetes en que 
suelen embriagarse, sino de sus comidas or¬ 
dinarias, las quales se componen de carnero, 
arroz , y algunas legumbres. Gustan de la 
especiería, y todas sus salsas son de un sa¬ 
bor fuerte. Al fin de la comida beben agua 
ó leche agria : el sorbete es solamente para 
los ricos. Rara vez se convidan á comer unos 
á otros, y se visitan muy poco. Como las 
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jnugeres no pueden asistir á las visitas ni 
á los convites, se gasta este tiempo en cum¬ 
plimientos muy frios, y en fumar. El dueño 
de la casa presenta por su mano las pipas 
encendidas : y después hace traer perfumes, 
café y sorbetes. Se laban las manos y la cara, 
con agua de rosa, y se las secan con el humo 
de los perfumes que echan en los brase- 
riílos. Los Turcos están siempre fumando en 
los paseos y en sus casas, y sea por la lim¬ 
pieza , sea por extravagancia , se tragan la 
saliva. Sus pipas son muy largas, y no llega 
á la boca mas que un vapor ligero, que no 
abrasa el paladar como los cigarros. 

En algunas Ciudades de Turquía ponen 
las camas en los patios , ó sobre los terra¬ 
dos de las casas : en invierno duermen en 
los quartos baxos : tienen por la noche una 
luz siempre encendida , y unos dos braseri- 
llos con lumbre : la costumbre los libra de 
la incomodidad que esta práctica debe cau¬ 
sar. Quando despiertan por la noche , to¬ 
man una taza de café que tienen dispuesta, 
fuman y comen unas rosquillas con azúcar. 
Tienen un gran secreto para reconciliar el 
sueño , que es hacer les lean algunos reta¬ 
zos de sus Poetas , ó les cuenten algunas 
historietas Arabes : remedio que si se in- 
troduxese entre nosotros , seria muy eficaz 
para evitar desvelos. 

Se cultivan en algunas Provincias las ar- 
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tes mecánicas, y sobre todo sobresalen en la 
peletería, en curtir y teñir las pieles. Tie¬ 
nen también fábricas de seda, de lana y de 
algodón. Todos sus reloxeros son Judíos , Ar¬ 
menios , ó Francos de Europa. Se había es¬ 
tablecido una Imprenta en Constantinopla, 
pero no pudo subsistir : esto sucedió no por¬ 
que los Turcos no conozcan su grande uti¬ 
lidad , sino porque decían, que introducida 
esta arte perecerían mas de ioo$ copiantes 
que se mantienen únicamente con este exer- 
cicio , en que son muy hábiles ; pero esta 
consideración es muy necia, pues todos es¬ 
tos brazos se podrían emplear con mas uti¬ 
lidad en Jas fábricas y en la agricultura. 

Os dixe en otra carta que los Turcos 
no tienen ya tanta aversión á las letras co¬ 
mo antiguamente : ya creen que el Alcorán 
no es el único libro digno de leerse. Hace 
algunos años que se han dado á escribir; pe¬ 
ro el principal objeto de sus escritos son 
historietas de vidas particulares , cosa muy 
despreciable. Tuve la curiosidad de leer dos 
de estas, que eran la vida de un Baxá , y 
la de un tabernero de Constantinopla : esta 
última estaba llena de aventuras ridiculas é 
indecentes. En su juventud había sido cor- N 
sario , y se había enriquecido con algunas 
presas que había vendido en el Gran Cairo: 
sus victorias sobre uno .y otro sexo le ha¬ 
bían hecho famoso. Volviendo de Egipto ha- 
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bia perdido su xabeque por la impericia de 
sus marineros , y hallándose sin recurso se 
había hecho médico, persuadido de que ayu¬ 
dado de su descaro saldría bien con el ofi¬ 
cio. En este nuevo estado había recorrido 
la Turquía y la Persia : su mérito le habia 
hecho llamar al Serrallo de Ispahan , donde 
habia hecho curas prodigiosas. Por último, 
vino á parar en esclavo , y después en ta¬ 
bernero. Este es el compendio de la tal 
historia , que es muy estimada de los Tur¬ 
cos , no tanto por la elegancia de su esti¬ 
lo , como por la singularidad de los hechos 
y las imágenes lascivas con que el autor ha 
adornado su obra. En esta historia se hace 
muchas veces mención de las cartas amoro- 

1 

sas que escribía á sus damas \ no hay cosa 
mas ingeniosa ni mas cómoda que este mo¬ 
do de escribir á lo Turco. No se necesita 
de tinta ni papel : se envía á la persona á 
quien se escribe , una bolsa en que están co¬ 
locadas por su orden varias cosas , cuyo nom¬ 
bre tiene en lengua Turca un sentido per¬ 
fecto , por cuyo medio con estos signos na¬ 
turales forman un discurso seguido. 

En la lengua Turca hay muchas palabras 
Árabes , idioma de los mas ricos y expre¬ 
sivos del mundo. Del Árabe se usa en Tur¬ 
quía y en Persia para la poesía , para lo 
qual es de las lenguas mas acomodadas , por¬ 
que tiene mucho dialecto poético , y unas 
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expresiones muy vivas y enérgicas. La len¬ 
gua Turca no es con mucho tan rica , pero 
tiene dulzura y energía , y se aprende con 
mas facilidad que la mayor parte de las len¬ 
guas de Europa , cuya pronunciación extra¬ 
vagante ofrece la mayor dificultad á los es- 
trangeros. No admite , propiamente hablan¬ 
do, mas que una declinación para los nom¬ 
bres , y una conjugación para los verbos. No 
conoce la diferencia de los géneros , ni el 
embarazo de concertar el adjetivo con el 
substantivo en género, número y caso; y sin 
embargo, se explican claramente y sin equi¬ 
vocación. Sus discursos son elegantes ; son 
como unas sentencias breves , vivas , y re¬ 
gularmente alegóricas y figuradas según el 
estilo de los Orientales. Por exemplo, dicen: 
Se cae todos los dias un ladrillo del palacio 
de mi vida , para expresar que cada día nos 
acercamos á la muerte. Para hacer compre- 
liender cómo Dios lo ve todo , dicen : Si en 
la noche mas tenebrosa una hormiga negra ca- 
minase sobre un marmol del mismo color , Dios 
la vería y oiría el ruido de sus pies . 

Los Turcos se aplican á la Lógica y al 
estudio de las lenguas Arabe y Persiana. No 
tienen ideas justas de la Jurisprudencia , ni 
es fácil tenerlas donde la mayor parte de 
los juicios son arbitrarios. Los mas ricos sue¬ 
len ser los mas ignorantes ; pero se encuen¬ 
tran algunos que se aplican á la Filosofía 
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Arabe , y tienen algunos conocimientos en 
las Matemáticas. De la Astronomía no en¬ 
tienden mas que lo que basta para formar 
su calendarios, y hacer pronósticos de astro- 
logia judiciaria. Los Judíos son los que mas 
practican la medicina en toda Turquía, co¬ 
mo sucedía entre nosotros en los'siglos bár¬ 
baros : algunos de estos doctores han fre- 
quentado las Universidades de Italia. 

A pesar de la pluralidad de mugeres, 
la Turquía no está tan poblada como la ma¬ 
yor parte de Europa , y quizá esta misma 
causa que parece debía aumentar la pobla¬ 
ción es lo que la disminuye , fuera de la 
peste y revoluciones freqiientes que causan 
grandes estragos en todo el Imperio. Los 
Turcos no pasan pena por el numero de sus 
hijos ; no se afanan por dexar riquezas á 
su familia , porque saben que en un instan¬ 
te pueden perder todos sus bienes y la vida, 
pues el Gran Señor es dueño absoluto de 
uno y/ otro. De aquí es que los hijos con¬ 
fian mas en los protectores y amigos de sus 
padres, que en sus riquezas, porque sucede 
con freqiiencia que el hijo de un Baxá opu¬ 
lento se ve reducido á hacerse soldado , á 
exercer un oficio mecánico, ó á servir á un 
hombre de fortuna que poco tiempo antes 
era su criado. Este abatimiento no causa ad¬ 
miración , porque están ya muy acostum¬ 
brados á semejantes mudanzas ¿ y el ser hijo 
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de un poderoso se estima poco en este pais, 
donde la nobleza ó distinción es personal en 
razón del empleo ó de las riquezas. 

Quando un hombre rico y poderoso quie¬ 
re quitar una muger bonita á otro que no 
tiene protección, se vale de alguna de aque¬ 
llas viejas entremetidas que tienen entrada en 
el Harem : ésta habla á la muger , y la per¬ 
suade á que pida su divorcio. Si logra per¬ 
suadirla , como sucede casi siempre , la es¬ 
posa infiel se presenta al Cadi con dos tes¬ 
tigos que depongan que su marido la mal¬ 
trata y la niega las cosas necesarias para su 
subsistencia. El Juez , sobornado con dones, 
pronuncia la sentencia de divorcio, y la mu¬ 
ger se casa con el opulento que la ha seducido. 

Hablando de los Turcos de Alepo os con¬ 
té algunas ceremonias de sus casamientos; lo 
mismo se observa en las demas partes con 
corta diferencia. El novio tiene que condu¬ 
cir la novia al tálamo , y desnudarla ; ella 
acostumbra hacer alguna débil resistencia. Si 
el novio no queda satisfecho de la virginidad 
de su esposa , puede repudiarla y remitirla 
á sus padres , lo qual es una de las mayo¬ 
res afrentas que se les puede hacer , y ha 
habido padres que por este motivo han muer¬ 
to á sus hijas. 

Los Eunucos tienen aquí el privilegio de 
casarse y de tener concubinas: su Harem es á 
veces tan numeroso como el de un Visir, esto lo 
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hacen por mera ostentación, así como entre 
nosotros algunos poderosos tienen magnífi¬ 
cas librerías , de que no saben hacer el me¬ 
nor uso. 

Aunque el Gran Señor es heredero de 
todos los bienes de sus vasallos , regularmen¬ 
te no percibe • de las herencias mas que un 
tres por ciento : lo restante se divide en 
siete partes , las dos para la viuda del di¬ 
funto , tres para los hijos varones , y dos 
para las hembras. 

Los Turcos profesan tan ciega sumisión 
á las órdenes del Sultán , que se tienen por 
felices de morir por su órden , creyendo 
que este es el martirio mas agradable á Dios, 
y que pasan inmediatamente al Paraiso. 
Dando el parabién á un Visir del favor que 
lograba del Gran Señor , y de sus victorias, 
respondió : «Es verdad que he llegado al 
«mas alto punto de fortuna y de gloria , á 
«que puede llegar un vasallo ; pero falta una 
«cosa para completar mi felicidad, que es 
«morir por órden de su Alteza.” 

De los muchos títulos de fausto y or¬ 
gullo , que acostumbra* á usar el Gran Se¬ 
ñor , os referiré algunos : Rey de Reyes , d/j- 
tribuidor de cetros y coronas , sombra de Dios , 
Señor de los Señores , la Sublime Puerta , la 
Puerta de justicia, la Puerta de rnagestady 
la Puerta de felicidad , iTc.; pero con todos 
estos títulos ha sucedido muchas veces , que 
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sus vasallos , por muy leve motivo , han des¬ 
pojado á los Sultanes del trono y de la vida. 

La costumbre de los Sultanes es apli¬ 
carse á algún trabajo manual, obedeciendo 
á un precepto del Alcorán , que impone es¬ 
ta obligación á todos los hombres. Para 
prepararlos al cumplimiento *de esta ley, 
enseñan á todos los Sultanes, antes de que 
suban al trono , algún oficio : unos hacen 
zapatos , otros flechas &c. 

El Gran Señor no gasta familiaridades 
con ninguno de sus palaciegos, sino con 
sus mugeres y bufones : ninguno de sus ofi¬ 
ciales se atreve á hablarle, excepto el Gran 
Visir , el Mufti, su primer Médico , y al¬ 
gún Ministro privilegiado. Los demas se le 
acercan con los ojos baxos , las manos jun¬ 
tas , el cuerpo inclinado á tierra , y le sa¬ 
ludan en esta postura, sin atreverse á ha¬ 
blarle ni á mirarle. Un Sultán , que se apár¬ 
tase de esta gravedad , seria despreciado. 

Los Emperadores Turcos no tienen es¬ 
cudo der armas : la media luna es la insig¬ 
nia de la nación y del Imperio , mas bien 
que de los Sultanes. Lo era ya antigua¬ 
mente de Bizancio en reconocimiento , di¬ 
cen , de que á favor de la luna habían evi¬ 
tado el caer baxo el dominio de Philipo, 
padre de Alexandro el grande , que inten¬ 
tó sorprender la Ciudad por la noche. El 
Gran Turco no pone baxo su sello impe- 





LA TURQUÍA. 49 

rial mas que su nombre y el de su padre, 
con el título de Emperador victorioso ; y 
así este Príncipe no tiene otras armas que 
su cifra , la qual se pone en la moneda, 
al frente de todos los decretos , y en la 
popa de sus navios. La insignia que le dis¬ 
tingue es un ayron de plumas de garza, 
guarnecido de brillantes , que lleva en el 
turbante : esta distinción es común á sus 
caballos de mano , que llevan también un 
ayron semejante sobre la cabeza. La dife¬ 
rencia de los turbantes es el distintivo de 
los empleos entre los Turcos. 

* Quando el Gran Señor sale en público, 
los que tienen que querellarse de alguna 
grande injusticia ó agravio que se les haya 
hecho , ó revelar algún secreto , ponen so¬ 
bre su cabeza un hachón encendido , ó bra¬ 
sas en un vaso de tierra. La obligación del 
Sultán es darles audiencia inmediatamente, 
y se ven freqiientes exemplares de estas sen¬ 
tencias expeditivas. 

Solamente con los poderosos no-se ob¬ 
servan en Turquía ningunas formalidades pa¬ 
ra castigarlos ; pero respecto de los parti¬ 
culares hay un tribunal supremo de justi¬ 
cia , en que se deciden sus causas. Este 
Consejo, que se llama el Divan , se com¬ 
pone de un Presidente, que es el Gran Vi¬ 
sir , dos Cadilersquers ó Superintendentes de 
justicia, y otros Visires y Secretarios de Es- 
TOMO II. D 
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tado. El Emperador no asiste á este tribu¬ 
nal , pero puede ver y oír todo lo que allí 
se trata , sin ser visto , por medio de una 
celosía espesa , que está junto al puesto del 
Gran Visir. Para daros en pocas palabras 
una idea ventajosa de este tribunal, basta 
decir , que las personas mas baxas y mise¬ 
rables obtienen allí justicia contra los mas 
poderosos. 

Todos los individuos del Divan , y tam¬ 
bién los Genízaros , que en numero de mas 
de 62 ) permanecen siempre en el segundo 
patio , se mantienen á costa del Suitan. 
Ademas de este primer tribunal, hay otros 
dos Magistrados particulares, llamados Ca- 
dis. Los Cadilersquers , que son los Jueces 
soberanos , el uno encargado de las Pro¬ 
vincias de Europa , y el otro de las de 
Asia , cuidan de la administración de la 
justicia en todos estos tribunales : ellos son 
los que nombran los Cadis , y los deponen, 
quando faltan á su obligación , condenán¬ 
dolos á pagar gruesas multas , ó á palos. 
El deseo de instruirme , me obligó á asis¬ 
tir algunas veces á estos tribunales de los # 
Cadis en varias Ciudades del Imperio : en 
ciertos casos tienen facultad paia condenar 
á muerte sin apelación. Esta severidad se 
usa principalmente contra los ladrones , pa¬ 
ra los quales no hay perdón , ni se les pue¬ 
de conmutar la pena capital ; y esta es la 
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causa de que haya tan pocos robos en Cons- 
lí tantinopla. Quando sucede un robo , el agra- 

a viado hace su declaración al Juez encarga¬ 

do de descubrir el reo : si no se le en- 
i cuentra , se hace pagar el valor del robo á 

a los vecinos mas inmediatos , si es en una 

Ciudad , ó á las aldeas mas cercanas , si el 
robo se hizo en el campo. Pero no creáis, 
que la persona robada recobre por este 
medio lo que le hurtaron , porque aquí, 
como en otras muchas partes , los Minis- 
tros de Justicia rara vez sueltan el dinero, 
que ha caido en sus manos. 

Las tiendas deben cerrarse al ponerse 
el sol : las patrullas que rondan por la Ciu r 
dad , tienen orden de prender á todos los 
que encuentren por las calles á deshora. 
El Gran Visir , y aun el mismo Sultán, 
rondan á veces por la Ciudad , acompaña¬ 
dos de un verdugo, que hace pronta justi¬ 
cia de los malhechores. Los Turcos dicen 
comunmente , que las calles no deben ser 
freqiientadas por la noche sino por los per¬ 
ros : y en efecto , estos animales llenan las 
calles no solo de noche , sino también de 
dia , de suerte que á cada paso se encuen¬ 
tran tropas de ellos. Estos perros son de una 
especie muy fea , y dan horribles ahullidos, 
principalmente en tiempo de peste. 

Se me olvidaba una particularidad muy 
importante en orden á los tribunales de jus- 
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ticia , la qual es muy honorífica para los 
Turcos. Allí no hay abogados , procuradores 
ni escribanos : cada qual defiende su pro¬ 
pia causa por sí mismo ; y por lo que ha¬ 
ce á las escrituras y contratos , se execu— 
tan delante del Juez particular , ó ante el 
Mufti. 

Los suplicios son muy freqüentes en 1 
este pais ; por la menor falta apalean á 
qualquiera , y este castigo se executa de 
este modo : tienden al reo de espaldas , y 
dos hombres robustos le dan de palos en 
las plantas de los pies hasta que les man¬ 
dan cesar. Todo género de personas, sin 
ninguna excepción, está sujeta á este cas¬ 
tigo , el qual no es deshonra en este pue¬ 
blo de esclavos. Los palos van siempre 
acompañados de una multa , que se aplica 
á los que dan los palos , y al que los cuen¬ 
ta. Las sentencias de muerte pronunciadas 
por el Gran Visir , se executan al punto, 
y no dexan padecer al reo por mucho tiem¬ 
po : los Mudos del Serrallo le presentan un 
cordon encarnado , y puede ahorcarse á sí 
mismo : si no quiere matarse por su mano, 

los Mudos le dan garrote. 1 Este castigo 

rrr •: , 

v 1 Quando algún Baxá ó Gobernador de Pro¬ 
vincia incurre en Ja desgracia del Sultán , se le 
.envia un Capigi-Bachi con el cordon fatal , y 
un firman del Gran Señor , pidiendo su cabeza. 
Antiguamente quando los Turcos tenían mas ye- 
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se usa con los Visires , con los Baxaes, y 
primeros Oficiales del Imperio ; pero las 
personas ordinarias convencidas de hurto, 
de asesinato , ó de otro delito capital, son 
ahorcadas ó empaladas. 

Como este ultimo género de suplicio no 
es conocido en Europa , voy á referiros lo 
que yo mismo vi con el mayor horror. 
Un esclavo , que por su desgracia no era 
Eunuco , fue sorprendido por la noche con 
una de las muge res de su amo : yo pasa¬ 
ba por aquel quartel, quando conducian al 
reo delante del Juez. A poco rato salió el, 
infeliz de casa del Cadi, y me dixeron que 
iban á empalarle. Este modo de sentenciar 
es muy executivo , decía yo ; pero no lo 
estrañé , considerando que el reo era po¬ 
bre , el amo rico , y el Juez poco opulen¬ 
to. Luego que llegaron al lugar del suplí- 

neracion á su ley , la entregaban con resignación; 
pero ya es muy raro el que se dexa matar sin 
resistencia. Quando se teme que el Baxá no ha 
de querer obedecer , y que será muy expuesto el 
presentarle el cordon , se usa de traición para 
matarle , sobornando á alguna persona de sus mas 
allegadas , y á veces ha sucedido , que el mis¬ 
mo Capigi-Bachi los ha asesinado por su mano, 
y las cabezas se llevan á Constantinopla , para 
colgarlas á la puerta del Serrallo. Si el Baxá tie¬ 
ne confianza en sus tropas , hace cortar la ca¬ 
beza al Capigi-Bachi, y se rebela , como lo ha 
hecho con tan feliz suceso Mahamud , Baxá de 
Escutari. 

i, <*vl. a-,.1 ' .1 .-.-.V ~ — -*■ F** * * 


Go gle 




54 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

ció, desnudaron al reo , y le tendieron en 
tierra boca abaxo : el verdugo le abrió con 
un cuchillo la parte inferior del cuerpo , y 
le metió por la herida á golpes de mazo 
un palo ó madero puntiagudo de 8 pies 
de largo , y del grueso de la pierna. Lue¬ 
go que la punta del palo penetró hasta sa¬ 
lir por el hombro derecho del paciente , le 
levantaron en alto con las manos atadas 
atrás , y en esta dolorosa postura le dexa- 
ron hasta que espiró, acudiendo el popu¬ 
lacho á llenarle de injurias. Este solo he¬ 
cho os podrá dar idea de la crueldad de 
este pueblo bárbaro. 

Voy á daros una breve noticia de los 
principales empleos de este Imperio. E! 
Mufti es el xefe de los Eclesiásticos '* : le 
nombra el Sultán , y en su instalación le 
dá un vestido precioso , y le mete en -el 
seno un bolsillo lleno de zequines : ademas 
de esto , le asigna una renta de io pesos 
al dia. Este Ministro supremo de la reli¬ 
gión tiene entrada en el Serrallo , y el Sul¬ 
tán sale algunos pasos para recibirle : este 
es el único oficial , que tiene el privilegio 
de besar el hombro izquierdo del Gran Se¬ 
ñor. Su principal ministerio es responder á 
las consultas , que le hacen sobre varios 
puntos de su religión : él no sentencia , pe¬ 
ro sus decisiones son del mayor peso , y 
el Sultán le reverencia mucho. Estos Mi- 
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les con pretexto de algún descontento , pi¬ 
den su cabeza ó su deposición : por mas 
afecto que el Sultán tenga al Visir , se ve 
precisado á condescender, sin poder salvar¬ 
le : algunos Sultanes han perdido el trono y 
la vida , por haberse obstinado en mantener 
al Visir , cuya proscripción pedia el pueblo. 

Los otros grandes del Imperio , los Go¬ 
bernadores de Provincias , los primeros ofi¬ 
ciales , y los que aspiran á estos empleos, 
se comprenden baxo el título de Baxá : los 
mas principales- tienen la facultad de llevar 
delante de sí una especie de insignia, que 
los distingue de los demas : ésta consiste en 
un palo , á cuyo extremo van asidas tres 
colas de caballo, y por esto se llaman Ba — 
xaes de tres colas. El origen de esta insig- • 
nia militar entre los. Turcos proviene de 
que uno de sus Generales , queriendo re¬ 
unir á sus soldados en una bat¿illa , en que 
hablan perdido todas sus banderas, cortó 
la cola de un caballo , y la puso sobre la 
punta de una lanza : á esta señal las tro¬ 
pas dispersadas se reunieron , recobraron áni¬ 
mo , y consiguieron una victoria completa. 

La dignidad de Baxá no se consigue 
por el nacimiento , ni por las riquezas : es¬ 
tas qualidades , que son las mas apreciadas 
en los pueblos civilizados, son ordinaria¬ 
mente en Turquía de grande embarazo pa¬ 
ra la elevación de los que las poseen. Co~ 
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mo en un gobierno como el Turco se tie¬ 
ne el mayor rezelo de que los vasallos se 
hagan demasiado poderosos , de aquí es que 
si algún Baxá se hace sospechoso por sus 
riquezas , 6 le quitan la vida , ó le hacen 
casarse con una Sultana. Este honor cuesta 
muy caro : no puede negar ¿nada á su es¬ 
posa , y se arruina para mantenerla, y pa¬ 
ra satisfacer á su inmenso luxo. 

Ademas de la caballería Turca, de que 
ya os he hablado, hay un^ especie de Ca¬ 
balleros llamados Zaims ó TAmariotes , los 
quaJes son unos Señores , que poseen cierta 
porción de tierras de la corona : de este 
fondo tienen que proveerse de caballos , tien¬ 
das y carros ; y ademas están obligados á y 
armar y 'equipar un hombre de á caballo 
por cada 100 escudos de la renta que po¬ 
seen , como sucedía antiguamente con nues¬ 
tros Grandes y Títulos, que tenían obliga¬ 
ción de mantener cierto número de solda¬ 
dos , por lo que pagan el derecho, que lla¬ 
man de Lanzas. 

Los Genízaros tienen un Comandante, 

» que se llama el Agá\ cuya autoridad com¬ 
pite con la del Visir. Los Genízaros pe¬ 
lean siempre á pie , y se les confian los 
puestos mas peligrosos en las batallas y en 
los asaltos. También el Capitán Baxá , que 
es el Generalismo de toda la marina Tur¬ 
ca , goza de una autoridad casi igual á es- 
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tos dos Oficiales ; y el actual por su pri- 

Vanza con el Gran Señor, excede á rodos. 

Para instruirme en la religión de los 
Turcos , rogué á mi amigo el Genovés , que 
me proporcionase el tratar con algunos Der- 
vises : fuimos en efecto á uno de sus Con¬ 
ventos , pero nada adelantamos. Acababan 
de comer , y no fue posible hablar con nin¬ 
guno de ellos de cosas serias , porque to¬ 
dos estaban embriagados. El Capitán de Ge- 
Rizaros que nos acompañaba, nos conduxo 
á casa de un Imam , amigo suyo : estos 
Imames son los Sacerdotes de su religión.' 

En las oraciones públicas leen las suras det 
Alcorán, dicen las preces prescritas por la 
ley , bendicen las bodas , asisten á los enfera t l 
mos , entierran los muertos , y eligen los 
predicadores que han de instruir al pueblo. 

Para este empleo de Imam los parroquia¬ 
nos de cada Mezquita eligen la persona que 
les parece mas propia , y la presentan al 
Cadi :^éste después de haber hecho leer al 
elegido algunos pasages del Alcorán, le con¬ 
fiere el ministerio , y se le da la patente: 
estas son las únicas ceremonias para con¬ 
sagrar esta especie de Sacerdotes, los qua- 
les pueden volver á ser legos , abdicando 
su empleo. El Mufti no tiene ninguna ju¬ 
risdicción sobre ellos , y cada Imam es in- 
dependiente en su Mezquita. 

El Imam y sabiendo • el fin de nuestra 
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visita , nos convidó á comer : nos habló mu¬ 
cho de Mahoma , del Alcorán , y de la pre¬ 
destinación , que ellos explican de muy dis¬ 
tinto modo que nosotros. Creen , que no hay 
mas que un Dios , que crió el mundo, y 
ha de juzgar á todos los hombres ; pero 
niegan ia Trinidad de las Divinas Personas. 
Dicen, que Jesu-Christo fue un gran Pro¬ 
feta , pero no Hijo de Dios : dan también 
el título de Profetas á Adan, Moyses , á 
los Patriarcas , y á todos los Santos prin¬ 
cipales del anticuo y nuevo Testamento : el 
Alcorán d«ce , que hay 164$ Profetas. Por 
lo que hace al antiguo y nuevo Testamen¬ 
to , dicen que Moyses y Jesu-Christo tra¬ 
jeron del Cielo estos sagrados libros, pero 
que volvieron á llevárselos : Mahoma, dicen, 
recibió también del Cielo el Alcorán, pero 
lo dexó á sus discípulos ; y de aquí pro¬ 
viene la gran veneración, que los Mahome¬ 
tanos tienen á este libro impío y fabuloso. 
Pero el Alcorán ha tenido tantos intérpre¬ 
tes , y éstos han variado tanto entre sí so¬ 
bre los principales dogmas , que seria nece¬ 
sario formar un volumen , para indicar los 
puntos principales de su creencia. LosEffen- 
dis , que son los sabios ó doctores entre los 
Turcos , hacen entre sí y con las personas 
de confianza profesión abierta de Deísmo, 
y no hablan de su ley sino como de': un 
sistema político , que los prudentes deben ob- 
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servar en público, aunque haya sido esta¬ 
blecido por unos enthusiastas ignorantes. 

Freguntéle , en qué hacían consistir los 
Turcos la esencia de su religión, y nos 
* dixo , que el precepto de la oración , y el 
de la purificación ó abluciones eran lo mas 
esencial de su culto , y que con un baño ó 
dos se consideraban purificados de todas sus 
culpas. Estas abluciones no son de todo el . 
cuerpo ; ordinariamente basta mojar con 
agua los dedos de las manos, los codos, ó 
algunas partes secretas del cuerpo. Quando 
les falta agua , la suplen con un poco de 
polvo ó de tierra. Y para que sepáis nues¬ 
tros principales preceptos , añadió nuestro 
Imam, habéis de saber, que ademas de las 
purificaciones legales , Maboma prescribió 
las cinco oraciones diarias , la limosna , la 
peregrinación á la Meca , y el ayuno del 
R amazan. lodo Mahometano debe ir una 
vez en el discurso de su vida á la Meca, 
pero lo regular es enviar á otro en su lu¬ 
gar , pagando cierta suma al peregrino por 
via de limosna. Si se ha de creer á un pro¬ 
verbio Turco , no se saca mucha utilidad 
para la virtud de estas peregrinaciones á 
la Meca , porque dicen : Si un hombre ha 
estado una vez en la Meca , guárdate de él; 
si ha estado dos veces , nada trates con él; 
y si tres , huye de él para' siempre . 

También consideramos , continuó el 
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Imam , como precepto esencial la circunci¬ 
sión , la qual se derivó á nosotros por tra¬ 
dición de los Árabes. El dia de esta cere¬ 
monia se prepara un banquete , y todos los 
parientes del niño envían algún regalo. Se 
le viste con todo el adorno posible , se le 
lleva montado en un camello , y le condu¬ 
cen á la mezquita al son de instrumentos 
músicos. Allí le tienden sobre un soflí , y 
el ministro cogiendo el prepucio con unas 
espinzas , corta la punta con un cuchillo , y 
le muestra á los asistentes, diciendo en alta 
voz : Dios es grande. También llevan las ni¬ 
ñas á la mezquita á la misma edad , esto es , á 
los 7 ú 8 años, para iniciarlas en la religión 
Musulmana : en Persia las cortan las ninfas, 
pero en Turquía no se hace esta operación. 

Después nos contó el Imam muchas fá¬ 
bulas ridiculas del Alcorán , y 'de los libros 
de los primeros sucesores de Mahoma. Nos 
habló de aquel famoso paraíso, en que los 
dos sexos , separado uno de otro , gozarán de 
los mayores placeres ; porque es falso, (aun¬ 
que entre nosotros se cree comunmente) 
que Mahoma excluye las mugeres de la fe¬ 
licidad de su paraíso : al contrario las pro¬ 
metió un paraíso muy bello, separado dei 
de sus maridos , y por consiguiente mas agra¬ 
dable para ellas. 

La sola virtud que exige el falso Pro¬ 
feta de las mugeres para gozar de aquella 
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felicidad , es que vivan sujetas y fieles á sus 
maridos , que contribuyan á sus placeres , y 
procuren aumentar el número de los verda¬ 
deros creyentes ó Musulmanes. Las que mue¬ 
ren doncellas, las viudas que no se casan, 
están excluidas de aquel lugar delicioso , por¬ 
que no siendo las muge res, según él, ca¬ 
paces de los empleos civiles ni militares, 
Dios las ha encargado la obligación fácil y 
honrosa de poblar el mundo , multiplicar la 
especie humana , y contribuir á los placeres 
del hombre. 

No es, pues, estrado que las mugeres 
Turcas reducidas á este estado de humilla¬ 
ción , sin poder tener parte en el gobierno 
de sus casas , se abandonen á ciertos exce¬ 
sos. Ellas mismas son las que regularmen¬ 
te provocan á los hombres , y los estran- 
geros deben guardarse mucho de sus peli¬ 
grosas insinuaciones, porque si se descubre 
su trato amoroso con alguna Turca, tienen 
pena de ser quemados vivos , á no ser que 
se hagan Mahometanos. Quando las muge- 
res de la clase media , á quienes sus ma¬ 
ridos permiten algo mas de libertad , en¬ 
cuentran alguno que las agrada, al pasar 
le dan de codo con disimulo ; si él corres¬ 
ponde , á pocas palabras está formada la 
amistad , se dan citas , y se cumplen con 
el mayor recato , pero siempre con grande 
peligro de los dos amantes. ¿: ¡ 


Go gle 









r n 


LA 'TURQUÍA. - , - 63 

Las ideas de Mahoma sobre la crea¬ 
ción del primer hombre, son muy absur¬ 
das : según él , Dios crió el cuerpo de Adan, 
que como una bella estatua estaba inmó¬ 
vil en medio del paraíso de Edén : su al¬ 
ma , que había sido criada mucho tiempo 
antes , tuvo orden de animar aquel cuer¬ 
po : acercóse á él, y considerando la mo¬ 
rada que se la prevenía, representó á Dios 
quán indigno era de ella el habitar en un 
cuerpo de materia tan frágil y corruptible. 
Dios repitió sus órdenes , pero el alma que 
no podía resolverse á consentir en aquella 
baxeza ? persistió en su desobediencia : en¬ 
tonces Dios mandó ai Angel San Gabriel, 
que tocase la flauta , y el alma de Adan 
embelesada con aquella armonía, empezó 
á danzar al rededor del cuerpo : en fin en¬ 
tró en él por los pies , que fueron los pri¬ 
meros que se movieron. Parece que según 
esta fábula , los Turcos debían ser mas afi¬ 
cionados de lo que son , á la música ins¬ 
trumental y á la danza. 

Pero no quiero molestaros mas con cuen¬ 
tos ridículos de esta naturaleza , de que es¬ 
tá lleno el Alcorán y sus libros canónicos; 
y después de haber oido disparatar larga¬ 
mente á nuestro Imam , nos retiramos muy 
satisfechos de lo que habíamos aprendido. 
Como me es preciso detenerme en Constan- 
tinopla mas tiempo del que quisiera, espe- 
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rando embarcación para visitar otros países, 
os comunicaré algunas observaciones nuevas, 
que he hecho sobre los Turcos. 

Un Capitán de Genízaros , con quien 
trabé amistad , y que se ha criado dentro 
del Serrallo , me ha contado algunas anéc¬ 
dotas curiosas sobre su gobierno interior, 
que me han parecido dignas de vuestra 
atención. Dice, que no hay Monasterio de 
Dervises tan bien arreglado , que pueda 
compararse en la subordinación y buen or¬ 
den con el Serrallo del Gran Señor. Los 
subalternos tienen el mayor respeto á sus 
xefes , y éstos les dan el exemplo con sus 
superiores : allí la obediencia es ciega , y 
los castigos prontos y rigurosos por la me¬ 
nor falta. Ademas de las mugeres , tiene el 
Sultán gran porción de pages, que llaman 
Ichoglans , los quales se escogen de las fa¬ 
milias principales, porque los padres pro¬ 
curan este empleo para sus hijos, haciendo 
á veces grandes regalos. Antes de admitir¬ 
los , son presentados al Sultán , el qual les 
hace un examen riguroso , y no se admiten 
sino los de buena presencia y rostro her¬ 
moso. Están baxo la inspección de los Eu¬ 
nucos blancos, que los tratan con el mayor 
rigor : les enseñan las lenguas , y algunos 
* exercicios de cuerpo : por la menor falta les 
dan de palos. 

' . Los Ichoglans, que no descubren bue- 
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ñas disposiciones , son alistados entre los 
Sipahis , y permanecen toda su vida de sol¬ 
dados rasos : los que se distinguen por sus 
talentos , ó alguna otra habilidad , ocupan 
los primeros empleos del Serrallo y del Im¬ 
perio. El actual Capitán Baxá fue page del 
Gran Señor. 

Los jóvenes que se cogen en la guerra, 
ó que los Príncipes tributarios tienen obliga¬ 
ción de enviar al Gran Señor, son emplea¬ 
dos en los jardines del Serrallo , y los lla¬ 
man Azamoglans. Éstos no pueden aspirar á 
los primeros empleos como los Ichoglans: quan- 
do llegan á la edad de poder tomar las ar¬ 
mas , los alistan entre los Genízaros : sola¬ 
mente el Bostangi-Bachi, ó xefe de los Aza¬ 
moglans está en carrera para los primeros 
empleos. Quando el Sultán quiere divertirse 
por el agua, se embarca en la extremidad 
del Serrallo en las falúas que el Bostangi- 
Bachi debe tener siempre prontas : los Aza¬ 
moglans son los remeros , y se les da una 
gratificación siempre que rompen los remos 
en este exercicio. Solo el Bostangi-Bachi 
tiene la facultad de sentarse delante del Sul- • 
tan para gobernar mejor la embarcación: 
éste mismo Oficial tiene el cargo de hacer 
el interrogatorio á los presos del Serrallo, 
de forzarlos con tormentos á confesar, y ha¬ 
cer ajusticiar á los condenados á muerte. Lla¬ 
man hornos á los calabozos en que tienen á los 
TOMO II. E 
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reos : los castigos se executan en un patio, 
ó en los jardines det Serrallo , y á cada ca¬ 
beza que se cortase tira un cañonazo, para 
avisar al pueblo de Injusticia que se ba cxe— **3 I 
cutado. 

Ademas de los jardineros del Serrallo se 
sacan del cuerpo de los Azamoglans los co¬ 
cineros del Gran Señor , los quales se dis¬ 
tinguen de los demas por el gorro blanco. 
Empiezan su trabajo antes de amanecer, por- 
' que como el Sultán se levanta á veces muy 
de mañana , puede suceder que tenga^ gana 
de comer ántes de la hora señalada. El Sul¬ 
tán almuerza ordinariamente así en invierno 
como en verano á las diez , y come á las 
seis de la tarde: quando tiene gana de co¬ 
mer se avisa al xele de la cocina , y él solo 
tiene la facultad de poner los platos sobre 
la mesa del Gran Señor. Este se sienta sobre j 

un almohadón cruzando las piernas ; ponen 
sobre sus rodillas una servilleta , y otra so¬ 
bre su brazo izquierdo para limpiarse los 
dedos y la boca. Nadie trincha , él mismo 
se sirve. Su mesa se compone de un pedazo 
de tafilete , que sirve de manteles , sobre el 
qual ponen tres 6 quatro especies de pan ex¬ 
celente , siempre recien sacado del horno, 
porque los Turcos gustan mucho del pan ca¬ 
liente. No usa de tenedor ni de cuchillo, sino 
solamente de dos cucharas de madera , de 
ks quales la una le sirve para los potages. 
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y la otra para varias compotas de las me¬ 
jores frutas. Va comiendo sucesivamente de 
todos los platos , y quando cesa de comer, 
los quitan todos. Las carnes que le sirven 
son tan tiernas y bien cocidas , que no ne¬ 
cesita mas que de sus dedos para separar¬ 
las de los huesos : no faltan allí las salsas 
mas agradables , y todo lo que puede ex¬ 
citar el apetito. Los postres son varias pas¬ 
tas y dulces. 1 

Después de haber comido, toma una taza 
de sorbete que le trae un Agá, y rara vez be¬ 
be mas de una vez á la comida : mientras que 
come se guarda un profundo silencio en su 
presencia : pero tiene enfrente de sí una tro¬ 
pa de Mudos y de Enanos que le divierten 
con sus ridiculas gesticulaciones. Toda la va- 
gilla del Gran Señor es de oro , excepto 
en el ramazan que es de porcelona amarilla, 
estimada aquí por la mas preciosa. Rara 
vez come pescado , sino quando el Sultán 
quiere comer la pesca que él mismo ha co¬ 
gido. Hay exemplos de Sultanes que no han 
hecho escrúpulo de beber vino ; pero ninguno 
ha violado la ley de no comer tocino. 

Los Mudos de que he hablado, forman una 
clase particular en el Serrallo : algunos de 
ellos permanecen siempre en las primeras sa- 
- las para executar las órdenes que se les co¬ 
munican , porque ellos suelen ser los exe- 
cutores de las sentencias de muerte pronun- 

E 2 
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ciadas por el Gran Señor contra las perso¬ 
nas del Serrallo. Parece increíble lo que se 
cuenta de la sagacidad de estos Mudos para 
entender por senas , y para seguir un dis¬ 
curso o historia larga : seria de la mayor 
importancia para la perfección de la enseñan¬ 
za de los Mudos en Europa el saber có¬ 
mo se explican los del Serrallo : ademas me 
aseguraron , que para entenderse unos á otros 
á obscuras, han inventado un lenguage muy 
singular, que se hace por el contacto de las 
manos. 

Entre otras particularidades de las cos¬ 
tumbres de los Turcos he observado que es- 
trañan tanto nuestros peynados y pelucas, 
que ellos llaman nidos de diablos , como no¬ 
sotros sus barbas largas. También se diferen¬ 
cian de nosotros en lo tocante al puesto mas 
honorífico ; estiman mas la izquierda que la 
derecha , porque es el lado en que se lleva 
la espada , y por consiguiente el que va á 
la izquierda es dueño del arma del que va 
á su derecha. Es verdad que es muy raro 
entre ellos el llevar la espada al lado andan¬ 
do por la Ciudad, como sucede entre noso¬ 
tros , costumbre que nos ha quedado de los 
tiempos bárbaros , tan incomoda como ab¬ 
surda : los estrangeros tienen que abstener¬ 
se de llevar espada por Constantinopla, por¬ 
que el pueblo se burla de ellos. 

Los Turcos no conocen la magnificen- 
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cía sino en los edificios públicos : sus casas 
particulares son comunmente muy sencillas. 
Las casas de los poderosos ocupan una ex-, 
tensión muy vasta , y están rodeadas de pa- 
redes muy altas sin ventanas ; el Harem ó 
habitación de las mugeres está resguardado 
con muchas puertas , cuya custodia está con¬ 
fiada á los Eunucos ó á las Dueñas. Los te¬ 
chos están pintados y dorados : y en las pa¬ 
redes se ven en lugar de pinturas ó quadros, 
algunos versículos del Alcorán escritos con 
letras de oro. El suelo está enlosado de mar¬ 
mol ó de azulejos ; la escalera no tiene va- 
randilla. Sobre el suelo extienden alfombras 
ó esteras ; y junto á la pared colocan sofás 
anchos y altos que sirven de asientos : en 
ellos se sientan con las piernas cruzadas, apo¬ 
yándose en unos cogines. No se ve en las 
casas ninguna cama, porque acostumbran en¬ 
cerrarlas por el dia en alhacenas fabricadas 
en la misma pared ; y por la noche las ex¬ 
tienden sobre las • esteras ó alfombras. Sus 
camas consisten en uno ó dos colchones con 
una colcha ligera y una almohada : las sá¬ 
banas están cosidas á los colchones y á las 
colchas. Para dormir se ponen un turban¬ 
te pequeño , una camisa , y unos calzon¬ 
cillos. 

El juego del axedrez es muy usado en¬ 
tre los Turcos , pero tienen por gran pe¬ 
cado el jugar dinero : jamas dan muestra 
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de alegría ni de pesar, ya ganen ya pier¬ 
dan , sin embargo del grande empeño con 
que juegan , gastando á veces en este exer- 
cicio dias enteros. La diversión mas común 
de los soldados es tirar con el arco , en lo 
que son muy diestros. Hay casas en Cons— 
tantinopla donde se puede gozar de esta di¬ 
versión á muy poca costa : allí no se co¬ 
nocen los naypes, ni el brutal placer de arrui- 
nar á sus amigos , ó fastidiar en las tertu¬ 
lias á los que no juegan. 

Entre las diversiones de los Turcos se 
puede contar también el cultivo de las fio- 
res á que son muy aficionados. Prefieren el 
tulipán á todas las demas , y los mas esti¬ 
mados son los que tienen el pétalo mas lar¬ 
go, y cuyos colores son mas vivos : los cor¬ 
tan por muy abaxo y los colocan en unas 
botellas de cristal de cuello largo : al rede¬ 
dor de este vaso escriben sobre un papel á 
qué especie pertenece aquella flor. Es señal 
de mucha estimación el enviar de regalo un 
tulipán : en fin, esta flor tiene entre los Tur¬ 
cos honores de divinidad, pues hay una fies¬ 
ta instituida en su honor , la qual se cele¬ 
bra en el Serrallo por el mes de Abril. En 
uno de los patios de este palacio constru¬ 
yen galerías de madera : en ellas ponen unas 
graderías que forman una especie de anfi¬ 
teatro , el qual adornan con una infinidad i 

de botellas de cristal llenas de tulipanes. En 
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medio de estos vasos ponen gran numero de 
luces , y las gradas mas altas se reservan 
para los canarios del Gran Señor , encerra¬ 
dos en magníficas jaulas, y juntamente po¬ 
nen grandes globos de cristal , llenos de li- 
cores de colores varios. Estas galerías ,. las 
pirámides , las torres y habitaciones que ro¬ 
dean el patio , igualmente adornadas de flo- 
* res y luces, ofrecen el mas bello espectáculo. 
En medio de este patio se pone el pave- 
lion del Sultán , delante del qual se colocan 
los regalos que le envían Jos señores , ó sus 
primeros esclavos. Las mugeres del Harem, 
magníficamente adornadas , se mezclan en¬ 
tre las flores ; y durante todo el dia la na¬ 
turaleza y el arte se reúnen para el placer 
de un solo hombre que contempla todas es¬ 
tas bellezas. Estas mugeres forman dan¬ 
zas , conciertos de música , y hacen to¬ 
das las evoluciones que el Sultán las man¬ 
da. La fiesta se concluye repartiendo todos 
aquellos regalos entre las mugeres que mas 
placer han causado al Gran Señor. 

Hay muchas ocasiones en que el Sultán 
en persona recibe regalos de sus vasallos; 
principalmente sucede esto quando el Em¬ 
perador va á mandar por sí mismo el ejer¬ 
cito. En esta ocasión los gremios de oficios 
vienen á presentárselos en ceremonia: el Sul¬ 
tán se pone en las ventanas de su Serrallo 
para ver esta procesión solemne que se ha- 
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ce por las principales calles de la Ciudad. 
Marcha delante un Eífendi sobre un came¬ 
llo leyendo algunos capítulos del Alcorán : le 
rodean algunos jóvenes vestidos de blanco 
que cantan algunos versículos del mismo li¬ 
bro. Después viene un hombre cubierto de 
ramos verdes representando á un labrador 
que siembra : acompañante otros que repre¬ 
sentan á los segadores , coronados de espi¬ 
gas , imitando con sus hoces á los que sie¬ 
gan. Sigue después un carro con un molino, 
tirado de bueyes, donde algunos jóvenes es- 
tan moliendo el trigo : otros bueyes llevan 
una gran máquina en que va un horno j don¬ 
de algunos jóvenes van cociendo panecillos 
que arrojan al pueblo. 

Después viene todo el gremio de los pa¬ 
naderos á pie , de dos en dos , con sus me¬ 
jores vestidos, llevando sobre sus cabezas pa¬ 
nes , tortas, y varias pastas : detras de ellos 
van dos bufones cubierto el rostro y vestido 
de harina , que hacen reir á la gente con sus 
gesticulaciones y dichos. 

Los demas gremios de oficios pasan en 
revista del mismo modo , y los mas ricos 
y distinguidos , como son los joyeros, mer¬ 
caderes , &c. van montados en caballos, rica- 
*; mente enjaezados , llevando cada uno los 
símbolos de su comercio ó profesión. Los que 
tratan en peletería llevan pieles de armiño, 
y otras tan bien dispuestas por medio de la 
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borra con que las llenan , que parece que 
los animales están vivos. 

Esta comitiva forma un cuerpo de nías 
de 15$ hombres prontos á seguir al Sultán, 
si lo manda : en fin , cierran la marcha los 
voluntarios , los quales vienen á solicitar eí 
honor de ir á sacrificarse en defensa del es¬ 
tado. Van desnudos hasta la mitad del cuer¬ 
po : unos llevan los brazos atravesados con 
flechas, otros se hacen heridas en la cabe¬ 
za , y la sangre les cubre el rostro : otros se 
despedazan los brazos con cuchillos , arro¬ 
jando Ja sangre á los espectadores, y se con¬ 
sidera esta horrible carnecería como una ex¬ 
presión de su amor á la gloria. Algunos ha¬ 
cen gala de esta barbarie para enamorar, 
y quando llegan delante de las ventanas de 
sus damas se atraviesan una saeta por el 
brazo en honor de sus bellos ojos , y ellas 
con sus aplausos los animan. Parecería in¬ 
creíble esta barbarie si entre nosotros no hu¬ 
biéramos visto hacer casi lo mismo á los dis¬ 
ciplinantes, abuso que nuestro sabio Gobierno 
desterró de España ya hace años. 

Antiguamente el populacho de Constan- 
tinopla era en extremo insolente , y hacia 
mil insultos á los estrangeros : lo que mas 
le ofendía eran nuestros sombreros, los qua¬ 
les á cada paso les quitaban de la cabeza 
por mofa. Aun ahora les ofenden mucho las 
varias modas que ven en los trages de los 
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Europeos , y tratan esto como una veleidad 
indigna de la gravedad del hombre, por lo 
quai nos llaman monos sin cola. Pero se pue¬ 
de asegurar que el pueblo Turco es hoy mu¬ 
cho mas civil y urbano que antiguamente: 
es verdad que mira con el mayor despre¬ 
cio á las demas naciones , pero no las in¬ 
sulta ; y si bien se considera, esta preocu¬ 
pación de despreciar á los que no son de su 
nación es común á casi todos los pueblos 
del mundo. 

Por lo que hace á la grosería con que 
antiguamente insultaban á los estrangeros, 
es preciso considerar que en qualquier pais 
un hombre vestido de un modo extraordinario 
excita la atención de todos , y es el objeto 
de los dicterios é insultos del populacho. Esta 
era la causa de lo que hacían quando no es¬ 
taban tan acostumbrados á los trages Euro¬ 
peos : pero lo mas estraño es que esta bar* 
barie sea mas común en el pueblo de Lon¬ 
dres que en el de Constantinopla , pues se¬ 
guramente no hay tanto peligro en presen¬ 
tarse aquí con un vestido distinto del que 
usa la nación , como en Londres el vestir¬ 
se á la francesa. Yo me he paseado por Cons¬ 
tantinopla , y por barrios apartados sin ex¬ 
perimentar el menor insulto : se ven por sus 
calles Capuchinos , Dominicos, en fin, fray- 
íes de todas las órdenes con su hábito pro¬ 
pio , que serian muertos á pedradas en Lon. 
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dres y otros países protestantes , y en Tur¬ 
quía se les dexa andar , libremente. 

La codicia es el vicio dominante de los 
Turcos : todo se compra aquí , hasta la jus¬ 
ticia , y nada se consigue sino por medio 
de dones. El mismo Emperador hace este 
tráfico , y los Ministros imitan su exempio. 
Pero de todos los defectos de esta nación 
el mas abominable y común, principalmente 
entre los poderosos , es la infame pasión á 
Ja sodomía, vicio horrible que sin duda han 
aprendido de los Griegos. Esta abominación 
tan torpe se considera en Turquía como una 
simple galantería , lo qual procede de estar 
fastidiados de las mugeres , cuya fácil ad¬ 
quisición y posesión segura hace que las mi¬ 
ren con tedio , y busquen otros placeres que 
causan horror á la naturaleza. 

Lo que os he dicho hasta aquí, Señora, 
acerca de las costumbres , carácter , gobier¬ 
no , religión , y estado actual de los Tur¬ 
cos es el resultado de mi observación pro¬ 
pia , y de la de algunos sabios Europeos 
que han residido mucho tiempo en Tur¬ 
quía. Por consiguiente debeis dar mas cré¬ 
dito á esta relación que á otras anterio¬ 
res , en que hallareis ponderados hasta el 
extremo la barbarie de los Turcos, y los 
vicios de su gobierno : pues seguramente si 
fuera cierto lo que en esta parte refieren 
algunos Viageros , como Volney , Madama 
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Montaigu , y otros , seria imposible que sub¬ 
sistiese este Imperio. Basta de Turquía : en 
las cartas siguientes os haré ver países mas 
ignorados, y por consiguiente mas curio¬ 
sos. 
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CARTA XVIII. 

La Georgia . 

¿Admirad , Señora , mi temeridad : voy á 
intentar la misma empresa que Jason y los 
Argonautas : voy á internarme en la Col- 
chida , país aun mas bárbaro en el dia que 
en tiempo de la famosa expedición de estos 
Griegos. Pero en el camino encuentro un 
país no tan bárbaro , que es la Georgia. 
La principal maravilla de. esta región es la 
gran belleza dé las mugeres , objeto de la 
curiosidad mas atractiva para un Viagero. 

La Georgia tuvo antiguamente mas ex¬ 
tensión que al presente , pues se extendía 
desde el Tauro y Erzerum hasta el Tanais, y 
se llamaba Albania; al presente no abraza mas 
que la Iberia de los antiguos. Este Reyno 
que al presente forma parte del Imperio de 
Persia , tuvo por largo tiempo Soberanos pro¬ 
pios : como fue muchas veces sojuzgado, y 
otras muchas se rebeló , fue preciso que los 
Persas lo reconquistasen muchas veces. Ac¬ 
tualmente tiene por Gobernador á un here¬ 
dera de sus antiguos Reyes , pero este Prín¬ 
cipe es vasallo del Sophí , y le paga tribu¬ 
to. Su Capital es Tiflis , Ciudad de corta ex- 
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tensión, pero muy agradable. Aquí fue don* 
de reposamos de nuestras fatigas , y para no 
molestaros con la relación de todo lo que allí 
observamos, resumiré lo que me pareció mas 
digno de atención. No temáis que sean fre- 
qüentes en esta carta semejantes descripcio¬ 
nes, pues en todo el pais que voy á recorrer no 
hay mas que una Ciudad digna de'referirse. 

Tiliis está situada á la falda de una mon¬ 
taña , á Ja orilla del rio Kur , que atraviesa 
la Georgia : casi todas las casas que están 
cerca de la ribera están fabricadas en peña 
viva. La Ciudad no tiene murallas por esta 
parte , pero son muy fuertes las que la ro¬ 
dean por las otras. Hay en ella muy bellos 
edificios públicos y particulares, y aun se pue¬ 
den llamar palacios. El mas considerable de 
todos es el del Príncipe , el qual se compone 
de varios salones grandes que caen hacia el 
rio , mirando á unos jardines muy espacio¬ 
sos que son del Gobernador. Hay en ellos 
pocos árboles frutales , pero muchos de aque¬ 
llos que sirven para adornar los jardines 
manteniendo la sombra y la frescura. Por con¬ 
siguiente si se ha de hacer juicio por nues¬ 
tras costumbres , este pais no debe de ser 
mas bárbaro que nosotros , pues allí también 
se prefiere lo agradable á lo útil. 

Delante de la fachada principal de % este 
palacio hay una plaza quadrada donde pue¬ 
den formarse mil caballos : está rodeada de 
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tiendas , y remata en un bazar que está en¬ 
frente de la puerta del palacio. Ya sabéis que 
estos bazares son unas casas ó edificios para 
el comercio , como las bolsas ó casas de con¬ 
tratación de Europa ; en Oriente son mag¬ 
níficos , construidos de piedra de sillería , y 
conservados con mucho aseo. 

Las caravanseras ó posadas son otra es¬ 
pecie de edificios igualmente bien construi¬ 
dos : sirven como en Turquía para hospe¬ 
dar á los estrangeros , y se mantienen á cos¬ 
ta del Soberano. Hay también algunos baños 
en la Ciudad, pero en corto número ; pre¬ 
fieren á estos los de agua caliente que hay 
en la fortaleza. Dicen que esta agua es mi¬ 
neral , sulfúrea y muy caliente j es prove¬ 
chosa igualmente para los enfermos y para 
los sanos : la fortaleza en donde se hallan in¬ 
cluidos , está situada al mediodía de la Ciu¬ 
dad , á la falda de la montaña. Sirve como 
lugar de asilo, donde están seguros los reos 
y los que están cargados de deudas : la guar¬ 
nición se compone únicamente de Persas. Vi¬ 
sitárnosla al llegar á la Ciudad , y dicen que 
no se puede venir de Persia á Tiflis sin pa¬ 
sar por esta fortaleza. El mismo Virrey ó 
Príncipe está obligado á atravesar por ella 
quando va, según costumbre, á recibir fuera 
de la Ciudad los regalos y cartas del Monarca 
Persiano, por cuyo medio seria fácil prenderle^ 
si la Corte de Persia tuviese queja de él. 
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Lo mas singular es que no se halla si¬ 
quiera una Mezquita en esta Ciudad donde 
el Príncipe y los principales Señores sonMaiio* 
metanos , y al contrario hay hasta catorce 
Iglesias. Por estas apariencias se podría juz¬ 
gar que el Christianismo se practica allí con 
toda puntualidad ; pero por desgracia , todo 
el culto se reduce á algunas muestras exte¬ 
riores de religión. Seis de estas Iglesias per¬ 
tenecen á los Georgianos ; las otras ocho son 
mantenidas por los Armenios. La Catedral 
es un edificio antiguo de piedra, muy bien 
conservado: se compone de quatro naves, en 
medio hay una gran media naranja sostenida 
de quatro gruesas pilastras , y encima de ella 
hay un campanario. Esta es la forma de to¬ 
das las Iglesias antiguas que se ven en el Asia, 
y seguramente no cede en nada á la de las 
nuestras. El altar mayor está en medio de 
la nave principal, mirando al Oriente. Nada 
os diré de las miserables pinturas según el 
gusto Griego moderno , de que está lleno lo 
interior de esta Iglesia : ¿ quién podrá creer 
que los Autores de estas obras monstruosas 
son los sucesores de los Parrhasios y Apeles? 

El Palacio Episcopal está unido con la 
Catedral, y ambos edificios á la orilla del rio: 
asimismo lo está la Iglesia del Católicos con¬ 
tigua á la casa de este prelado , que es como 
el Patriarca, y en ella celebra sus oficios. Los 
Georgianos dicen que el retrato milagroso 
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que recibió Abágaro de Jesu-Christo , estuvo 
por mucho tiempo en esta Iglesia; pero 
los buenos críticos tienen por fabuloso to¬ 
do lo que se cuenta de este retrato y de 
la carta á Abágaro. La Iglesia del rompi¬ 
miento estaba situada á una de las extre¬ 
midades de la Ciudad, y se la dio este 
nombre , porque fue edificada por un Rey 
de Georgia , para expiar la culpa de haber 
quebrantado la paz sin motivo con un So¬ 
berano de sus confines. Habiendo destruido 
un rayo parte de este edificio , otro Prín¬ 
cipe Georgiano le reedificó , y sin quitarle 
el nombre ni la forma , lo convirtió en un 
almacén de pólvora. 

La Ciudad de Tiflis está bien poblada, 
y hace mucho comercio : se ignora quién 
la fundó , y en qué tiempo. Ha padecido 
muchos sitios, y pasado á poder de varios 
dueños : por los años de 850 fue quemada 
por los Tártaros , en venganza de la resis¬ 
tencia que les hizo esta Ciudad , reducién¬ 
dola á cenizas por medio de piñas inflama¬ 
das , que arrojaron á todos los edificios : di¬ 
cen que en esta ocasión perecieron mas de 
50$ almas. 

A esto se reduce lo mas notable que vi 
en esta capital. Antes de llegar á ella , ha¬ 
bíamos visitado un Palacio Real, llamado 

Sefi-Abad , esto es , habitación de Sefi : es- 
* ' » t 

tá situado sobre un cerro , y es* muy apre— 
TOMO II. F 
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ciable por la belleza de los campos que le 
rodean , y por su buena construcción. Ei 
cerro está dispuesto con el mejor gusto, 
adornado por todas partes de canales y cas¬ 
cadas , que le hacen muy ameno. 

Desde Tiflis hicimos algunas excursiones 
á Suram , Gory y Aly , que después de la 
capital son las únicas Ciudades de la Geor¬ 
gia ; y confieso , que no quedamos recom¬ 
pensados de nuestro trabajo. Suram , pro¬ 
piamente hablando , no es mas que una al¬ 
dea : lo que la da mas nombre es la forta¬ 
leza que está cerca , la qual es grande y 
bien construida , pero no tiene mas que ioo 
hombres de guarnición. 

A poca distancia de Suram se ve una 
llanura muy bella , muy bien cultivada , y 
llena de bosques , aldeas, cerros , casas de 
campo , y castillos de Señores Georgianos: 
llaman á este pais Semaché, que quiere de¬ 
cir tres Castillos. Los habitantes pretenden, 
que Noé al salir del Arca , eligió este ter¬ 
reno , y que cada uno de sus hijos cons¬ 
truyó en él un castillo. Esta fábula se pa¬ 
rece á otras muchas , que no tienen mas 
fundamento que la etimología de un nom¬ 
bre mal entendido. 

Gory es mayor al doble que Suram, 
pero tampoco es mas que una plaza muy 
pequeña : sus casas y edificios públicos son 
de tierra ; pero se halla en ella á muy ba- 
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xo precio todo lo que es necesario para la 
vida. Lo mas común que se encuentra en 
esta Ciudad es el tocino , y es el mejor 
que he visto : también dicen, que el nom¬ 
bre de Gory se deriva del cerdo , etimolo¬ 
gía aun mas ridicula que la anterior.- En 
Gory hay otra fortaleza construida sobre 
una eminencia , la qual fue fabricada cosa 
de siglo y medio "hace , por el plan que 
hizo un Misionero Agustino. 

Casi nada tengo que decir de Aly, al¬ 
dea situada á nueve leguas de la prece¬ 
dente : está fundada entre dos montañas, 
y remata en un paso estrecho , que se 
cierra con una gran puerta de madera. Es¬ 
te lugar separa á la Georgia del Reyno 
de Imiret ; pero sus verdaderos límites son 
los que forma una parte del monte Cáucaso. 
v Vencidos estos obstáculos , que se ex¬ 
tienden por espacio de 15 leguas , después 
de los quales hay que atravesar un rio , se 
baxa á un valle de muy larga extensión, 
que tendrá una legua de ancho : hay en 
el gran número de aldeas , entre las qua¬ 
les se levanta la fortaleza de Scandcr , nom¬ 
bre que los Orientales dan á Alexandro, á 
quien en este pais atribuyen la construc¬ 
ción de esta fortaleza. Esta es de poca con¬ 
sideración , y menos digna de haber tenido 
tan gran fundador , como el que suponen, 
que la de Gory , cuya construcción sin 
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embargo se atribuye á un Frayle. 

No lejos de allí hay] una aldea , que se 
llama Ciudad , aunque no tiene puertas ni 
murallas , y no pasa de 50 casas. Cotatis, 
que tendrá unas 200 , es la capital del Rey-* 
no , y tampoco tiene murallas ni fortifica¬ 
ciones : está situada á la falda de un cer¬ 
ro , á orillas del rio Phasis. Al otro lado 
sobre un collado , que está enfrente def 
cerro , pero mas elevado, está la fortaleza 
de Cotatis , la qual tiene torres , un casti¬ 
llo , y una muralla doble , lo que junto con 
su situación ventajosa la hace capaz de una 
buena defensa. El palacio del Rey y las 
casas de los Grandes están situadas en el 
mismo lado que la Ciudad, pero á alguna 
distancia , y forman como un semicírculo, 
que la rodea en parte. Estas casas son de 
poca consideración , y aun el palacio no me¬ 
rece este nombre. 

Sin embargo , se conoce» que este país 
fue antiguamente floreciente y opulento , se¬ 
gún algunas ruinas que subsisten Lo mis¬ 
mo digo de la Georgia : si en estos dos 
países algunas aldeas miserables han conser¬ 
vado el nombre de Ciudades , es porque 
antiguamente tuvieron toda la extensión y 
forma , que las hacia dignas de est^ título. 

El Reyno de Imiret está vecino al de 
Caket , y ambos reducidos casi al mismo 
estado. Este último se extiende muy á lo 
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largo del monte Cáucaso, y es propiamen¬ 
te hablando la antigua Iberia. No tiene mas 
que una Ciudad , que es su capital , y da 
su nombre á todo el Reyno : en ella las 
ruinas antiguas no son menos freqüentes ni 
considerables, que en Imiret y en Georgia. 
Esto es lo único que puedo decir , y aun 
esto poco se funda en las relaciones de los 
Misioneros , los quales no tenian ningún mo¬ 
tivo para engañarme ; y como para verifi¬ 
car estas noticias, era preciso vencer gran¬ 
des dificultades , me pareció omitir este via- 
ge, en que no habla de hallar ninguna re¬ 
compensa de mis fatigas. 

En las cercanias del Phasis se halla la 
Provincia de Guriel , no menos asolada que 
los países vecinos , y está sujeta á los Tur¬ 
cos. Akalceké, que pertenece á esta Pro¬ 
vincia , es la residencia de un Baxá : esta 
es una Ciudad pequeña , con una fortaleza, 
fabricada en el monte Cáucaso , la qual tie¬ 
ne una muralla doble , flanqueada de torres. 
La Ciudad está poblada de Turcos , Arme¬ 
nios , Georgianos , Griegos y Judíos : cada 
uno puede allí libremente profesar su reli¬ 
gión , y por esta causa se ven mezcladas 
Iglesias , Mezquitas y Sinagogas. 

El monte Cáucaso se ha ú e dK> célebre 
por los Poetas y los Historiadores : es uno 
de los montes mas altos del mundo , y está 
lleno de rocas y precipicios , pero en al- 

i . 
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gunos parages se encuentran sendas. La ci¬ 
ma del monte está perpetuamente cubierta 
de nieve , y por consiguiente es inhabita¬ 
ble , pero se ven en ella muchos pinos. Tu¬ 
vimos la osadía de subir á ella , y desde 
esta prodigiosa altura vimos moverse las nu¬ 
bes debaxo de nosotros. El ayre que se res¬ 
pira en la cumbre , es muy seco y sutil ; y 
esta sola causa la haría inhabitable, aun 
quando el frió no lo impidiese. Pero la cir¬ 
cunferencia de este monte está habitada y 
bien cultivada ; y ademas es fértil en miel, 
trigo y gom , que es una semilla muy seme¬ 
jante al mijo. 

La espiga ó mazorca de este gom tiene 
mas de 300 granos ; su caña es muy pare¬ 
cida á las de azúcar : lo siembran por la 
Primavera , y se coge por Octubre. Es pre¬ 
ciso hacer secar la mazorca inmediatamen¬ 
te , para lo qual las ponen en unos toldos 
elevados y puestos al sol: al cabo de vein¬ 
te dias encierran la mazorca, y no desmo¬ 
ronan el grano , sino quando van á cocer¬ 
le. Le ponen con agua al fuego, y quan¬ 
do empieza á herbir , lo menean suavemen¬ 
te con una paleta de madera , y en menos 
de media hora se hace como una pasta ó 
puches. Es preciso comerlo al punto , por¬ 
que no sirve estando frió , ó calentándolo 
otra vez : la pasta es muy blanca, pero los 
que no están acostumbrados, la hallan in- 
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sípida : es verdad , que acostumbrándose á 
esta comida , agrada mucho , y con dificul¬ 
tad se abandona. Los mas la prefieren al 
pan de trigo , que está reservado para los 
ricos ; y yo no lo estraño , porque luego 
que me acostumbré á comer • estas puches, 
sentí mucho volver al uso del pan común. 
De la Armenia y de la Georgia envían á 
buscar esta semilla , de la qual se exporta 
gran porción , y los mas principales, aun 
entre los Turcos , tienen por gran regalo 
esta comida. Es preciso beber vino puro con 
ella, porque es muy fría, y por consiguien¬ 
te es muy del gusto de los habitantes de 
aquellos países, á lo qual se añade la gran 
comodidad que tienen para satisfacer esta 
necesidad, pues el vino es allí excelente , y 
vale muy barato. Hay en aquel país tanta 
abundancia de uba , que es muy común ver 
podrirse los racimos en las cepas , por no 
haber quien se quiera tomar el trabajo de 
vendimiar. 

He dicho , que el rio Kur atravesaba la 
Georgia de parte á parte : otros llaman á 
este rio Come , otros Cyro : aquí fue , nos 
dixeron , donde Cyro fue expuesto siendo 
niño , y por esto se le dio el nombre de 
Cyro. La ventaja que distingue á este rio 
de todos los de la Persia, es ser el único de 
aquel vasto Imperio , que se puede navegar 
con barcos. * .... . .l. , í 
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Pero este rio es mucho menos consi¬ 
derable que el Phasis, que separa el país 
de Imiret y la Provincia de Guriel de la 
Mingrelia , que tienen ambos su origen en 
el Caucaso. Dicen que el Fhasis es el Phy- 
son , uno de los quatro grandes ríos que 
salían del paraíso terrenal : esta conjetura 
no tiene el menor fundamento/, pues no se 
apoya mas que en la semejanza de los nom¬ 
bres ; mayormente que los mejores críticos 
se inclinan .á que el paraíso terrenal estu¬ 
vo en la Mesopotamia, donde se hallan 
los dos grandes rios el Tigris y el Eufra¬ 
tes , que expresa la Sagrada Escritura ; y 
los otros dós que ahora no se encuentran 
en aquel país , pudieron reunirse con los 
dos que existen , por causa del diluvio , ó 
por algún terremoto de los muchos que han 
variado tanto la superficie del Globo. Co¬ 
mo quiera que sea , el Phasis es caudalo¬ 
so, y su agua es excelente , aunque turbia, 
gruesa , y de color de plomo. El Phasis es¬ 
tá lleno de isletas amenas ; en la mayor de 
ellas se ven las ruinas de una fortaleza cons¬ 
truida por los Turcos. Buscamos en vano las 
ruinas del templo de Rliea, que dicen exis¬ 
tia entero en tiempo del Emperador Zenon: 
en el día no queda ningún vestigio de él, 
como tampoco de la gran Ciudad de Se— 
baste , de que tanto hablan los antiguos Geó¬ 
grafos. Mucho menos pudimos descubrir el 
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menor vestigio de la Ciudad de Colchós, 
capital de aquel Reyno antiguo, célebre en 
los Poetas por la expedición de los Argo¬ 
nautas , por su Bellocino , y por los supues¬ 
tos encantos de Medéa, hija de Eson , Rey 
de Colchós. 

Algunos aseguran , que los primeros fay- 
sanes que se vieron en la Grecia , fueron 
llevados de aquí por los Argonautas ; y pre¬ 
tenden que los llamaron phasianos ó faysa- 
nes, por haberlos cogido á las orillas del 
Phasis. Lo cierto es , que hay grande abun¬ 
dancia de estas aves en aquel pais , y son 
mas grandes , hermosos y de mejor gusto, 
que los mejores de Europa. 

Vuelvo á hablar de la Georgia , la qual 
se puede confundir con el Reyno de Imi— 
ret, principalmente por su temperamento, 
por sus producciones naturales , y por sus 
costumbres y usos. En ambos países el ayre 
es sano , y el terreno fértil, quando le rie¬ 
gan , porque en faltándole el agua , su mis¬ 
ma fortaleza le hace estéril. La Georgia es 
uno de los países del mundo , en donde se 
puede vivir con mayor regalo y á menos 
costa , pues abunda en todo género de gra¬ 
nos , legumbres y frutas : el pan , el vino 
y la carne son de lo mejor que he visto. 
Nada iguala á la caza ; y por lo que hace 
al pescado, el mar Caspio, que está cerca 
de la Georgia , y el rio Kur , que la atra- 
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viesa, suministran abundancia de peces de 
agua dulce y de mar. La principal comi¬ 
da de los habitantes se compone de tocino, 
pero, como ya he dicho, éste es allí muy 
exquisito y común. Todos los campos están 
cubiertos de cerdos : el javalí es también 
muy común , y casi se le puede preferir al 
cerdo por su gusto delicioso. El vino de la 
Georgia es admirable , y en ninguna parte 
se bebe mas vino que allí. 

Las vides crecen junto á los árboles , y 
éstos producen sin ningún cultivo las frutas 
mas excelentes y de todas especies. El ter¬ 
reno es apto para todo género de produc¬ 
ciones : uno de los objetos del comercio de 
este pais es la seda , de la qual hacen mu¬ 
cho tráfico para Turquía. El ramo principal 
de su comercio , aunque vergonzoso y abo¬ 
minable , son las mugeres , las quales ven¬ 
den los Georgianos á los Turcos , que las 
estiman mucho. Aseguran , que los mismo^ 
padres venden á sus hijas ; y el padre que 
llega á tener dos ó tres , ya se tiene por 
rico. Para que su belleza no se desfigure 
con las viruelas , es aquí práctica muy an¬ 
tigua y común -el inocularlas ; y hay Auto¬ 
res que aseguran, que en este pais se in¬ 
ventó la inoculación de las viruelas. , ...» .. 

No hay mugeres mas bellas que las Geor¬ 
gianas ; yo no pude verlas sin la mayor 
admiración : este pais es propiamente la mp- 
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rada de Ja belleza. Es aquí tan raro el ver 
una muger fea , como entre nosotros una 
hermosura perfecta ; y de estas bellezas com¬ 
pletas se encuentran allí á cada paso. En 
es-to no hay la menor exageración : es im¬ 
posible imaginar facciones mas regulares , ta¬ 
lle mas elegante , tez mas fina , ojos mas 
brillantes y rasgados , garbo y magestad mas 
graciosos , que lo que se ve en la mayor 
parte de las Georgianas. Dicen los Musul¬ 
manes , que la belleza de las mugeres de 
este pais fue lo que impidió á Mahoma el 
entrar en él ; pero esto es hacer demasiado 
favor á la continencia de aquel falso profeta, 
que fue el mas desenfrenado con las mu¬ 
geres , como lo prueba su vida, y la indulgen¬ 
cia de que usó en esta parte con sus sectarios. 

El trage de las Georgianas es lo mis¬ 
mo que el de las Persianas, pero parece que 
han tomado de nosotros la abominable cos¬ 
tumbre de arrebolarse con el mayor exce¬ 
so , abuso que desfigura á la mas perfecta 
belleza. Aseguran , que su carácter no cor¬ 
responde á su belleza , y de esto tenemos 
también muchos exemplos entre nosotros ; pe¬ 
ro dudo que en ningún otro país tengan 
las mugeres una pasión tan grande á los hom¬ 
bres , como las Georgianas. Parece que se 
consideran únicamente nacidas para el amor; 
y es imposible verlas, sin sentir los terri¬ 
bles efectos de esta pasión. 
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Los Georgianos imitan á los Persas no 
solo en el trage , sino en sus edificios, en 
el modo de sentarse , de estar echados , de 
comer , y aun en el luxo , según sus facul¬ 
tades. Los que mas se entregan al luxo son 
los nobles , y éstos ademas tyranizan á sus 
vasallos con la mayor inhumanidad : los bie¬ 
nes , la libertad y aun la vida de estos in¬ 
felices pertenecen á los nobles. Tienen el de¬ 
recho de hacerles trabajar todo quanto quie¬ 
ren , sin pagarles ningún salario , ni darles 
de comer. Se apoderan de sus hijos, y los 
venden, ó se quedan con ellos por esclavos; 
pero principalmente la venta de las muge- 
res es uno de los principales fondos de sus 
rentas. La extremada belleza del sexo, y 
los muchos concurrentes que acuden , para 
surtir el Harem del Gran Señor y de los 
principales Turcos , hacen que este infamo 
tráfico sea tan fácil como lucrativo. 

Por otra parte , es costumbre entre los 
nobles de la Georgia , y de los demas pai- 
ses de que hablo en esta carta , el com¬ 
prar la muger con quien se casan , esto es, 
hacer un regalo considerable á su padre. De 
aquí es , que para comprar la muger legí¬ 
tima , tienen que vender muchas esclavas,, 
por lo menos todas las que sean necesarias 
para completar la suma, que se ha de pa¬ 
gar al suegro. Exceptuando es^e vergonzoso 
tráfico, por lo demas es costumbre gene- 
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ral en todo el Oriente el comprar la mu- 
ger legítima , y se ha practicado en todos 
los siglos. Por esta razón no parece tan es¬ 
trado , que los maridos traten á sus muge- 
res como esclavas , supuesto que las com¬ 
pran como tales. 

Sin embargo de esta corrupción de to¬ 
dos los principios de moral, he observa¬ 
do , que los Señores Georgianos respetan 
el matrimonio de sus vasallos , y todas las 
mugeres que venden , son solteras, sin atre¬ 
verse á apropiarse las casadas. Los padres 
sacan toda la ventaja que pueden de esta 
moderación , y para evitar que el Señor 
les quite sus hijas , las casan muy niñas, 
y sucede á veces, que desde la cuna ya es- 
tan casadas. 

Hay también en este Reyno la mayor 
libertad en materia de religión. Cada uno 
puede adoptar y practicar la que mejor le 
parece , y así los habitantes de este país 
son una mezcla de toda especie de cultos 
y naciones. Allí se ven Armenios, Griegos, 
Judíos, Turcos , Persas , Indianos , Tárta¬ 
ros , Moscovitas , y aun Europeos ; pero el 
mayor número se compone de Armenios, al 
qual apenas iguala el de los mismos Geor¬ 
gianos. Reyna entre estas dos naciones un 
odio envejecido, que se alimenta con la 
.diferencia de sus caracteres y costumbres. 
Los Armenios son mas intrigantes y as- 
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tutos : se ocupan en los empleos mas ba- 
xos , y no tienen por vil ningún oficio, 
siempre que sea lucrativo : al contrario , los 
Georgianos tienen mucho orgullo , fausto y 
altivez : miran á los Armenios , como no¬ 
sotros á los Judíos , y jamas emparentar! 
con ellos. Sin embargo , unos y otros se 
precian de ser Christianos ; pero la religión 
de los Georgianos se reduce á algunas ce¬ 
remonias exteriores, á ciertos ayunos , y á 
hacer largas oraciones. Dicen, que fueron 
convertidos á la Fé por una muger de Ibe¬ 
ria , que se habia hecho Christiana en Cons— 
tantinopla , y refieren muchos milagros de 
ella en comprobación de su santidad , y mi¬ 
sión Apostólica. 

Los Georgianos tienen un Patriarca, á 
quien llaman Católicos , y ademas un Arzo¬ 
bispo y varios Obispos , todos sujetos al Pa¬ 
triarca. Sus Iglesias en las Ciudades están 
muy aseadas , pero muy sucias en los cam¬ 
pos : la mayor parte de estas últimas es- 
tan fabricadas sobre la cima de las mon- 

\ ' T\ 

tanas. Se descubren de muy lejos , y desde 
esta distancia las saludan ; rara vez se acer* 
can á ellas , y casi jamas entran en su in¬ 
terior. El motivo que tienen los Georgia¬ 
nos para fabricar estas Iglesias , es el creer 
que qualquiera que hace una , queda lim¬ 
pio de todos sus pecados , aunque sean los 
mas enormes : y la causa de construirlas en 
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o- aquellas eminencias , adonde casi no se pue- 
É de subir , es para escusar el gasto de man¬ 
to tenerlas , y el trabajo de frequemarlas. 

\ Los Sacerdotes de este país están casa- 

o. dos : el rito Griego que siguen, no les obli- 
ia ga al celibato, pero el sacerdocio no los 

e exime de la esclavitud. Los nobles se usur- 

Í pan la facultad de ponerlos presos, de cas¬ 
tigarlos y tyranizarlos, como á los demas 
vasallos : los emplean en toda especie de tra¬ 
bajos , les quitan sus hijos, y á veces ven¬ 
den á los mismos Sacerdotes como esclavos 
á los Turcos. 

e Casi todos estos nobles son Mahomcta- 

ños, desde que el Virrey de Georgia está 
precisado á profesar esta religión ; pero es- 
fo no impide el que este Príncipe provea 
todos los empleos eclesiásticos , en los quales 
coloca á sus parientes. Es muy común, que 
un hermano del Príncipe sea el Patriarca: 
también no seria estraño, que por muerte 
de su hermano, el Patriarca se hiciese Ma¬ 
hometano , para sucederle en el empleo de 
Virrey. 

He dicho ya , que este Príncipe es des¬ 
cendiente de los Soberanos de Georgia , y 
que es una especie de Soberano , á excep¬ 
ción del tributo que paga al Rey de Persia. 
Los nobles, que tratan á sus vasallos como 
á esclavos , lo son también del Príncipe, 
para obtener los empleos y pensiones, y se 
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abaten á las mayores baxezas , hasta el ex¬ 
tremo de prostituirle sus hijas. 

Otro abuso , no menos freqiiente ni me¬ 
nos bárbaro , es el terminar sus querellas y 
pleytos por medio de las armas, lo qual 
llaman acudir al tribunal de Dios. Es ver¬ 
dad , que este abuso no se tolera sino en¬ 
tre la nobleza, pero está autorizado jurídi¬ 
camente. Quando los Jueces no pueden acla¬ 
rar ó terminar un pleyto ó querella entre 
dos nobles , se les permite pelear en un cam¬ 
po cerrado con estacadas. Los dos campeo¬ 
nes se confiesan y comulgan j después de 
lo qual pelean , y al vencedor se le reputa 
que tenia la justicia de su parte. Esta bár¬ 
bara costumbre era también común en mu¬ 
chas partes de Europa en los siglos de ig¬ 
norancia , porque entonces los Europeos eran 
tan bárbaros como ahora los Georgianos: 
y sin embargo , han quedado algunas re¬ 
liquias de esta barbarie en los duelos 6 
desafios , pues hay todavía hombres tan bru¬ 
tales , que tienen por punto de honor el 
matar ó exponerse á la muerte , á pesar de 
las graves penas eclesiásticas y civiles , que 
lo prohíben , como si el tener mas destre¬ 
za ó mas valor fuese prueba de tener razón. 

Yo , Señora , tengo necesidad de un va¬ 
lor igual ah de Jason y sus compañeros los 
Argonautas , para emprender el viage de la 
Colchida : nos cuentan las cosas mas hor— 

L ± * J 1 •• — « . . _ V ... - 
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ríbíes de aquel país ; pero sin embargo , ten¬ 
go la mayor confianza en un Georgiano de 
Tiflis , que durante nuestra mansión en esta 
J Ciudad 9 se ha unido con nosotros. El Doc¬ 

tor le ha curado una enfermedad , y él 
agradecido , se ha ofrecido á acompañarnos 
á Persia , pues ha hecho muchas veces es¬ 
te viage por el camino que queremos se- 
guir. Ademas sabe la lengua Persiana , es¬ 
tá instruido en Jas costumbres de los Min- 
*5 grelianos , y nos será muy útil. 
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CARTA XVIII. 

La Mingrelia. 

J^Lsí se llama, Señora, este terrible país, 
que antiguamente se llamó la Colchida: ya 
no se halla aquí el Bellocino de oro, pero 
los peligros son todavía mayores que en 
tiempo de los Argonautas. 

Atravesamos el Phasis por Cotatis : creo 
que ya os dixe en la carta anterior , que 
el Reyno de Imiret está separado de la 
Mingrelia por medio de este rio. Sobre sus 
riberas estuvo la antigua Ciudad de Col- 
chos : en vano buscamos sus vestigios : igual¬ 
mente superfluo seria buscar en toda la 
Colchida moderna una Ciudad ni aun una 
villa : todo lo que se encuentra son dos al¬ 
deas , situadas á la ribera del mar. La 
mas grande es Anarghia j aunque no con¬ 
tiene mas que 100 casas , la distancia 
que hay de unas á otras la dá grande ex¬ 
tensión. Dicen , que antiguamente había 
en este sitio upa Ciudad llamada Heracléa. 
Las demas habitaciones de la Mingrelia son 
una especie de caseríos , ó por mejor de¬ 
cir , son unas caozas esparcidas por toda 
la extensión de las llanuras de este pais sal- 
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vaje. Hay sin embargo algunos castillos , si 
es que merecen este nombre aquellos edi¬ 
ficios : el principal pertenece al Soberano, 
y es el lugar de su residencia , y aun su 
única plaza fuerte en tiempo de guerra. Pe¬ 
ro no os figuréis , que porque tiene este 
título , será alguna fortaleza inconquistable: 
su única defensa consiste en una muralla 
¡¡ de piedra y en algunos cánones ; pero es— 

ro ta muralla tiene tan poca consistencia , que 

con el menor canon se puede abrir brecha; 
y en suma , estas plazas fuertes, si estu- 
'0 viesen en Europa, no podrian resistir á un 
e destacamento de Húsares, 
a Los otros castillos pertenecen á diferen- 

s tes Señores : todos están situados en lo mas 

espeso de los bosques , y consisten en una 
torre de piedra , que tendrá de 30 á 40 
1 pies de altura. Esta torre „ de piedra está 

rodeada de otras torres de madera , y jun¬ 
to á éstas hay varias cabañas, unas de ma¬ 
dera , otras de ramas de árboles , y otras 
de cañas y carrizo. Todo el espacio que 
ocupa este edificio , está cerrado con una 
empalizada muy espesa, y cubierto con la 
maleza del bosque , el qual es tan frago¬ 
so , que hace casi inaccesibles estas guari¬ 
das , excepto por un lado , en que hay una 
senda abierta para la comunicación ; pero 
en caso de invasión , se acostumbra cortar 
este camino , y cubrirlo de árboles , lo qual 
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le hace insuperable. Estos castillos sirven 
de asilo á los nobles Mingrelianos y á sus 
vasallos : en la torre de piedra se encier¬ 
ran todas las riquezas del Señor y de los 
que se acogen á él : las torres de madera 
sirven de almacenes para las provisiones, y 
para retirar á ellas á las mugeres y niños, 
en caso de asalto. Cada qual permanece en¬ 
cerrado en estas fortalezas hasta que se re¬ 
tire el enemigo , cuya invasión por falta 
de víveres no dura nunca mas que cinco ó 
seis dias : entonces cada uno se vuelve á su 
casa ó choza, y á veces tienen que cons¬ 
truir otra nueva , por haber los enemigos 
destruido la antigua. 

Estas casas son poco costosas de fabri¬ 
car , porque todas son de madera , y hay 
grande abundancia de este material en aquel 
pais. Las de los nobles tienen un alto ? pe¬ 
ro las de la gente común no pasan del 
primer piso : todas son muy incómodas , su¬ 
cias , y carecen de chimeneas y ventanas. 
No tienen mas luz que la que entra por la 
puerta , y ésta es también el conducto pa¬ 
ra salir el humo , teniendo el hogar colo¬ 
cado en« medio de la pieza. Delante de las 
casas det Príncipe y de los Señores hay uu 
patio grande , rodeado de una empalizada: 
allí dan audiencia, á sus vasallos , y senten¬ 
cian los pleytos. Por lo que hace á las ca¬ 
sas de los pobres, no tienen patio ni cor— 
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ral; en una misma pieza se recogen por 
la noche ellos , sus mugeres , hijos y ganados. 

Para recorrer este miserable país es pre¬ 
ciso atravesar varios ríos; pero no hay que 
buscar un puente en toda la Mingrelia, y 
aun son muy pocos los ríos en que hay 
barca : los demas se pasan por algunos va¬ 
dos , que los i habitantes conocen , los qua- 
les se vadean de este modo : se unen mu¬ 
chos unos con otros , y van entrando es¬ 
trechamente unidos , apoyándose en unos 
palos muy largos ; de este modo rompen 
la fuerza de la corriente, que regularmen¬ 
te es muy rápida. Todos estos ríos nacen 
del monte Cáucaso , y van á desaguar al 
mar Negro : así se llama el mar que cos¬ 
tea la Mingrelia y los países adyacentes: 
también le llaman Ponto Euxtno , que es su 
nombre antiguo y mas famoso. Ya os he 
dicho , no sé dónde , que los Turcos han 
dado á este mar el nombre de Negro , pa¬ 
ra expresar la malignidad de sus aguas, 

1 porque es el mas tempestuoso de todos y 

el mas peligroso, por los muchos naufra¬ 
gios que allí se padecen : pero conviene aña¬ 
dir , que la ignorancia de los Turcos en el 
arte de la navegación ayuda mucho á la 
malignidad de este mar , para que sean mas 
freqüentes los naufragios. 

El clima de la Mingrelia es bastante 
templado $ no hace calor allí ni frió en 
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demasía , pero las lluvias son tan freqüen- 
tes , que causan mucha humedad , la qual 
mezclada con el calor en ciertas estacio¬ 
nes produce epidemias y enfermedades pe¬ 
ligrosas. El ayre de la Mingrelia comun¬ 
mente es mortal para los que se detienen 
allí mucho tiempo : tampoco es muy fa¬ 
vorable á los naturales del país , pues vi¬ 
ven poco , y con dificultad se encontrará 
entre ellos un septuagenario. 

Hay pocas tierras cultivadas en la Min¬ 
grelia : son naturalmente tan blandas , que 
basta esparcir el grano sobre la superficie 
de la tierra , y sin mas cultivo nace y se 
arraiga de suyo á un pie de profundidad. 
Quando hay necesidad de arar, la reja del 
anido es de madera , y abre los surcos con 
tanta facilidad , como si fuera de hierro. 
Por lo demas , el terreno de la Mingrelia 
es malo $ no produce mas que muy poco 
arroz , trigo y cebada ; pero el gom es muy 
común. Hay allí muy pocas legumbres : de 
írritas vimos algunas especies , casi como las 
de nuestros países , pero mal sanas : por 
fortuna no tienen buen sabor , y esto evi¬ 
ta los excesos que se pudieran hacer. So¬ 
lamente las ubas me parecieron de un gus¬ 
to exquisito : el terreno de la Mingrelia es 
muy propio para viñas , pues produce vi¬ 
des monstruosas muy gruesas , que se ele¬ 
van hasta la cima de los árboles mas al- 
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tos. La vendimia es siempre abundante , y 
el vino bueno ; no es fácil hallar otro me¬ 
jor en toda el Asia , y competiría con 
nuestros mejores vinos , si los Mingrelianos 
tuviesen la misma industria que nosotros 
para hacerlo. Después de haber pisado la 
uba en troncos de árboles , que ahuecan pa¬ 
ra este efecto á manera de cubas, echan 
el mosto en unas grandes tinajas de barro, 
que están metidas debaxo de tierra en sus 
casas , ó á poca distancia : cada una de 
estas tinajas cabrá unas 300 cántaras de 
vino. Luego que está llena la tinaja , la ta¬ 
pan con una cubierta de madera, y echan 
encima mucha tierra , sin volver á abrirla, 
hasta que les parece ya tiempo de sacar 
vino. 

Este país produce abundancia de ani¬ 
males domésticos : hay muchos caballos y 
ganado vacuno ; pero los mas comunes son 
los cerdos , que son tan buenos como los 
de Georgia.' Hay también cabritos , pero no 
tienen buen gusto : las aves son buenas, pe¬ 
ro hay pocas : la caza es abundante, y no 
por eso dexa de ser excelente. Los bosques 
están llenos de javalíes , de ciervos, vena¬ 
dos , gamos y liebres : las perdices , los fay- 
sanes , las codornices y palomas se cogen 
con mucha facilidad : las palomas salvages 
son muy grandes, y se alimentan de bello¬ 
ta , la qual tragan entera : á éstas se las 
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104 EL VIAGERO UVI VERSAL. 

caza con redes , y á los fay sanes y aves de 

rio con halcones y gavilanes. 

Pocos paises hay tan abundantes de aves 
de rapiña como la Mingrelia ; las hay de 
todas especies desde el halcón hasta el águi— 
la. Estas se crian en el monte Cáucaso, 
que las sirve de guarida , como también á 
uua infinidad de bestias feroces , como ti¬ 
gres , leones, leopardos y lobos: de estos 
últimos principalmente hay gran número. 
Se hallan también muchos chacales , animal 
muy semejante á la zorra , pero mas cor¬ 
pulento , mas voraz y dañoso : devora á los 
animales mas débiles que él, desentierra los 
cadáveres , y aun acomete á los hombres. 
Para evitar que desentierre los cadáveres, 
suelen cubrir las sepulturas con piedras grue¬ 
sas. Se cree que este animal es la hiena de 
los antiguos , la qual tejiia la misma vora¬ 
cidad. Los chacales rara vez andan solos: 
regularmente caminan en tropas , y ahullan 
correspondiéndose unos á otros : su ahulli- 
do es agudo y penetrante , algo parecido 
al de los gatos , y forman una especie de 
concierto con sus gritos, unos baxos, y ov*os 
agudos, que causa el mayor horror. Esto 
es lo único que puedo deciros acerca del 
terreno de la Mingrelia , y de sus produc¬ 
ciones naturales. 

Pasando ahora á hablar de su constitu¬ 
ción civil, y de las costumbres de sus lia- 
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LA MINGRELIA. I05 

hitantes, casi es abusar de estos nombres 
el aplicarlos á una nación tan bárbara. Sin 
embargo , este pueblo tiene un Príncipe , y 
antiguamente tuvo una religión , pero ya la 
ha perdido enteramente, aunque todavía tie¬ 
ne Sacerdotes. Esto parece un enigma, pero 
yo lo descifraré luego que haya hablado del 
Príncipe de Mingrelia. 

Este Príncipe es poco rico , y nada tie¬ 
ne de absoluto : los nobles Mingrelianos le 
rinden vasallage, pero gozan de ciertos pri¬ 
vilegios casi semejantes á los que se arroga¬ 
ban los grandes Señores de algunas partes 
de Europa en los siglos pasados. Los vasa¬ 
llos son esclavos de los Señores , como ya 
he dicho , y los venden á los Turcos y á 
otras naciones. Mientras mas vasallos tiene 
un noble Mingreliano , son mayores sus ri¬ 
quezas , pues cada uno tiene la obligación 
de darle , según sus facultades , cierta por¬ 
ción de granos , de ganado , de vino y otros 
géneros , ademas de tener que mantenerle 
uno , dos ó tres dias al año El noble va 
de casa en casa por todo el discurso del año, 
y en esto los imita el Príncipe , con la dife¬ 
rencia que el noble no puede comer sino en 
casa de los pecheros , y el Príncipe come 
á costa de pecheros y de nobles. Las visitas 
que hace son muy ruinosas para los que las 
reciben : le acompaña toda su familia, mu- 
geres , hijos , criados , y hasta los Embaxa- 
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dores , si acaso se halla alguno en su Corte. 
Lleva pocos caballos en su comitiva, porque 
su bagage lo conducen á hombros los pai— 
Sanos: esta costumbre parece mas noble á los 
Mingrelianos que el emplear los caballos. 

En esta visita anual cobra el Príncipe los 
tributos, y sentencia los pleytos que se sus¬ 
citan entre sus subditos : recibe de camino 
los memoriales , y se los da á su Secretario 
que los lea en alta voz : concluida la lectu¬ 
ra , el pretendiente, el defensor y sus adhe- 
rentes dan grandes alharidos , golpeando el 
suelo con sus bastones, y prodigando las ex¬ 
presiones mas lisongeras, le llaman mi Señor y 
mi Emperador , mi Dios. Cada una de las 
partes presenta sus testigo? : el Príncipe da 
su sentencia definitiva , y todo esto se hace 
caminando sin detenerse ni un minuto. La ma¬ 
yor dilación no se extiende mas que hasta el 
sitio en que ha de pasar la noche, y el plev~ 
to se concluye ántes de ir á acostarse. Este 
método tan irregular libra á los plcyteantes 
de gastos y demoras ; pero está sujeto á los 
inconvenientes de la precipitación que pro¬ 
duce muchas injusticias. 

Este modo de sentenciar los pleytos es 
solamente para los paisanos; los Señores ter¬ 
minan sus querellas entre sí por la fuerza 
de las armas. El que se cree agraviado ha¬ 
ce una invasión en las tierras de su enemi¬ 
go , saquea y quema sus casas , arranca sus 
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vinas , roba sus ganados, maltrata á sus es¬ 
clavos 8tc. : pero sucede con freqüencia que 
el contrario sale á hacer resistencia , y en¬ 
tonces uno de los dos queda muerto en el 
campo. A veces el mas débil recurre al Prín¬ 
cipe , el qual procura componer la diferen¬ 
cia con negociaciones mas bien que con au¬ 
toridad pero no tomaría ninguna parte en 
estas querellas, si alguna de las partes no re¬ 
curriese á su protección. 

Las riñas son tan freqiientes entre los 
nobles Mingrelianos, que van siempre arma¬ 
dos y acompañados de todo el número de 
hombres que pueden mantener : así ellos 
como los de su comitiva no montan jamas 
á caballo sin ir prevenidos de todo género 
de armas ; y quando duermen ponen la es¬ 
pada á su lado. Lo que llamo aquí espada 
es un sable derecho : las demas armas de 
que usan , son el arco , la lanza , la maza 
de armas , y el escudo. Manejan la lanza y 
el arco con la mayor destreza: matan al vue¬ 
lo con saetas las aves mas veloces. De las 
armas de fuego usan con menos freqüen¬ 
cia y habilidad , y tienen fama de ser tan 
valientes guerreros como insignes ladrones: 
qualquiera que haya viaiado por aquel país 
no puede negarles este último título. 

Sus guerras con los pueblos vecinos no 
son mas que correrías y saqueos : si vencen, 
persiguen al enemigo sin dexarle descansar, 
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roban sus tierras, lo talan todo, cogen quan- 
tos cautivos pueden, y se retiran con la mis— 
ma aceleración con que entraron. No se tra¬ 
ta entre ellos de cambio de prisioneros : ca¬ 
da parte vende los que ha podido coger , y 
no reclama los que ha perdido. Todo el que 
hace un prisionero tiene sobre él facultad 
de vida y muerte ; pero acostumbran ven¬ 
derlos mas bien que matarlos. Este es el ob¬ 
jeto principal que se proponen en sus cor¬ 
rerías, por lo qual llevan siempre ceñido un 
cordel á la cintura para atar á los que ha¬ 
gan prisioneros ; y quando no encuentran 
enemigos que atar, este cordel les sirve para 
maniatar á sus vecinos y compatriotas , á los 
quales venden como esclavos y enemigos. 

Las fuerzas militares de la Mingrelia son 
poco considerables , pues no pasan de 4^ 
hombres. Lo mas singular es que en este exér- 
cito no hay mas que 300 hombres de infan¬ 
tería; todos los demas van á caballo. En ellos 
no hay que buscar orden ni disciplina , y 4 
estas tropas no están divididas en regimien¬ 
tos ni en compañías. Cada Señor y cada no¬ 
ble va acompañado á la batalla por sus va¬ 
sallos : éstos siguen todos los movimientos 
de su Capitán , y así huyen ó acometen quan¬ 
do lo hace su xefe , de cuyo valor depende 
el de su tropa. 

Volviendo al Príncipe de Mingrelia , su 
comitiva es bastante numerosa en los dias 
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solemnes ; en los ordinarios le acompañan re¬ 
gularmente unos 100 gentiles-hombres , y 
ademas tendrá mas de 300 entre oficiales 
de su palacio y criados. La familia de la 
Princesa se compone de unas 100 personas 
entre hombres y mugeres ; pero se aumen¬ 
ta en ciertos dias del año , en los quales 
concurre un número casi igual de mugeres 
nobles, de buena disposición y bien vesti¬ 
das. El Príncipe no acuña moneda , y el 
dinero tiene poco curso en sus Estados: to¬ 
do el comercio se hace en cambios , y lo 
mas ordinario es cambiar hombres por mer¬ 
caderías. Sucede con freqiiencia , que quando 
alguno necesita de algún mueble de casa, 
da por él un hijo ó hija, ó su muger , y 
á veces la de su vecino. 

Este pueblo tan salvage y feroz conser¬ 
va aun algunas ceremonias y prácticas de 
devoción , pero tan contrarias al espíritu del 
Christianismo , como á las leyes del decoro 
y de la razón. Dicen, que los Mingrelia- 
nos recibieron la Religión Christiana por 
medio de aquella muger , que convirtió á 
los Georgianos , y que esto sucedió en tiem¬ 
po de Constantino. Este Emperador , zelo- 
so de propagar la Fé , y deseoso de que 
otros Príncipes imitasen su exemplo de ha¬ 
cerse Christianos , colmó de beneficios y re¬ 
galos al Príncipe que reynaba á la sazón 
en Mingrelia , y que se había convertido al 
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Christianismo. El rito Griego estuvo en vi¬ 
gor por mucho tiempo en este pais ; pero 
Jas revoluciones políticas , las guerras , el 
discurso del tiempo, y sobre todo la igno¬ 
rancia y el libertinage de aquellos Sacerdo¬ 
tes , han ido apagando poco á poco las lu¬ 
ces del Evangelio : la religión de los Min— 
grelianos ha venido á parar en un estado 
tan grosero y absurdo , como su gobierno y 
demas usos. 

El Patriarca , á quien llaman Católico r, 
tiene por sufragáneos á todos los Obispos 
de Mingrelia , y es como el Pontífice de to¬ 
da aquella región. Su Iglesia Metropolitana 
está en Picciota, hacia el pais de los Abeas, 
otra nación aun mas feroz que los Mingre- 
lianos : esta Iglesia tiene el nombre de San 
Andrés , y dicen los habitantes , que este 
Santo Apóstol fue allí martirizado. Se ve 
aun enfrente del pórtico de la Iglesia una 
columna de marmol, de la qual dicen que 
salió un torrente de agua hirbiendo en el 
momento en que martirizaron al Santo , por 
Jo que en aquel pais tienen gran veneración 
á aquella columna j pero lo cierto es , que 
San Andrés fue martirizado en la Ciudad 
de Patrás en Achaya. Por lo que hace á 
la Iglesia , es la Metrópoli de toda la Col- 
chida : sin embargo , el Patriarca no va á 
ella mas que una vez en su vida , y en¬ 
tonces le acompañan todos los .Obispos : con- 
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sagra el Santo Oleo , que ellos llaman w/- 
rone , que sirve no solo para la Confirma¬ 
ción , sino también para otras muchas ce¬ 
remonias. Este aceyte se vuelve tan espeso 
con el tiempo, que lo cortan con un cu¬ 
chillo , y parece un ungüento muy rancio. 

La ocupación mas ordinaria del Católi¬ 
cos es visitar su Diócesis ; pero sus visitas 
no tienen por objeto el edificar y socorrer 
á las almas , ni el velar sobre la pureza 
de la disciplina y buenas costumbres de los 
Obispos y Sacerdotes , que aquí, como en 
Grecia , se llaman papas. Este Patriarca no 
lleva otro fin en sus visitas que el mante¬ 
nerse á costa de sus ovejas, y dar de co¬ 
mer á toda su comitiva, que se compone 
á lo menos de 200 personas ; de suerte que 
al cabo del año no ha comido dos veces en 
su casa , y ha mantenido á toda su fami¬ 
lia á costa de los visitados. Cada uno de 
sus feligreses está obligado á darle cierta por- 
.cion de pan , vino y otros géneros , lo qual 
forma su renta fixa : la eventual es á veces 
mas considerable , porque este Patriarca no 
confiesa jamas á nadie , sin que le pague una 
gruesa suma : no dice Misa por menos de 
100 ducados , y exige 500 por consagrar á 
un Obispo. Es verdad que es muy freqüen- 
te en la oración , en la qual emplea parta 
de la noche ; que guarda perpetua abstinen¬ 
cia y no bebe vino en la Quaresma , y ayu- 


Go gle 










II 2 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
na rigurosamente toda la Semana Santa , y 
con esto le tienen por Santo. Pero fuera de 
esto , su ignorancia solamente es compara¬ 
ble con la de sus Obispos y Sacerdotes* 
apenas saben leer en su misal y breviario, 
y seguramente nada entienden de estos dos 
libros. 

Aun es mayor la ignorancia de casi to¬ 
dos los Obispos : muchos de ellos , por no 
saber leer , aprenden una Misa de memo¬ 
ria , y á exemplo del Católicos , jamas la 
dicen , si no se la pagan bien. Igualmente 
que el Patriarca , comen de viernes todo 
el año , ayunan la Quaresma , y entonces 
no comen mas que una vez al dia , y es¬ 
to al caer la tarde : durante la Quaresma 
no beben vino , ni comen pescado ; pero 
fuera de esta ocasión , no tienen escrúpulo 
de embriagarse , en lo que los imitan pun¬ 
tualmente sus inferiores. 

Una cosa en que éstos no pueden imi¬ 
tarlos , es en la magnificencia de los vesti¬ 
dos : el de los Obispos es muy suntuoso, 
pero el de los Sacerdotes no puede ser mas 
miserable. Los Prelados van muchas 'veces 
á la guerra, y mandan á sus vasallos ; pe¬ 
ro su ocupación mas freqüente es la caza 
en excelentes caballos, que regularmente no 
les cuesta mas que una absolución. 

Por lo que hace á los papas ó Sacerdo¬ 
tes Mingrelianos , son muy pobres y en 
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f ! £> ran numero ; no tienen mas subsistencia 
d¡ que Jos derechos de su oficio , y éstos son 
a- muy cortos. Se ven precisados á cultivar la 
2S* tierra ,^y lo peor es , que cultivan las de 
■\o sus Señores : siguen á éstos en sus viages, 
los ^s sirven como esclavos, y son tratados col 
mo tales. El pueblo los respeta' tan poco 
:o- como los nobles , y no hace caso de ellos, 
flf sino finando dicen la Misa , ó quando los 
o- llaman para algún enfermo. En este caso 
h envían á buscar á un Sacerdote , para sa*< 
lte ber si el enfermo sanará ó no : el papa ha¬ 
to ce la demostración de ojear en un libro , y 

;s declara al enfermo , que tal ó tal 

s- imagen está irritada contra él ; que para 
13 aplacarla , es preciso hacerla un regalo , por¬ 
ro que si no , quizá morirá. Los enfermos en^ 

lo cargan á veces al Sacerdote , que Heve el 

regalo , y lo regular es quedarse con él. 

. Es muy grande la veneración que tie- 
j, nen todos los habitantes de la Colchida á 

j. aquellas imágenes groseras , y causa admira- 

)f clon ver el temor que les infunden ; pero 

l 5 estos afectos no se dirigen al objeto , que 

¡j representan las figuras , sino á lo material 

de ellas , y á esto es á quien dirigen sus 
a votos y plegarias. Adoran á unas , porque 

0 tes tienen por benéficas , á otras porque son 

reputadas por crueles , y éstas son á las que 
presentan mas regalos: se acercaná ellas tem* 
TOMO H 
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blando , y haciendo muchas postraciones y 
otros ademanes , dándose grandes golpeado 
pechos : la súplica mas común que hacen 
lo? Mingrelianos á sus imágenes , es qué 
cuiden de su vida , y maten á sus enemi¬ 
gos. Quando á alguno le han robado quaf- 
quier cosa, va á presentarse á alguna ima¬ 
gen de su devoción , acompañado de un 
Sacerdote, con dos panecillos y una bote¬ 
lla de vino : se postra delante de la ima¬ 
gen , y la dice : «Bien sabes que me han 
«robado, y que no puedo coger al ladrón^ 
«suplicóte , pues , por este regalo que teí 
«presento, que le mates , le aniquiles , y 
«hagas con él lo mismo que yo con este 
«palo ” Al acabar de decir esto , clava el 
palo en tierra delante de la imagen, y con 
un mazo lo va metiendo 'debaxo de tierra, 
hasta que nada se vea de él. Ya veis, Sé- 
hora , que el precepto de perdonar las in¬ 
jurias , tan recomendado en el Santo Evan¬ 
gelio , es tan ignorado de estos falsos Chris- 
tianos > como el de amar á su próximo ; y 
no hay cosa mas común que el verlos ha- 
<;er oraciones muy fuertes , para que sus 
imágenes maten y arruinen á sus enemigos. 
Quizá deseareis saber , qué uso se hace del 
regalo que se presenta á la imagen : sabed, 
que concluida la oración, el Sacerdote y el 
suplicante lo cogen,.y se lo comen juntos* 
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Los Mingrelianos pretenden tener gran 
número de reliquias , y algunas miiy pref 
ciosas , como son un pedazo de la verda¬ 
dera Cruz , una camisa de la Virgen, y 
otras á este tenor ; pero yo me rio de sus 
tradiciones. Tuve la curiosidad de ver la ca¬ 
misa , que dicen fue de la Virgen, la quat 
es de una tela pagiza, sembrada de ñores 
bordadas con aguja : semejantes adornos en 
una camisa , que se presume haber sido del 
uso de la Santísima Virgen, prueban la faL* 
ta de juicio de aquella gente. 

Como quiera que sea , los Mingrelianos 
prefieren sus imágenes á todas estas reliquias; 
de algunas de éstas solo estiman la cubier¬ 
ta , porque están encerradas en caxas ador¬ 
nadas de oro y plata. También algunas de 
sus estatuas son de este último metal , y 
mientras mas preciosa es la materia , y mas 
cargadas están de aciornos , son mas reve¬ 
renciadas. 

Entre sus Iglesias hay algunas que me¬ 
recen este nombre , pero las mas son poco 
dignas de él : las de los Obispos están muy 
aseadas, y algunas de ellas con magnificen¬ 
cia ; pero las de los simples Sacerdotes cau¬ 
san asco y lástima. Las cosas mas necesarias 
para el culto faltan regularmente en ellas, 
y los pocos ornamentos que tienen , son in¬ 
dignos de tan alto ministerio. Para formas 
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alguna idea , figuraos un altar redondo so¬ 
bre un pedestal de piedra : sobre este al¬ 
tar hay unos manteles sucios , y una taza 
en vez de cáliz, una plancha en lugar de 
patena , y unos andrajos que sirven de cor¬ 
porales : el incensario es de hierro , y los 
demas ornamentos proporcionados á ellos: 
por aquí podréis hgcer juicio del aparato 
con que se celebra en aquel pais el mas 
augusto misterio de nuestra Santa Religión. 
Es verdad , que esto no sucede sino en las 
Iglesias de los papas ; pero estos son los pár¬ 
rocos de toda la Mingrelia. 

Ademas de los Obispos y de los papas, 
hay otra especie de Sacerdotes , que viven 
como prelados , y gozan casi de tanta ren¬ 
ta como ellos : éstos tienen sus Iglesias par¬ 
ticulares , y mucho mejor provistas y cui¬ 
dadas que las de los simples papas. Hay 
también Monges del Orden de San Basilio, 
á quienes dan el nombre de Beres : están 
vestidos, de una tela de lana negra; tie¬ 
nen la barba y los cabellos largos ; ayunan 
y hacen oración con mucha regularidad ; di¬ 
cen Misa , quando se la pagan bien , y á 
esto se reducen todas sus funciones y debe¬ 
res. Ademas se ven en aquel país varias es¬ 
pecies de Religiosas , todas vestidas de ne¬ 
gro , con el velo del mismo color : jamas 
comen de carne, pero tienen libertad para 
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andar por donde quieran , y dexar la vida 
monástica , quando las agrada. Estas Reli¬ 
giosas toman por humildad algunos nom¬ 
bres ridículos : una se llama la escoba de la 
casa del Señor ; otra el pávilo de la lampa - 
ra , fcrc. 

Los Sacerdotes de este país gozan de 
ciertos privilegios , de que usan con ampli¬ 
tud , quiero decir , de los del matrimonio. 
El rito Griego les permite casarse una vez 
en la vida, con la condición de que su es¬ 
posa ha de ser doncella , pero estos Sacer¬ 
dotes se casan sin escrúpulo con qualquie- 
ra , sea soltera ó viuda , y repiten el ma¬ 
trimonio quantas veces quieren. Pero es ne¬ 
cesario para que un Sacerdote viudo vuelva 
á casarse, obtener dispensa de su Obispo, 
la qual se paga doble, siempre que vuelven 
á casarse. 

Muchos de estos Sacerdotes no están 
bautizados, y aun hay algunos Obispos que 
se hallan en el mismo caso , porque no se 
cuidan mucho de que se bautice á los ni¬ 
ños de' su Diócesis. Los Sacerdotes no ad¬ 
ministran el bautismo , sino quando se lo 
pagan bien ; por lo que un hijo de un po¬ 
bre , que no tiene facultades para matar un 
buey , una ternera ó un cerdo, para rega¬ 
lar al Sacerdote , se reputa por indigno de 
ser Christiano. 
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He visto á algunos de estos papas..de¬ 
cir Misa ; no hay cosa mas indecente que 
el modo con que celebran: su distracción 
c irreverencia no pueden ser mayores. Qu^n- 
do acuden á un tiempo muchos Sacerdotes 
á una Iglesia, como no hay mas que un 
altar , todos dicen Misa á un tiempo , ó por 
mejor decir , celebran una entre todos. Es 
muy común entre ellos interrumpir lá Misa, 
pára hablar de cosas impertinentes , y aun 
poco honestas. También sueie suceder , que 
qíiando un Sacerdote . encuentra i la Iglesia 
cerrada , no espera ,á que la abran , y dice 
sú Misa en el atrio ; también hay algunos 
que la dicen en casas particulares. Consa¬ 
gran , ó á lo menos hacen la ceremonia de 
consagrar , quando dicen Misa : por lo que 
hace al Viático destinado para los enfer¬ 
mos , lo preparan para todo el año el Vier¬ 
nes Santo, y como no tienen tabernáculo ni 
ságrário , lo guardan en una bolsa de lien¬ 
zo ó de piel , que por lo regular está muy 
sucia : en todos tiempos y lugares llevan 
esta bolsa atada á la cintura. Quando un 
erifermo envía á pedir el Viático , se lo lle¬ 
van ellos mismos ; pero si están ocupados, 
lo remiten con el mensagero , sea hombre, 
muger ó niño. Los que asisten al enfermo, 
hacen migajas con las manos el pan deL- 
V iatico, para mezclarlo con vino, y dárse* 
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lo á beber al enfermo , y quando éste lo 
toma , hacen oración á alguna imagen pa¬ 
ra que no le mate. Pero son los menos ios 
que toman este Viático : lo mas común es 
echarle en un vaso lleno de vino, y obser¬ 


var si se hunde ó se queda nadando: esto 
ultimo :se tiene por señal de que el enfermo 
sanará^ y si se --hundees agüero de muer¬ 
te. El i pan de este Viático se compone de 
harina , .vino y sal- y lo que contribuye para 
que se conserve todo fel áñó. Si al cabo de 
es te r 'tiempo queda' algo eri la bolsa, los Sa- 
cerdqtesoilo dexan: sobre el alfar , para que 
se ‘lo coman los ratones ,- de que hay abun¬ 
dancia en .las Iglesias. 

- : En este pais tío entierran los muertos 
hasta después de dos-^o dias f-'loff parientes 
se mantienen por ^toáo- eáte tiempo á costa 
de lqs ^bienes qué tedCxado'el difunto , y 
todos los- 'mueblek -qüe restan , son pára los 
Sacerdotes que le‘ 5 eAtierran. De aquí es que 
lar.muerte" de iun padPe acarrea la ^frilna de 
todarta familia,’ la-qtiál queda abandonada. 

i. Todas^ esj:as 'partieUláíridád¿s , de que no 
he.prodido instruidme'por mis propios ojos, 
meolas> r toti «comunicado* algunos Misioneros 
de la Mingrelia , asegurándome de su ver- 
dadp Estos zelosos Ministros del Evangelio 
trabajan con el mayor ardor para refor¬ 
mar tan enormes abusos , pero tienen que 
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usar de mucha precaución , y el suceso no 
corresponde á las fatigas. Estos pueblos es¬ 
tán muy apasionados á sus práticas absur¬ 
das y supersticiosas : creen que la esencia 
del Christianismo consiste en ayunar ciertos 
d¡as del año <, en hacer grandes excesos en 
comida y bebida en las tiestas solemnes; en 
santiguarse muchas veces , en hacer sus ri¬ 
diculas oraciones 4i aquellas imágenes , en 
comer tocino y beber,! vino, lo qual.obser¬ 
van muy ^puntualmente* 

Voy á tratar 1 de los usos civiles v entre 
los quales comprendo el matrimonio , por¬ 
que en nada se conoce , que los Mingrelia*. 
nos le tienen por Sacramento. Atjur, como 
en la Georgia , se r^oinpran las unugéres, 
y es costumbre gene.ral-tfener muchas : . 
veces ^ la primera sir,ve de,jcriada á Jas otras; 
ó la vuelven á casa de sus padres ? y lo 
mas común es vendería ú Jos Turcos. Ase¬ 
guran ? que- es una obra meritoria el casar*- 
se con muchas mugere$ ,: ( y tener- muchas 
concubinas, pprque de -aquí resulta mayor 
numero de hijos y. por consiguiente ma¬ 
yor provecho para -¿la padre , por < la eos- í 
lumbre establecida -de venderlos como'es— 
clavos á los estrangeros. j ;; ¡ 

He aquí algunas de las ceremonias que 
se observan en los casamientos de dos no¬ 
bles Mingrelianos. Quando el novio se ba 
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ajustado con su futuro suegro sobre el pre¬ 
cio en que éste le ha de dar su hija , él 
primero - vende algunos de sus vasallos , es¬ 
to es , quantos basten para completar el 
precio del ajuste. Entretanto tiene facultad 
para ir á visitar , quando quisiere , á su fu¬ 
tura esposa , y casi siempre se consuma el 
matrimonio antes de que se hagan las ce¬ 
remonias , á las quales preceden siempre 
muchos dias de banquetes y fiestas. Por lo 
que hace á la ceremonia del matrimonio, 
se executa indiferentemente de dia ó de no¬ 
che , en la puerta de la Iglesia ó en la 
bodega , porque no es permitido allí casar 
a nadie dentro de la Iglesia, y aun en 
todos tiempos está prohibida la entrada en 
las-Iglesias á las muge res , exceptuando la 
Princesa' de Mingrelia : las demas mugeres 
tienen que quedarse en el atrio. Ademas 
del, Sacerdote que preside al matrimonio, 
hay aquí, como en la Grecia , un padrino, 
que mientras que el Sacerdote lee ciertas 
oraciones , tiene que unir á los dos f espo¬ 
sos , cosiéndoles los vestidos de uno con 
los deLótro : después toma, dos guirnaldas 
de flores naturales ó de seda , y las va po¬ 
niendo alternativamente sobre las cabezas de 
los novios , al paso que el Sacerdote dice 
ciertas oraciones. Concluidas estas ceremo¬ 
nias , el padrino toma un pan , lo divide 
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en varios pedazos , mete uno en la boca del 
novio, otro en la de la novia , y vuelve á • 
repetir esta ceremonia hasta tres veces, y 
él se come el séptimo pedazo : después, de. 
esto , les da á beber vino, por tres veces 
con el mismo orden en una misma copa, 
y él se bebe lo que resta. Con esto se con¬ 
cluye la ceremonia. 

El padrino desde este punto contrae un 
parentesco muy estrecho con los dos, casa— 
dos : tiene la obligación de componer todas 
las disensiones, que se pueden excitar en— 
tre ellos i su casa debe estar abierta y. fran¬ 
ca para los dos casados , y puede tratar con 
toda j familiaridad con la muger , sin que el 
marido se ofenda , fuera de que no; son 
muyi’ escrupulosos, en materia de lá fideli¬ 
dad conyugal. Un Mingreliano que.sorpren¬ 
de á su muger en adulterio , tiene dere— r 
cho para exigir del adúltero un cerdo , y 
esta es la única satisfacción- y venganza 
que toma de este delito ; y lo mas. estra-i 
ño es, que todos tres juntos , marida, mu¬ 
ger y adúltero se comen el cerdo. <“cb ¿o : 

c. Casi todas las . mugeres de la Mlngre- 
lia son hermosas , y todas , hasta las feas, 
son muy aíhagiienas. Estas últimas se ar¬ 
rebolan el rostro groseramente, pintándose 
hasta la nariz , la frente y .la barbilla \ las 
viejas executan lo mismo : por lo que ha- 
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ce á aquellas , que reúnen la belleza con 
la juventud , no se pintan mas que las ce¬ 
jas. Llevan sobre la cabeza un velo , que 
cubriéndoles la parte superior y la poste¬ 
rior , dexa descubierto el rostro : lo demás 
de su prendido es muy semejante á las mu- 
geres de Europa , y su trage á las Persia¬ 
nas. El de los hombres , aun los mas dis¬ 
tinguidos , consiste en una especie de ca¬ 
misa y unos calzones largos : los nobles 
usan ademas de unos cinturones de cuero, 
de quatro dedos de ancho , con tachones 
de plata : en este cinturón llevan un cu¬ 
chillo , una piedra para amolarlo, tres bol¬ 
sas de cuero, una llena de sal, otra de 
pimienta , y la tercera de alesnas , hilo y 1 
agujas : ademas suelen colgar del cinturón 
un fusil , y juntamente un cordel de algu¬ 
nas brazadas de largo , ai rededor del.cuer¬ 
po , el qual , como ya he dicho, les sirve 
para atar á los que hacen prisioneros, ó 
las cosas que roban á sus enemigos ó ve¬ 
cinos. Se rapan la parte superior de la ca¬ 
beza en forma de corona , y cubren ésta 
con un casquete de lienzo : por el invier¬ 
no llevan sobre este casquete un gorro for¬ 
rado , y para que ambos se conserven por 
mas tiempo, se los quitan y guardan en 
el seno, quando llueve , porque quieren mas 
mojarse la cabeza, que gastar sus gorros. 
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Esta economía es efecto de su pobreza; 
la de los vasallos es tan excesiva, que an¬ 
dan casi desnudos : la mayor parte de ellos 
no tiene mas vestido para cubrirse que una 
mala manta , que les baxa hasta las rodi¬ 
llas , y no cubre mas que una parte de su 
cuerpo : su calzado consiste en unas abar¬ 
cas de piel de búfalo sin preparar. En su¬ 
ma , su vestido y calzado es de lo mas mi¬ 
serable que se puede ver. 

Tuve proporción para asistir á la co¬ 
mida del Príncipe y de la Princesa : toda 
su comitiva hasta los mozos de caballos 
comían con ellos, sin haber mas distinción 
en los puestos , que el estar mas altos ó 
mas baxos. Estos banquetes no son esplén¬ 
didos ni aun el palacio del Soberano ; pe¬ 
ro lo son mucho menos en las casas de los 
nobles. Un poco de carne ó de pescado asa¬ 
do , ó algunas legumbres componen el pla¬ 
to del amo : la ración de los criados se 
reduce al gom , preparado sin ningún con¬ 
dimento ; esto es lo que se acostumbra re¬ 
gularmente. Es verdad , que en los dias fes¬ 
tivos , ó quando hay algún convidado , aña¬ 
den algo de caza ; quando no , lo mas co¬ 
mún es , matar un cerdo , un buey ó una 
vaca. Aquí no se usan salsas : se pone á 
cocer el animal entero en una gran calde¬ 
ra ? ó se cuece el gom simplemente r co- 
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tno ya he dicho ; después se sirve la carne 
medio cruda sin ningún condimento. La 
mayor parte de la carne permanece siem¬ 
pre delante del amo de la casa, así como 
el pan de trigo , Jas aves y la caza , y va 
enviando porciones de estas cosas 4 las per¬ 
sonas que quiere distinguir. Dos hombres 
sirven la bebida á la redonda , y 4 cada 
trago se ha de beber por lo menos medio 
quartiilo : seria falta de atención el no be¬ 
ber , siempre que los dos escanciadores pre¬ 
sentan la copa ; y en las comidas de ce¬ 
remonia lepiten los brindis hasta que todos 
quedan embriagados : éstos entonces despre¬ 
cian las copas ordinarias , y beben en los 
platos ó en el jarro. 

En estas ocasiones , y aun en todas las 
demas, la conversación entre hombres se re¬ 
duce 4 hablar de peleas , robos , asesinatos, 
prisiones y ventas de esclavos : 4 las mu¬ 
ge res se les habla de otras cosas , y siem¬ 
pre poco honestas, lo qual las agrada mu¬ 
cho. Las palabras mas obscenas no las cau¬ 
san rubor , y ellas ensenan 4 sus hijos 3 
pronunciarlas desde muy ñiños. Consideran¬ 
do 4 estas mugeres por sus apariencias ex¬ 
teriores , parecen tiernas , sensibles y suaves; 
pero en su interior se parecen 4 JVJedea, 
de quien ya sabéis , que nació en este país. 
No os podré expresar el deseo que tengo 
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de salir de aquí , porque está muy poco 
segura la vida entre unas gentes tan bár¬ 
baras : si no hubiera sido por la protección 
de los Misioneros , a quienes estos nobles 
tienen algún respeto , nuestras vidas hubie¬ 
ran corrido mucho riesgo. Estos mismos Re¬ 
ligiosos nos facilitarán nuestra partida á Ar¬ 
menia, adonde vamos á pasar inmediata¬ 
mente. 


Fin del quarto Quaderno, 
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, QUADERNO QUINTO. 


CARTA XIX. 

La Armenia. 

Ei nombre de la Armenia , Señora, no 
debe de seros desconocido , pues se hace 
tanta mención de ella en las historias sa¬ 
gradas y profanas. Este país se cree fue 
el primero que se pobló después del Dilu¬ 
vio universal , por haber sido la tierra que 
primero pisaron los hombres , después que 
salieron del Arca : y si se ha de creer á 
ciertos Autores , su población es aun mas 
antigua , pues afirman , que aquí estuvo 
el paraíso terrenal ; pero son tantos los lu¬ 
gares en que se señala haber estado el pa¬ 
raíso , que no se puede determinar cosa 
fixa sobre este particular. 

Algunos pretenden , que Aram, nieto 
de Noé , poseyó la Armenia , y la dió su 
nombre ; otros dan al nombre de Armenia 
otra etimología. Como quiera que sea , la 
Armenia es por sí misma muy digna de 
TOMO ir. I 
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ser conocida , porque ha sido el teatro de 
grandes sucesos , y de batallas sangrientas: 
en varias épocas ha tenido sus Reyes par¬ 
ticulares , pero no supieron defender bien 
sus estados. 

Ningún conquistador ha invadido esta 
región , que no la haya conquistado. Haico 
fue el primero que reduxo á los Armenios 
á una forma regular de gobierno , y su 
poder fue acrecentándose en tiempo de sus 
sucesores , hasta el reynado de Aréo , lla¬ 
mado el hermoso, que fue vencido por Se¬ 
nil ramis. Esta Reyna , que por medio de 
un delito acababa de usurpar el trono de 
Asyria , habiendo oido hablar de la belle¬ 
za de Aréo , le envió embaxadores con ri¬ 
cos presentes , suplicándole que pasase á su 
Corte. El Soberano de Armenia , que ama¬ 
ba tiernamente á su muger , despreció las 
ofertas de Semíramis , la qual le prometía 
su mano y el trono de Asyria , pues el 
amor de sus pueblos y el de su muger eran 
el único objeto de Ja ambición de Aréo. 
Semíramis indignada por este desprecio, 
juntó un exército formidable , é invadió los 
estados del Rey dé Armenia ; pero al mis¬ 
mo tiempo dió las órdenes mas rigurosas 
para que reservasen la vida de Aréo. El 
valor de este Príncipe desconcertó el pro¬ 
yecto , que Semíramis había ideado para 
salvarle la vida, pues murió al frente de 
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sus mejores tropas. La Reyna desesperada 
empleó hasta los encantos para volverle á 
la vida , y siendo éstos inútiles, le erigió 
un magnífico monumento con inscripciones, 
que expresaban la pasión mas violenta. 

La Armenia reducida al dominio de 
los Asyrios , no fue por mucho tiempo mas 
que una Provincia de este grande Imperio. 
Después fue gobernada por Reyes particu¬ 
lares hasta Alexandro el grande , que la 
conquistó : durante la menor edad de An- 
tioco el grande , varios Generales subleva¬ 
ron las Provincias , cuyo gobierno les ha¬ 
bían confiado. La Armenia fue dividida en 
dos Reynos , llamados la Armenia grande 
y la pequeña. El principio del reynado de 
Tygranes 1 fue la época de la grandeza de 
los Armenios, y á su fin fue quando em¬ 
pezó su mayor decadencia. Los Armenios, 
ya sujetos á los Romanos , ya á’ los Par- 
'thos , y á veces á ambas potencias á un 
mismo tiempo , sufrieron todas las desgra¬ 
cias y casi todo el peso de las guerras, 
que se hicieron sobre su país. Estas tur¬ 
bulencias duraron hasta que la Armenia 
fue reducida á Provincia Romana por Tra- 
jano. Al presente forma parte del Imperio 
de los Persas y de los Turcos : estas dos 

1 Este Tygranes hizo guerra contra los Ro¬ 
manos , juntamente con el famoso Mitridates; 
Pompeyo el grande la concluyó felizmente. 
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Potencias pelearon largo tiempo por ía po¬ 
sesión entera de este pais , y al cabo se 
la repartieron entre sí. De esta división re¬ 
sultó , que la alta Armenia, ó la Armenia 
mayor es una Provincia de la Fersia , y 
la Armenia menor lo es de la Turquía. 

* Esta es la primera que voy á recorrer 
en esta carta. El rio Araxes la separa de 
la Media , el qual pasamos junto á Julfa 
la vieja , la qual era antiguamente una Ciu¬ 
dad considerable, pero al presente no e* 
mas que una aldea de 30 ó 40 casas ó ca¬ 
bañas. No hay cosa mas horrible que este 
pais , pues no se ve en él ningún árbol, 
ni género alguno de verdura. La Ciudad 
antigua , situada á la falda de una mon¬ 
taña , se extendía hasta la ribera del Ara¬ 
xes , y formaba un largo anfiteatro. Fue 
arruinada por Abas el grande , Rey de Per- 
sia , para impedir que los Turcos se forti¬ 
ficasen en ella. 

A siete leguas de Julfa se halla Nachi- 
van : esta segunda Ciudad está menos ar¬ 
ruinada que la primera , y sin embargo no 
es sombra de lo que fue antiguamente. Al¬ 
gunos Autores afirman , que tenia hasta 
40$ casas ; apenas tendrá en el día 22). 
El centro de la Ciudad es lo mas bien tra-‘ 
tado : tiene grandes plazas , baños, y otros 
edificios públicos de .buena construcción 5 pe¬ 
ro no son tan magníficos como útiles. 
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Sí se ha de creer á algunos Autores Ar¬ 
menios , Noé fue el fundador de Nachivan, 
y estableció en ella su residencia después del 
Diluvio ; pero esto no es mas que una con- 
getura. Lo que me inclina á creer, que Na¬ 
chivan es la antigua Artaxata , se funda so¬ 
bre la verosimilitud , y sobre una historia que 
se conserva en el Monasterio mas célebre de 
toda la Armenia. Abas el grande fue tam¬ 
bién el que arruinó á Nachivan, después de 
haberla conquistado de ios Turcos, lo qual 
executó , porque no esperaba poder conser¬ 
varla. 

Desde esta. Ciudad , que es considerada 
como la capital de una parte de la alta Ar¬ 
menia , se pasan 2 5 leguas hasta Irivan , otra 
capi'al mas considerable que la primera. El 
país que se atraviesa , está lleno de aldeas, 
y es muy fértil y bien cultivado : esto es lo 
único que puedo decir de éh, excepto el que 
allí hay varios Conventos de hombres y mu- 
geres , de los quales os hablaré después : aho¬ 
ra vamos á Irivan. 

Esta Ciudad es grande , pero sucia, y 
menos poblada de lo que anuncia su exten¬ 
sión. Los jardines ocupan la mayor parte 
de su recinto : sus principales edificios son 
la casa del Obispo y la Iglesia , llamada Ca- 
tovike , construidos ambos en tiempo de los 
últimos Reyes de Armenia ; la mezquita de 
Deuf-Sultan, nombre de su fundador, y al- 
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gimas posadas ; pero todos estos edificios son 
de un gusto muy mediano. La Ciudad está 
situada entre dos ríos , el uno llamado el 
Zenguis, y el otro tiene un nombre Arme¬ 
nio , que significa quarenta fuentes , porque 
dicen que procede de otros tantos manantia¬ 
les , pero su curso tiene poca extensión. La 
principal plaza de Irivan es quadrada, muy 
espaciosa , y rodeada de árboles : sirve para 
losexercicios y diversiones usadas en esta na¬ 
ción , como las corridas de caballos y á pie, 
la lucha , la esgrima &c. La fortaleza está 
separada de la Ciudad , y forma otra, por 
decirlo así; hay en ella unas 800 casas, to¬ 
das habitadas por naturales de Persia : los 
Armenios no tienen allí mas que algunas 
tiendas , y aun no pueden quedarse en ellas 
de noche. Esta fortaleza está defendida de 
un lado por tres murallas de ladrillo, y guar¬ 
necida de torreones sin regularidad : por el 
lado opuesto la defiende un precipicio hor¬ 
rible , debaxo del qual corre el rio Zenguis. 
El palacio del Gobernador está situado en 
la Ciudadela sobre el borde de este precipi¬ 
cio , situación que parece está recordando á 
este oficial los peligros , que en todas partes, 
y principalmente en el Asia , rodean siempre 
ú los que ocupan altos puestos. 

El rio Zenguis , de que acabo de hablar, 
atraviesa una parte de la Armenia , y tiene 
su nacimiento en un lago situado á tresjor- 
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nadas de Irivan : este lago es muy profun¬ 
do , y tiene 2 5 leguas de circunferencia. Le 
llaman en lengua Persiana el lago dulce , por¬ 
que es muy dulce su agua : produce hasta 
nueve especies de pescados. En el centro de 
este lago hay una isieta , y en medio de ella 
pn Monasterio , que tiene mas de 600 años 
de antigüedad. El superior tiene título de 
Arzobispo , y aun se apropia el de Patriar¬ 
ca , pero se lo disputa el de Armenia , y él 
mismo reconoce por superior á este gran Pa¬ 
triarca. ir . ; 1 aw» ,v,,‘ . 

Bien presumiréis , que la capital de Ar¬ 
menia debe ser tenida por muy antigua, prin¬ 
cipalmente á juicio de los Armenios. Dicen, 
que Noé la habitó antes del Diluvio : aña¬ 
den , que fue el paraíso terrenal; pero es¬ 
tas pretensiones se pueden comparar con las 
quimeras de antigüedad que se fingen algu¬ 
nas casas soberanas. Nosotros no observamos 
en esta Ciudad ninguna cosa, que denotase 
una grande antigüedad , y aun me parece 
menos antigua que algunos Conventos es¬ 
parcidos por esta parte de Armenia ; de és¬ 
tos hay 28 , entre los quales se cuentan 5 
de mugeres. Los mas considerables son Couer- 
Virab , nombre Armenio , que significa Jg/e- 
sia sobre los pozos , y Urch-Clissie , esto es, 
las tres Iglesias : el nombre del primero se 
deriva de <jue su Iglesia está fabricada sobre 
un pozo , donde fue arrojado San Gregorio, 
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según dicen , como en otro tiempo Daniel 
al lago de los leones, y que fue alimenta¬ 
do milagrosamente como este Santo Profeta. 
El segundo Monasterio es muy respetado dei 
los Armenios : le llaman Ex-Miazin , esto 
es , la baxada del Unigénito , porque dicea 
que Jesu-Christo se apareció allí á San Gre¬ 
gorio , que fue el fundador de esta Iglesia, 
y el primer Patriarca de Armenia. Añaden, 
que el mismo Hijo de Dios formó con un 
rayo de luz el diseño de esta Iglesia , la 
qual nada tiene de maravilloso , ni en su plan, 
ni en su estructura: es un edificio muy pe¬ 
sado y de poca luz : todo es de piedra de 
sillería hasta la torre , que remara en una 
aguja : lo interior del edificio no tiene nin¬ 
gún adorno de pintura ni escultura. No vi¬ 
mos allí mas que un solo altar y tres capi¬ 
llas : el altar es de piedra , como todo lo 
demas , pero sus adornos me parecieron muy 
preciosos. El tesoro de esta Iglesia es de los 
mas ricos : allí se ven cálices de oro, lám¬ 
paras , candeleros de plata de excesiva gran¬ 
deza , arcas de este mismo metal &c. Se 
reverencian allí muchas reliquias , entre otras 
una costilla de Santiago , Obispo de Jerusa- 
len, un dedo de San Pedro , dos de San Juan 
Bautista , y un brazo de San Gregorio, que 
fue el fundador de esta Iglesia , y el que 
convirtió toda la Armenia , por lo que le dan 
el sobrenombre de Iluminador . 
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tí En medio de esta Iglesia vimos una pie- 

a- dra quadrada , sobre la qual nos contaron 

a, los Armenios varios hechos maravillosos : de¬ 
le cían , que estaba colocada en el mismo pa¬ 

rage en que Christo se apareció á San Gre¬ 
gorio , su Apóstol ; y añadieron , que cubre 
una sima , en la qual el Hiio de Dios , des¬ 
pués de haber trazado el plan de la Iglesia, 
í, precipitó á los demonios que daban sus orá- 

11 culos en los templos vecinos. Aun hay mas: 

¡ i pretenden que el altar en que Noé ofreció 

i, el primer sacrificio , después que salió del 

Arca , se erigió en el mismo sitio que ocupa 
esta piedra milagrosa. 

Lo que ha dado á este Monasterio el 
nombre de tres Iglesias , es la cercanía de 
dos capillas situadas a corta distancia de ella, 
una á la derecha, y otra á la izquierda : la 
primera está dedicada á Santa Cayana , y 
la segunda á Santa Repsina. Estas fueron dos 
vírgenes Romanas , que según cuentan , se 
huyeron á Armenia durante la novena per¬ 
secución , y fueron martirizadas en el mismo 
parage en que después se construyeron es¬ 
tas capillas : pero hace mucho tiempo que 
están abandonadas , y solamente por sus rui¬ 
nas se puede sacar que existieron. Por lo que 
hace á este Monasterio, es la residencia or¬ 
dinaria del Patriarca de Armenia : no le es 
permitido ausentarse de él , sino por causas 
relativas á su ministerio, pero esta ley no 
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se observa siempre con todo rigor. 

El Patriarca de Armenia tiene por sufran 
gáneos como unos 20 Obispos , los quales 
por la mayor parte son Monges. Los Obispos 
del Orden Monacal predican sentados, y usan 
de báculo pastoral , y esto los distingue de 
los otros. Son reputados también por los ma¬ 
yores doctores de los Armenios , lo qual no 
supone gran ciencia , pues estos grandes doc¬ 
tores parecerían muy ignorantes, comparados 
con los menos instruidos de nuestro Clero. 
Por lo demas , todas las dignidades eclesiás¬ 
ticas se venden entre los Armenios : los Obis-» 
pos compran al Patriarca su empleo , y el 
mismo Patriarca compra el suyo á los Ma¬ 
hometanos , como ya he dicho en otra parte. 

lodos los Sacerdotes seculares de este 
país están casados, ó pueden casarse como 
los legos : solamente les está prohibido de¬ 
cir Misa en los siete primeros días de su ma¬ 
trimonio , y el ver á su muger antes de los 
siete dias después de haber celebrado ; pero 
esta prohibición es por sola una vez. 

Por lo que hace á los Monges , guardan 
el celibato , como entre nosotros , y están 
mas limitados en el exercicio de las funcio¬ 
nes eclesiásticas, pues consisten únicamente 
en decir Misa , y todo lo demas les está 
prohibido. Su noviciado es mucho mas largo 
que en Europa, y algunos no reciben el há¬ 
bito hasta después de 8 6 9 años de prueba, 


Go 




LA ARMENIA. 137 

método que los libra del peligro de admitir 
á gente sin vocación. 

Luego que uno de estos Religiosos ha 
tomado el hábito monacal , le encierran por 
40 dias en un lugar en que no habla con na¬ 
die , ni aun ve la luz del dia , y ademas es- 
tá obligado á pasar todo este tiempo en ayu¬ 
nos y oración. A esta quarentena sucede una 
abstinencia de dos años , después de la qual 
puede comer carne, y vivir en todo como 
sus hermanos. Se me olvidaba deciros , que 
quando les visten el hábito , les cortan los 
cabellos en forma de cruz : quando éstos cre¬ 
cen , vuelven á cortárselos , pero en figura 
de corona , que deben conservar siempre co¬ 
mo entre nosotros. Lo singular es, que esta 
corona es común á todos los Armenios; to¬ 
dos , así Eclesiásticos como legos la usan, 
para representar la corona de espinas que 
pusieron al Señor , y porque están persuadi¬ 
dos de que esta insignia exterior es de las 
mas esenciales del Christianismo. 

Por lo demas , la religión de estos pue¬ 
blos no consiste mas que en prácticas habi¬ 
tuales y de rutina : desde niños les enseñan 
á persignarse , á nombrar á Christo, y á 
ayunar ; á esto se reduce todo, y ellos creen 
que esto basta. Todos los demas puntos de 
doctrina, y prácticas de verdadera devoción 
les son desconocidas , excepto el ir á la Igle¬ 
sia , quando tienen edad para ello. Sus ayu- 
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nos son muy largos y freqüentes, y ocupan 
mas de las tres quartas partes del ano ; ade¬ 
mas son tan rigurosos , que no comprendo 
cómo pueden aguantarlos. El ayunar en Ar¬ 
menia es no comer en todo el día hasta dcs- 
ptfes de haberse puesto el sol, abstenerse de 
carne , de pescado , de lacticinios y de viho. 
Esto último no se observa siempre con todo 
rigor, pero los otros puntos jamas se que¬ 
brantan ; y es aun mas raro , que ningún Ar¬ 
menio abjure su religión. Esta nación, aun¬ 
que esclava de los Mahometanos , y maltra¬ 
tada por estos tyranos imperiosos , jamas ha 
mudado de religión , la qual es la misma 
que doce siglos hace. Leen y cantan el Ofi¬ 
cio en lengua vulgar ; y quando se dá la co¬ 
munión , la reciben todos igualmente Ecle¬ 
siásticos , legos , y aun los niños : todos co¬ 
men del pan consagrado , y beben en el mis¬ 
mo cáliz. 

Entre los puntos que distinguen el cul¬ 
to de los Armenios del nuestro, se cuenta 
la diferencia del pan, y la mezcla de agua y 
vino en la consagración del cáliz : los Ar¬ 
menios usan de pan fermentado para la con¬ 
sagración , y consagran el vino puro ; pero 
se diferencian mucho mas esencialmente de 
nosotros en otros artículos de dogma, que 
son los que separan la Iglesia Griega de la 
Latina : acerca de estos artículos hay muy 
pocos entre aquellos Sacerdotes que sepan 
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ciar razón de lo que creen ó dexan de creer. 
Ellos siguen implícitamente la doctrina de 
sus antiguos , y están tanto menos expuestos 
á apartarse de ella , quanto menos la saben 
ni la exáminan. Es muy difícil demostrar la 
falsedad de una opinión á unos hombres, 
que no dexan que se la expliquen , ni per¬ 
miten que la impugnen. 

Por lo que hace á las rentas del Clero 
Armenio , son muy crecidas , y lo que mas 
las aumenta, es la venta del Santo Oleo. En 
aquel pais se aplica á todo género de en¬ 
fermedades del alma , porque creen que es el 
remedio mas eficaz para curarlas todas. En 
virtud de esta opinión bien establecida , y 
continuamente fomentada por aquellos Sa¬ 
cerdotes, es inmenso el despacho del Oleo 
consagrado: el Patriarca lo vende á los Obis¬ 
pos , éstos á los Sacerdotes , y estos últimos 
lo revenden al pueblo. 

He dicho ya que en la Armenia hay 
gran número de Conventos de hombres , to¬ 
dos los quales siguen la regla de San Basi¬ 
lio , que está aun mas extendida en Orien¬ 
te , que la de San Benito en Occidente. 
Aquellos Conventos no igualan con mucho 
en riqueza a los de Europa; pero en lo de¬ 
más los Mahometanos les dexan libre el exer- 
cicio de sus funciones , y aun la posesión de 
sus bienes. 

Igual libertad tienen los Christianos de 
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este país para practicar su religión : los Mu¬ 
sulmanes , ocupados en su religión y en sus 
tratos, no se cuidan del culto de los demas. 
Los Monges -Armenios hacen la vida mas 
austera : sus ayunos y penitencias son muy 
rigurosas; y á excepción de los Religiosos 
de la Trapa , ningunos otros pueden com— 
petir en mortificación con estos Monges. 

Una de las principales romerías de esta 
nación es un Convento , que llaman de los 
Apóstoles , el qual está situado al pie de una 
montana , en que dicen se paró el Arca de 
Noé. Los Armenios creen , que en el mis¬ 
mo parage en que está situado el Conven¬ 
to , este Patriarca estableció su primera mo¬ 
rada , y allí hizo su primer sacrificio después 
del Diluvio; de suerte , que se hallan en Ar¬ 
menia tres ó quatro sitios , que se disputan 
este honor. Añaden , que en aquel lugar se 
hallan los cuerpos de los Apóstoles San An¬ 
drés y San Mateo , y que el cráneo de este 
Santo Evangelista se halla en la Iglesia del 
Convento. Yo no pude verificar ninguna de 
estas aserciones ; pero lo cierto es , que la 
devoción de aquellos pueblos á este Santua¬ 
rio es extremada, y es para ellos como la 
Tierra Santa. 

Por lo que hace al monte vecino, los 
/ Armenios y los Persas le llaman comunmen¬ 
te Macis : los primeros derivan este nom¬ 
bre de Mas ó Mesech , hijo de Aram , de 
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quien dicen son descendientes : los segundos 
le dan también otro nombre , que significa 
monte de Noé , y ademas le llaman Sahat - 
Topptis , esto es , feliz paradero , aludiendo 
á que en este monte paró el Arca después 
del Diluvio. Los Armenios pretenden , que 
esta prodigiosa nave está aun sobre la cum¬ 
bre del monte ; pero añaden , que Dios ha 
impedido que nadie se acerque á aquel pa¬ 
rage : y en efecto seria muy difícil que nin¬ 
gún hombre pudiese llegar allí , porque las 
dificultades naturales , sin recurrir á ningún 
milagro, son insuperables. Este monte está 
cubierto perpetuamente de nieve , que jamas 
se derrite , cuyas primeras capas del fondo 
serán quizá tan antiguas como el primer año 
después del Diluvio. La Escritura no dá 
nombre propio á esta montaña, pues solo" 
dice , que el Arca se paró en la montaña 
de Ararat , y los mejores intérpretes convie¬ 
nen en que Ararat es la Armenia. 

Si se ha de creer al historiador Jose- 
fo, se veían en su tiempo los restos del Ar¬ 
ca , y se tomaba como medicina el polvo 
de que estaban cubiertos : este hecho con¬ 
tradice á la opinión de los Armenios, los 
quales en comprobación de ella alegan un 
milagro. Dicen, que un Monge de Ex-Mia- 
zin , llamado Jacobo , que fue después Obis¬ 
po de Nisibe , resolvió subir hasta la cum¬ 
bre del monte Ararat, ó perecer en la era— 


Go gle 










142 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
presa. Llegó sin dificultad hasta la mitad 
del monte, y creyó poder pasar adelante^ 
pero aunque andaba mucho , al amanecer 
siempre se hallaba en el mismo parage , de 
donde había marchado el dia antes. En fin. 
Dios en premio de su perseverancia , le en¬ 
vió con un Angel un pedazo del Arca , par¬ 
ticipándole que abandonase aquella empresa, 
que era contra su voluntad, y por consi¬ 
guiente superior á las fuerzas humanas. Yo, 
por lo que vi , creo que no hay necesidad 
de un Angel para impedir á los hombres el 
llegar á la cumbre de aquella horrible mon¬ 
taña , antes juzgo que seria necesario su au¬ 
xilio , para trasportarlos á ella por el ayre. 

La Armenia es un país fértil, y gene¬ 
ralmente muy agradable : el ayre , aunque 
algo grueso , es sano. El invierno es largo 
y riguroso : las nieves son muy freqüentes 
y considerables , pues regularmente por in¬ 
vierno cubren todos los campos. Los rayos 
del sol, reflexando por todo el dia de aque¬ 
lla blancura, deslumbran á los viageros, y 
causa en los ojos un ardor , que debilita mu¬ 
cho la vista. Para preservarse de este daño, 
los habitantes se ponen delante de los ojos 
un velo de seda verde ó negra. Otro gra¬ 
ve inconveniente para 'viajar por este, pais, 
es que quando dos caminantes se encuen¬ 
tran , es preciso disputarle el paso , pues las 
sendas son estrechas , que no pueden cami- 
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fi&r cIc frente dos cabillos. Si se sienfeu 
iguales en fuerzas, vienen á las manos , y 
de qualquier modo el mas débil ó cobar¬ 
de tiene que meterse por la nieve , para 
dexar al otro el paso franco. 

El rigor del invierno obliga á los Ar¬ 
menios á enterrar sus viñas , luego que em¬ 
piezan los trios, y no Jas desentierran has¬ 
ta Ja primavera. Bien sabéis , que Noé fue 
el primero que cultivó la vid , y los Arme¬ 
nios pretenden , que esta primera tentativa 
se hizo en su país , y aun señalan el parage 
á corta distancia de Irivan. El vino que se 
cria en este territorio es excelente , y lo mis¬ 
mo se puede decir de toda Ja Armenia : su 
terreno produce abundancia de todos frutos, 
Y todos los géneros necesarios para la sub¬ 
sistencia de sus habitantes. Si fuera mejor el 
cultivo , podría ser aun mas abundante ; pe¬ 
ro la falta de buen cultivo no impide que 
los víveres valgan allí muy baratos. La 
caza y la pesca son tan abundantes como 
los frutos de la tierra ; principalmente son 
famosas en Jas regiones vecinas las truchas 
y las carpas del lago de Irivan , y hay car¬ 
pas que tienen hasta tres pies de largo. En 
una palabra, la Armenia es una de las mejo¬ 
res Provincias del Asia , esta parte del mun¬ 
do que fue de las regiones mas abundantes, 
principalmente aquellos países que fueron la 
cuna del género humano : al presente está ya 
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muy asolada : su miseria actual parecer que 
des mié o re á su ant iguo esplendor , 6 por me¬ 
jor decir , el estado de aniquilación en que se 
halla , prueba su esplendor antiguo. Se pue¬ 
de comparar al Asia con un anciano , quev 
en su juventud causaba admiración por su ro¬ 
bustez y fuerzas, pero que se halla ya muy 
debilitado por la edad. £1 antiguo pais de 
los Medos , adonde llegaremos pronto , no se 
halla en un estado- mas floreciente , si hemos 
de creer á nuestro Georgiano ; pero no tar¬ 
daré mucho en poder daros cuenta de lo que 
yo mismo observe. , 
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legamos felizmente á Tauris , que es par¬ 
te del antiguo Reyno de los Medos , y aun 
aseguran que ya desde entonces fue su capi¬ 
tal , pues dicen que Tauris es la famosa y 
antigua Ecbatana , fundada por Deyocés. Es¬ 
te Príncipe se elevó desde la clase de parti¬ 
cular al trono : este exemplo no es raro, pe¬ 
ro lo particular fue , que Deyocés fue hecho 
Rey por la fama de hombre justo , que se 
había adquirido : elección muy notable en 
una nación tan feroz é indisciplinada , como 
eran entonces los Medos. Las calamidades in¬ 
separables de la anarquía les hicieron cono¬ 
cer la necesidad que tenían de un Rey , y el 
que eligieron excedió á sus esperanzas; Le¿ 
dió leyes , y lo que es mas , estableció las 
buenas costumbres, sin las quales las mejo¬ 
res leyes son inútiles. La historia nos ha con¬ 
servado las revoluciones que padeció después 
este Reyno ; y últimamente ha venido á pa¬ 
rar en ser Provincia del Reyno de Persiaj 
como lo había sido en tiempo de los prime¬ 
ros sucesores de Cyro. 

Tauris ha padecido muchas vicisitudes: 
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habiendo sido fundada ó reedificada por la 
muger del célebre Aaron Rechild, Califa de 
Bagdad , fue casi enteramente destruida por 
un terremoto. Después que fue reedificada 
con mas extensión y magnificencia , otro ter— 
remoto mas violento que el primero la ar¬ 
ruinó del todo en una noche : añaden los na¬ 
turales , que un célebre astrólogo había pro¬ 
fetizado este desastre . pero que no le die¬ 
ron crédito : mas de 40® hombres, que no 
habían querido retirarse al campo, fueron 
oprimidos por las ruinas : de estas fábulas 
hay abundante cosecha en todo el mundo. 
Tauris fue reedificada por tercera vez ; y 
cuentan , que el mismo astrólogo prometió 
que jamas volvería á padecer terremoto ; pero 
aunque esto se ha verificado por casualidad 
(ó por mejor decir , no ha habido tal astró¬ 
logo ni tales predicciones) esta Ciudad ha 
sido conquistada , saqueada y destruida mu¬ 
chas veces. Selim I, Emperador de los Tur¬ 
cos, la tomó: apenas se retiró este Sultán, los 
ciudadanos pasaron á cuchillo á la guarnición. 
El sucesor de Selim volvió á tomarla , y man- 
. dó construir una Ciudadela , que fortificó 
con mas de 300 cañones, y una guarnición 
de 4® hombres , lo qual no impidió otra 
sublevación como la primera de los ciudada¬ 
nos contra los Turcos. En el rey nado del mis¬ 
mo Emperador Solimán II, sufrió otro si¬ 
tio , y fue tomada por el mismo General 
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que ía conquistó algunos años antes : tomóle 
por asalto , y la entregó al saqueo , á h 
llamas , y á todos los horrores que puede 
imaginar un vencedor bárbaro é irritado*' - 
Quando se retiró , dexó en la Ciudad io 3 j¡| 
hombres , pero todos ellos fueron también de*|#¡|¡g^ 
gollados en otra sublevación. Osman , graa §! 

Visir de Amurates, vino á tomar venganza 
de esta nueva rebelión , y tomando la Ciu¬ 
dad , la saqueó por la quarta vez. Después 
los Turcos la fortificaron mucho mas que lo 
había estado antes, pero á pesar de todas 
sus precauciones , Abas el grande , Rey d 
Persia, los arrojó de ella, y desde entone 
Tauris ha permanecido en poder de los Pe 
sas. Lo mas digno de advertirse es , que 
ta entonces , que fue á principios del sigl 
pasado , las tropas Persianas no habían he¬ 
cho en la guerra ningún uso de las armas 
de fuego : Abas no había armado de fusi¬ 
les mas que á un regimiento, pero viendo 
el efecto que habían causado , hizo comu¬ 
nes estas armas entre todas sus tropas. 

La Ciudad de Tauris está situada á la 
falda de una montaña , que se cree es el * 
monte Oronte , muy citado en los Autores 
antiguos : un riachuelo, llamado Spingteha, 
atraviesa por medio dé la Ciudad, y otro 
caudaloso la rodea por la parte del norte. 

El agua de este rio es salada por espacio 
de seis meses del año , y esto procede de 
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que entonces descargan en él muchos tor¬ 
rentes , que pasan por tierras cubiertas de 
sa!. Tauris tendrá unas 15® casas , é igual 
número de tiendas , lo qual forma dos es¬ 
pecies de edificios separados. Las tiendas es- 
tan situadas en el centro de la Ciudad , en¬ 
calles con portales de bóvedas , muy anchos 
y largos y y de 40 á 50 pies de alto : estos 
edificios , que como en Turquía se llaman 
también aquí bazares ó mercados, están lle¬ 
nos de una infinidad de mercaderías. Su for¬ 
ma interior , juntamente con la multitud de 
gente que los freqlienta , presenta un espec¬ 
táculo muy vistoso. Por lo que hace á las 
casas, ocupan los contornos y lo exterior de 
esta espaciosa Ciudad , que es la segunda de 
la Persia por su grandeza y número de ha¬ 
bitantes. Hay en ella unas 300 earavanseras , 
y en cada una de ellas cabrán mas de 300 
personas : estos edificios , que debían servir 
de posadas para los estrangeros , no les sir¬ 
ven mas que de asilo , pues tienen que pro¬ 
veerse de todo lo necesario. En recompensa 
hay tres hospitales , en los quales se dá de 
comer de valde dos veces al día á todos los 
que se presentan , pero á nadie se admite á 
dormir. No vi en Tauris mas que algunos 
palacios ó casas magníficas ; pero visité mu¬ 
chas mezquitas muy bellas , y entre otras 
upa, cuyo interior y parte de lo exterior es¬ 
tá dorado, la qual fue construida por un 
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Rey de Persia , que se hacia apellidar Geotp» 
cha , ó Rey del mundo , título que se han 
apropiado algunos otros Reyezuelos Orien¬ 
tales. La mezquita que llaman de las dos 
torres , no es nada notable sino por estas mis¬ 
mas dos torres , las quales son de una ar¬ 
quitectura singular , pues la superior tiene 
mucha mayor extensión y diámetro que la 
inferior , que la sirve de basa. Las mezqui¬ 
tas de Tauris ascienden á 250. Al extremo 
de la Ciudad .por la parte del poniente se 
ve una hermita muy bella , que los Persas 
llaman los ojos de Ali : de este Ali , yerno 
de Mahoma , dicen los Persas sus sectarios, 
que era el hombre mas hermoso del mundo, 
y por esta razón-, para expresar la belleza 
de una cosa , la llaman los ojos de Ali. 

Ya podréis presumir quán freqiientes se¬ 
rán las ruinas en una Ciudad, que ha pa¬ 
decido tantos sitios y revoluciones : eri to¬ 
das las cercanías de Tauris se advierten re¬ 
liquias de castillos y de otros edificios. El 
palacio de los últimos Reyes de Persia es¬ 
taba en medio de la Ciudad ; y el que ha¬ 
bitó el célebre Cosroas estaba situado á la 
parte de oriente. Los Armenios dicen, que 
Cosroas guardó en este palacio los sagrados 
despojos , que robó en Jerusalen , entre los 
quales se hallaba la verdadera Cruz , en que 
fue crucificado nuestro Salvador. 

Lo que mas admiración me causó , fue 
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la extensión de la plaza de armas de Tau- 
ris , pues cabrán en ella mas de 30® hom¬ 
bres formados en batalla. Es ademas un si— 
tio muy freqiientado, principalmente por 
las tardes ; la gente común concurre allí pa¬ 
ra gozar de varios espectáculos, como juegos 
de manos * luchas de toros y otros animales* 
La diversión mas agradable para este pue¬ 
blo son las danzas de lobos : también tie¬ 
nen luchadores, y lo que mas estrañé fue el 
ver actores , que recitaban varios poemas. 

Se puede afirmar, que el número de los 
habitantes de Tauris ascenderá á 300 ó 400^ 
entre los quales hay muchos estrangeros, por¬ 
que es una de las Ciudades mas comercian¬ 
tes é industriosas del Asia. Hay muchos te¬ 
lares de algodón > de seda y de otras telas: 
se consumirán anualmente en sus fábricas 
mas de 6$ arrobas de seda > y allí es don¬ 
de se hacen los mas bellos turbantes de to¬ 
da la Persia. Otra ventaja de esta Ciudad es 
la abundancia de todas las cosas necesarias 
para la vida , y aun de los objetos de Iuxo. 
El pan , vino > carne , caza, pesca &c. va¬ 
len muy baratos : advertí aquí y en toda 
la Persia , que se hace muy poco aprecio de 
la caza , por lo qual es el alimento mas co¬ 
mún del pueblo baxo. Hay mucha abundan¬ 
cia de uba en sus cercanías, y se cuentan 
hasta 60 especies de ella. 

En estas mismas cercanías hay grandes 
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canteras de marmol, una mina de sal , y 
otra de oro : se hallan también muchas aguas 
minerales , unas frias ^ y otras calientes. En¬ 
tre las canteras de marmol hay una , que 
produce un marmol transparente , que se for* 
ma , según dicen, del agua congelada de 
lina fuente mineral. 

El ayre que se respira en Tauris es en 
extremo seco , pero muy sano : el frió es 
allí mas fuerte , y dura por mucho mas 
tiempo que en los demas parages de la 
Media 9 y la causa de esto es, porque esta 
Ciudad está expuesta al norte, y domina¬ 
da de unas montañas, que por nueve me¬ 
ses del año están cubiertas de nieve. En to¬ 
das las estaciones del año hay muchos nu¬ 
blados , pero llueve raras veces en el estío. 

A diez leguas de Tauris , hácia la Ar¬ 
menia se halla la Ciudad de Marant, que 
tendrá unas 2500 casas , y casi igual nu¬ 
mero de jardines , lo qual aumenta al do¬ 
ble su extensión. Esta Ciudad es bastante 
bella , sin que haya en ella cosa notable, 
exceptuando una tradición de los Armenios, 
los quales creen que Noé fue sepultado en 
Marant : la prueba principal que alegan pa¬ 
ra esto es, que la palabra Marant se deri¬ 
va de un verbo Armenio , que significa en¬ 
terrar : ya veis, Señora , la fuerza que tie¬ 
ne esta prueba, como todas las demás con¬ 
jeturas que se fundan en etimologías. Lo 
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único que os puedo asegurar es , que en 
tiempo sereno se ve desde Marant la mon¬ 
tana, en donde dicen que se paró el Arca 
en que se salvó del diluvio este Patriarca y 
todá su familia. i 

Marant está situada á la extremidad* de 
una vega , que tendrá unas cinco leguas 
de largo , y una de ancho, por medio de la 
qual atraviesa un rio , que sangran por va— 
rías partes para regar los campos y jardi¬ 
nes. Las frutas de estos jardines son exce¬ 
lentes , y esta vega es la mas amena y fér¬ 
til de toda la Media. Se halla aquí hasta la 
cochinilla , producción rara y preciosa ; es 
verdad que no hay mucha abundancia de 
ella , y que no se puede coger sino por es¬ 
pacio de ocho dias del estío , quando el sol 
está en el signo del León : los habitantes 
aseguran , que antes de este tiempo no está 
madura , y que mientras mas se tarda en 
cogerla , mas en sazón se halla: El gusano 
de que la sacan , desaparece después de ha¬ 
ber agúgereado la hoja en donde nace y 
crece. 

Es muy áspero el terreno que hay que 
atravesar para llegar hasta el Araxes , rio 
célebre , que separa la Media de la Arme¬ 
nia : tiene su nacimiento en el monte Ara¬ 
rat , y va á desembocar en el mar Caspio. 
Este rio es tan rápido é impetuoso , prin¬ 
cipalmente en ciertos tiempos del año, que 
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no hay diques que puedan contenerle. 

- La Media ,• Reyno tan famoso en la an- 
:a tigüedad , apenas forma hoy una Provincia 

V entera , pues está como metida en la de 

.Azerbayán, en la qual se comprenden tam- 

E bien otras , señaladamente la de Asvria. El 
nombre de Azerbayán significa en lengua 
i Persiana lugar ó pais de fuego > y dicen que 

se la dió este nombre , porque el templo 
mas antiguo del fuego estuvo antiguamente 
en esta Provincia. Ya sabéis , que Zoroas- > 
tro introdujo entre sus sectarios el culto de 
este elemento , que decia era la misma Di-* 
vinidad. Este culto , uno de los mas anti¬ 
guos de que hay memoria , existe hoy en¬ 
tre los Guebros de la Provincia de Azerba¬ 
yán , y éstos fueron los que nos mostraron 
el sitio en que estuvo el templo menciona¬ 
do. Ya no existe el templo , pero los Gue¬ 
bros aseguran , que el fuego sagrado ocupa 
todavía el mismo lugar que antiguamente, 
y que los que acuden á aquel sitio con es¬ 
píritu de devoción , le ven salir de tierra en 
figura de llama* Añaden también, que ca- 
bando en aquella tierra , y poniendo allí una 
©lia , al punto se la ve herhir , y cocerse lo 
que contiene. Os haría poco favor , si me 
detuviese en refutar semejantes fábulas. 

El gobierno de la Provincia de Tauris es 
el primero del Reyno de Persia : hay muy 
poca diferencia entre las Cortes de estas es- 
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pecies dé gobiernos y la del mismo Rey. Es¬ 
te Príncipe les envía ordinariamente sus ór¬ 
denes por medio de un Coulomcha ú oficial, 
cuyo nombre significa esclavo del Rey . Pero 
los que tienen este nombre no son realmen¬ 
te esclavos, pues su empleo equivale á gen¬ 
til-hombre de palacio. Casi todos son hom¬ 
bres de calidad , y entran á servir en pa¬ 
lacio desde muy niños : su salario es corto, 
pero se va aumentando á proporción que se 
grangean el afecto del Rey , y este aumen¬ 
to nunca es á costa del Soberano. Quando 
quiere el Rey dar á un Coulomcha alguna 
suma de dinero, le envía con alguna orden 
á algún Gobernador rico : éste tiene la obli¬ 
gación de vestir al Coulomcha al punto que 
llega , de regalarle, divertirle todo el tiem¬ 
po que esté en su Corte , y hacerle un gran 
. regalo quando se marcha. 

El Sophi se vale de este mismo recurso, 
quando quiere premiar á los artistas , y aun 
á los obreros que han trabajado de su cuen¬ 
ta : los envía á llevar alguna noticia favo¬ 
rable á algún Señor de la Corte , y el re¬ 
galo que éste debe hacer al mensagero , des¬ 
empeña al Soberano de la obligación de pa- 

Hay ademas otra especie de correos pa¬ 
ra el uso de los Gobernadores de Provincia: 
á éstos se les encargan las órdenes mas ur¬ 
gentes , y caminan siempre en posta , ó i 
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lo menos corren á pie , quando no hallan 
caballos prontos , porque en todo el Oriente 
no hay postas arregladas. Esta especie de 
correos Persianos tienen la facultad de qui- 
tar Jos caballos á los caminantes que encuen¬ 
tran ; en este caso es preciso que éstos cor¬ 
ran tras sus caballos hasta la primera po¬ 
sada , porque no pueden hacer mas que una 
jornada en un mismo caballo. Se puede re¬ 
dimir esta vexacion por medio de algún di¬ 
nero , ó haciendo una vigorosa resistencia; 
pero este último arbitrio es muy .expuesto, 
y lo mas seguro es, franquear el bolsillo , ó 
echar pie á tierra. 

Esta relación no os dará la mas alta 
idea de la policía de este país, y en efec¬ 
to no es comparable con la de nuestras Pro¬ 
vincias. No se conocen bien las ventajas de \ 
que gozamos en esta parte , sino después de 
haber viajado por el Asia , Africa , y parte 
de la Europa. El medio mas seguro para ha¬ 
cer callar á los que murmuran de nuestros, 
establecimientos de policía , seria sin duda el 
obligarlos á viajar por estos países ; pues ya 
que no volviesen buenos patriotas , á lo me¬ 
nos serian mas mirados en sus censuras. 

Acabo de ver pasar por mi puerta el 
acompañamiento de una novia, á quien sus 
padres conducen á casa de su novio. Esta 
joven es hija de un rico comerciante de es¬ 
ta Ciudad, que se casa con un oñcial del 
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gobierno : no puedo deciros si es hermosa ó 
fea , porque su velo no dexa descubrir ni su 
rostro ni su talle : iba á caballo , y la con¬ 
ducían con hachas encendidas. Esto es deci¬ 
ros que ahora es de noche, pero como no 
tengo sueño , os diré lo que se acostumbra 
entre los JMedos y aun entre los Persas en 
los casamientos, porque estos dos pueblos^ 
como están sujetos á un mismo gobierno y 
religión*, tienen casi Jas mismas costumbres 
en esta parte. 

En estos pueblos se considera como una 
obligación indispensable el casarse , y todo 
buen creyente tiene el celibato por el abu¬ 
so mas perjudicial : alegan en prueba de su 
opinión un pasage del Alcorán, en que se 
dice , que en el día del juicio se levantará 
la tierra para improperar á los celibatos. 
Estas ideas están tan arraigadas en estos 
Musulmanes , que no pueden concebir que 
haya hombres que guarden castidad. Los 
Mahometanos de la secta de Ali usan de tres 
especies de matrimonios , todas tres autori¬ 
zadas por su religión y leyes civiles. Tie¬ 
nen facultad para casarse con una muger, 
ó comprarla como esclava , ó tomarla como 
alquilada por tantos años , y por tanto pre¬ 
cio al año. Es verdad , que solo se reputan 
por mugeres legítimas las que se casan con 
las ceremonias de > la ley , y de estas , co¬ 
mo he dicho en otra parte , pueden tener 
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hasta quatro ; pero los Persianos rara vez 
usan de esta facultad, ya por economía, ya 
por evitar las discordias que es preciso ha-, 
ya entre quatro mugeres, que tienen igual 
derecho sobre el marido , é igual autoridad 
en la casa. Por estas causas tienen por mas 
cómodo el comprar ó alquilar todas las que 
pueden , así como sucede entre los Turcos: 
la ley declara por legítimos los hijos que 
nacen de estos matrimonios, de suerte que 
s.i una esclava pare un hijo antes que la mu-: 
ger legítima , el hijo de la esclava es el 
mayor de la familia , y goza de todos los 
derechos de mayoría, aunque la muger le¬ 
gítima fuese Princesa , y pariese después. La 
r¿zon de esta costumbre es , que en Persia- 
la nobleza y la calidad se derivan absolu-. 
tímente de los padres ; y la condición ó ca¬ 
lidad de la madre no influye en nada. 

En este pais solamente las personas dis¬ 
tinguidas y ricas tienen mugeres legítimas: 
los casamientos se hacen por terceras per¬ 
donas , pues no es permitido á las mugeres 
el dexarse ver de los hombres. Un padre 
no asiste jamas al contrato de su hija .- so¬ 
lamente va á encontrar á su futuro yerno, 
le abraza, le conduce al. sitio de su.casa, 
en que' están juntos los parientes de ambas 
partes , después de lo qual se retira* Dicen 
que esto es para dexar al ngvio en toda li¬ 
bertad ; y tampoco asisten á. la formación 
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del contrato los demas parientes : el preten¬ 
diente está solo con los casamenteros y con 
el Sacerdote , que ha de formar el contra¬ 
to. Este Sacerdote está obligado á hacer exe— 
cutar las condiciones del contrato : á veces 
también forma este contrato el Mufti, pe¬ 
ro es necesario que los contrayentes sean 
de la primera calidad. De qualquier modo, 
la novia nunca se presenta en esta ceremo¬ 
nia, y solo asiste en una pieza inmediata, 
cuya puerta está medio cerrada, y por con¬ 
siguiente siempre está invisible.* Su procura¬ 
dor se pone al lado de aquella puerta , y 
extendiendo la mano hacia el lugar en que 
ella está oculta , dice en alta voz : «Yo N. 
«procurador autorizado por vos N. , os caso 
«con N. que está aquí presente ; sereis su 
«esposa perpetua , con tanta dote determi— 
«nada , en lo que habéis convenido.” Él pro¬ 
curador del novio dice : «Yo N., autoriza¬ 
ndo por N. , tomo en su nombre por mu- 
«ger perpetua á N., que se le ha entrega¬ 
ndo , mediante tanta dote.” Después el Sa¬ 
cerdote , ó la persona encargada de forma¬ 
lizar el contrato , se levanta , y acercando 
la cabeza al qúarto en que está oculta la 
novia, la pregunta si ratifica la promesa que 
el procurador ha hecho en su nombre ; v ella 
responde solamente un sí. Igual pregunta se 
hace al novio , el qual responde lo mismo, 
y con esto el contrato queda formalizado y 
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firmado. En los casamientos de la gente po¬ 
bre no se hacen tantas ceremonias, y no 
usan de procurador : la novia entra cubier¬ 
ta con el velo en el lugar en que están los 
hombres , todos se sientan, y entonces el no¬ 
vio lá dice : «Yo N. , procurador de mí mis- 
»mo, os tomo por esposa á vos N., median¬ 
te, tanta dote determinada. 11 

El modo de alquilar una muger , y el de 
tomarla por esposa legítima , no se diferen¬ 
cian sino en los términos para formar el con¬ 
trato : en el primer caso se especifica el tiem¬ 
po , y en el segundo se casan para siempre. El 
hombre tiene la libertad de despedir á la mu¬ 
ger alquilada, antes de que se cumpla el tér¬ 
mino señalado en el contrato , y ambos de co¬ 
mún acuerdo pueden renovarlo por mas tiempo. 

Pero á veces sucede , que estos matri¬ 
monios por tiempo limitado duran mas que 
los perpetuos : el divorcio es permitido en¬ 
tre todos los Mahometanospara lo qual 
basta que una de las dos partes quiera di¬ 
vorciarse con motivo ó sin él, y entonces 
la otra parte tiene que consentir. Si el ma¬ 
rido repudia á su muger , tiene obligación 
de pagarla su dote ; pero si ella demanda el 
divorcio , no tiene derecho para pretender 
nada de la dote. El divorcio puede repetirse 
hasta tres veces entre unas mismas perso¬ 
nas , es decir, que pueden separarse y vol¬ 
ver á juntarse por tres veces. También pue- 
TO.MO II. L 
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de verificarse esta separación y reunión por 
la quarta vez , pero entonces tienen que su¬ 
jetarse á la infame condición , de que hablé 
en el víage de Constantinopia. 

La dote de una muger no consiste aquí 
mas que en sus vestidos , alhajas, muebles, 
esclavas y eunucos , y para esto es necesa¬ 
rio que sea persona de calidad. Todas es¬ 
tas |cosas se envían á casa de los recien casa¬ 
dos á los diez dias después del casamiento,en 
cuyo dia se cierra el contrato : esta entrega 
se hace con toda solemnidad , y con acom¬ 
pañamiento de músicos , y muchas veces aña¬ 
den varios muebles y alhajas prestadas , pa¬ 
ra aumentar el aparato. La novia no va á 
casa de su esposo hasfa la noche siguiente: 
la conducen sobre un camello á la luz de 
muchas hachas , con mas ó menos pompa, 
según su calidad: un velo mas ó menos ri¬ 
co, pero siempre impenetrable á la vista, 
la cubre de ' pies á cabeza ; y dicen que es¬ 
to se hace , para evitar los maleficios que 
podrian dirigir contra ella. Pero no com¬ 
prendo por qué razón la ocultan á los ojos 
de su esposo , el qual no puede acercarse á 
ella hasta que está en el lecho , ni tampo¬ 
co puede entrar en su quarto hasta que se 
ha apagado la luz : de este modo un hom¬ 
bre no puede saber sí su muger es hermo¬ 
sa ó fea ,i hasta después de haber consuma¬ 
do el matrimonio. 
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Ademas de las quatro mugeres legítimas 
que puede tener un Persiano, así como 
quaíquier Mahometano , la ley le permite 
asimismo todo el número de esclavas ó con¬ 
cubinas que pueda mantener. Quando algu¬ 
na de estas ha tenido la dicha de parir un 
hijo , se la pensiona, se la viste bien , y la 
separan de las otras esclavas ; en adelante no 
•se la da ya este titulo , sino el de esposa, 
y su hijo puede , como ya he dicho, ser éí 
primer heredero de la casa. 

El precio ordinario de las mugeres que 
se alquilan , aunque sean jóvenes y bonitas, 
será como de unos ioo pesos al año , ade- 
V: mas del sustento y vestidos. La ley prohíbe 
á los Mahometanos el uso de las mugeres 
públicas , y consideran este trato como un 
gran pecado; pero dicen que para hacerlo 
licito , basta casarse con una de estas mu¬ 
geres por el tiempo que les parezca , aun¬ 
que sea por muy corto término , recurso de 
que se valen los Musulmanes escrupulosos: 
para no pecar , se casan con una ramera 
que les agrada, por un mes , una semana, 
un dia o una hora , con lo qual quedan muy 
tranquilas sus conciencias. 

Los Persas , lejos de poder casarse , co¬ 
mo lo hacian antiguamente, con sus herma¬ 
nas , no pueden contraer matrimonio con 
sus madrastras, con sus tías , ni con sus so¬ 
brinas : se ven algunos que se casan con las 
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viudas de su hermano , pero estos exempla- 
res son muy raros. Los otros Mahometanos 
son menos escrupulosos en esta parte , pues 
se ha visto entre los Turcos casarse con su, 
propia hija , y hallar casuistas ( que también 
los hay entre los Musulmanes) que los justi¬ 
ficasen , diciendo , que un hombre puede co¬ 
mer las libas de la vina que plantó. 

Pudiera referiros otros muchos usos de 
los pueblos de la Media , pero como son casi 
los mismos que los de Persia, volveré á tra¬ 
tar de este asunto en las cartas que os es¬ 
cribiré desde Ispahan , donde esperamos lle¬ 
gar bien pronto, y permanecer bastante tiem¬ 
po , pues desde allí pensamos hacer varias 
excursiones por aquel vasto Imperio. 




Go gle 






í 

ues 

su 

fa 

* 


163 

CARTA XXI. 

V ,J.% 1 X* '* *' • f , . t ‘ * -4-J « ^ . JimS 

_ 

La Persia. 


•Es tradición antigua, que los Persas traen 
t su origen de un hijo de Sem : la fábula los 

s hace descender de Perséo , hijo de Júpiter y 

& de Dánae. Yo no quiero remontar mas que 

fr hasta Achemenes , padre de Cambyses , que 

!*• fue, según dicen , el primer Rey de Persia 

de que se tiene noticia. Cyro , hijo de Cam¬ 
byses , extendió los términos de su Impe¬ 
rio , tomando á Babilonia , y conquistando 
la Asyria y la Media. La Persia , descono¬ 
cida hasta entonces, apareció como la rey- 
na de todas las naciones , y su gloria eclip¬ 
só la de los demas Imperios. Los sucesores 
de Cyro la añadieron otras Provincias; y la 
misma Grecia , aquella nación tan sabia y 
belicosa , vió sus campos desolados por los 
exércitos innumerables de los Monarcas Per- 
sianos. Alexandro, Rey de Macedonia , re¬ 
solvió vengar á su nación , y llevó la guer¬ 
ra al Asia : todo se rindió al esfuerzo de sus 
armas, y Darío fue despojado de todos sus 
estados. r ; 

Después de este famoso Conquistador la 
Monarquia.de los Persas fue desolada por 
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las guerras y disensiones domésticas, hasta 
qtie Anaces , Rey de los Parthos , se apo¬ 
deró de ella. Sus sucesores , llamados Ar- 
sácidas de su nombre , la poseyeron por cer¬ 
ca de 600 años : en fin un Persa , llamado 
Artaxerxes., sacudió el yugo de los Parthos; 
y Cosroas el grande , uno de sus sucesores, 
hizo la* Persia formidable á todo el Oriente. * 

El Califa Ornar, caudillo de los Arabes, 
despojó de este Reyno á los sucesores de 
Cosroas , y le gobernó por medio de sus 
Tenientes. Algunos siglos después Timur ó 
Tamerlan , Rey de los Tártaros, se apode¬ 
ró de la Persia, como también de casi toda 
la Asia ; pero Ussum-Cassan , Gobernador 
de Armenia , destronó á los hijos de Timur, 
y los obligó á retirarse á aquella parte de la 
India , que es hoy el Imperio del Mogol, 
cuyos fundadores fueron. 

Un tal Ismael ó Sefi , llamado por otro 
nombre Chah-Sefi , de la familia de Ussum- 
Cassan , se puso al frente de un partido con¬ 
siderable , que el fanatismo le había gran— 
geado : decía ser descendiente de Ali , yer¬ 
no de Mahoma , y con esta impostura se 
apoderó de la corona , cuyos descendientes | 

gozaron de ella por espacio de 200 años. Es¬ 
ta familia poseía el trono de Persia á prin¬ 
cipios de este siglo , quando el célebre Tha- 
mas-Kouli-Kan, hijo del Gobernador de Rie¬ 
lar en la Provincia de Korasana , y que de 
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soldado habla llegado á la dignidad de Gran 
Visir , precisó al Rey Chah-Thamas á re¬ 
nunciar el cetro este caudillo merece mas 
bien el título de usurpador por sus violen¬ 
cias , que el de conquistador por sus victo¬ 
rias. Pero volvamos á nuestro viage. 

Salimos de Tauris por el mes de Mayo; 
unas espaciosas llanuras, cubiertas de innu¬ 
merables aldeas y aduares , adornadas de 
amenas colinas y campos deliciosos, forma¬ 
ban la perspectiva mas agradable. Pasamos 
estos campos para entrar en unos valles fér¬ 
tiles , cubiertos de álamos blancos y de ti¬ 
los : el ayre aquí es suave y templado : los 
záfiros mantienen una perpetua primavera. 
Se ven por todas partes serpear mil arro- 
yuelos ; unos se pierden entre las flores, 
otros van á parar al rio Miaña: este rio y 
la montaña que está mas allá , separan la 
Media de la Parthia : atravesamos el rio y 
la montaña con sentimiento, por dexar paí¬ 
ses tan amenos. k í 

La Parthia es una de las Provincias mas 
grandes del Imperio, y se llama hoy Frak- 
at-zern : sus principales Ciudades son Sulta¬ 
nía , Casbin , Com , Cacham é Ispahan ; es¬ 
ta última es la capital de todo el Imperio. 
No quisimos detenernos mucho en Sultanía, 
porque no tiene de notable mas que sus cer¬ 
canías cubiertas de escombros y ruinas : se 
cree que antiguamente fue la capital del país 
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de los Parthos, y que se llamó Tigranocerta, 
Varios Reyes de Persia tuvieron allí su re¬ 
sidencia , y sus habitantes afirman, que an¬ 
tiguamente fue una de las Ciudades mas gran¬ 
des del Asia , lo qual se hace muy probable, 
por la multitud de ruinas que se encuentran 
en sus cercanías. 

Casbin , plaza considerable al mediodía 
de Sultanía , no tiene tampoco ninguna co¬ 
sa digna de atención : los Reyes de Persia 
tuvieron por mucho tiempo su residencia or¬ 
dinaria en ella hasta Abas^ el grande , que 
trasladó su Corte á Ispahan. Los habitan¬ 
tes de este pais ponderan mucho la exce¬ 
lencia de su uba , que es su principal rique¬ 
za; y en efecto es de excesivo tamaño y de 
un gusto admirable. De ella hacen mucho 
vino , el qual, ¿í pesar de la prohibición de 
Mahoma, agrada mucho á los Persas , y se 
toman la libertad de beberlo en abundancia. 

Durante nuestra mansión en Casbin vi¬ 
mos la celebración de una fiesta solemne, 
que se hace en memoria de Hossein , hijo 
de Ali y de Fátima , hija de Mahoma. Este 
Hossein vencido por las tropas de un Califa 
de Damasco, se retiró á un desierto ; pero 
al cabo de diez dias encontrándole algunos 
soldados enemigos , le mataron. El pueblo 
muestra la mayor devoción en esta fiesta: 
por espacio de diez dias que dura, no se ve 
por las calles mas que luto y tristeza : los 


Go gle 











LA PERSIA. 167 

devotos afectan un exterior muy desaliñado 
y sucio ; otros arrebatados de un exceso de 
devoción , salen desnudos por las calles con 
el cuerpo ensangrentado y pintado con los 
colores mas lúgubres: dan alharidos , lloran, 
se dan golpes de pechos, y hacen las con** 
torsiones mas horribles. Una tarde que nos 
paseábamos por la Ciudad , oímos una al¬ 
gazara terrible : los alharidos lamentables de 
hombres , mugeres y niños, acompañados de 
un estruendo y tumulto extraordinario , ter¬ 
minaban el último dia de la fiesta. A poco 
rato vimos un gran tropel de gentes correr 
furiosamente de una parte á otra , gritando 
con todas sus fuerzas, golpeando con unos 
guijarros que llevaban en las manos, y ha¬ 
ciendo tales ademanes , que parecía que ha¬ 
bía entrado el enemigo en la Ciudad , y que 
iba a asolarla á sangre y fuego. No es po¬ 
sible contener la risa al ver las ridiculas ges¬ 
ticulaciones que hacen, y la seriedad con 
que sacan un palmo de lengua , para imi¬ 
tar lo que refieren las leyendas Persianas del 
infeliz Kossein , que precisado á huir por 
el desierto , padeció la sed mas rabiosa. En 
las calles y plazas forman unas capillitas, co¬ 
mo altares de descanso : al lado de ellas hay 
un púlpito, donde un Sacerdote hace exhor-* 
taciones patéticas al pueblo sobre la vida del 
tal Hossein , á quien tienen por santo : pre¬ 
dican con tal vehemencia , que los oyentes 
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lloran , se dan golpes de pechos , y parecen 
penetrados del mas vivo dolor. Concluido el 
sermón , el pueblo grita furiosamente Hos — 
sein y Hossein , mezclando con estos alhari- 
dos el estruendo de los tambores y de otros 
instrumentos ruidosos. 

Antes de pasar adelante , debo hacer una 
advertencia , que servirá para todo lo res¬ 
tante de mi viage. La mayor parte de los 
nombres orientales se hallan tan desfigura¬ 
dos en casi todas las relaciones de viages, 
que apenas se pueden entender : la causa de 
esta diferencia es sin duda la gran dificul¬ 
tad de pronunciarlos : de aquí es que lee¬ 
mos Sophi en vez de Sefi , Choras san por 
Korasana , y Sabá en lugar de Sáva* Yo he 
puesto todos los medios para adquirir la ver¬ 
dadera pronunciación , y he seguido en esto 
las advertencias que me han hecho los in¬ 
térpretes de aquel país. 

Cerca de Sáva, Ciudad grande y medio 
arruinada , vimos la mezquita llamada Sa¬ 
muel , donde dicen que está enterrado este 
Profeta. También encontramos vestigios de 
la Ciudad de Rey, tan célebre en el Orien¬ 
te por su antigüedad , por su grandeza y 
comercio , que lá llamaban la Reyna de las 
Ciudades , la esposa del mundo y y el empa¬ 
tio del universo . Aun en el siglo IX de la 
Era Christiana pasaba por la Ciudad mas 
rica y populosa del Asia ; y si se cree á los 
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Geógrafos Persas y Árabes , contenia mas de 
un millón de casas , 6400 colegios , 16600 
baños, 12$ molinos &c. Esto es mucho exá- 
gerar , y pasa de los términos de lo verosí¬ 
mil , sin embargo de que todos los Autores 
Orientales concuerdan en este punto , y sus 
historias están llenas de los títulos pompo¬ 
sos que daban á esta Ciudad soberbia. Los 
Persas de estos tiempos añaden aun muchas 
circunstancias ponderativas á las de los an¬ 
tiguos , y no tienen mayor placer , que el 
ponderar á los estrangeros el antiguo esplen¬ 
dor de la Ciudad de Rey. Las guerras ci¬ 
viles , juntamente con las invasiones de los 
Tártaros , destruyeron esta gran Ciqdad , de 
la qual apenas quedan ya algunos vesti¬ 
gios. 

Al acercarme á Com , quedé sorprendi¬ 
do de ver en el campo mas de 400 hermi- 
tas ó mezquitas pequeñas , donde yacen lo$ 
cuerpos de otros tantos descendientes de Ali> 
á quienes veneran como á Santos. Com es 
una Ciudad de primer orden , célebre por la 
magnificencia de sus calles , plazas y tem¬ 
plos hace mucho comercio en xabon , ho¬ 
jas de espadas y loza blanca ' una de Jas 
propiedades que se -^atribuyen á esta loza, 
es el refrescar el agua y los licores. El mas 
bello adorno de esta Ciudad , y quizá el 
templo mas magnífico de toda la Persia, e9 
una soberbia mezquita, donde están snter-' 
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rados los Reyes Abas , y Sefi ó Sophí. Se en¬ 
tra por quatro magníficos patios , planta¬ 
dos de árboles , divididos en quadros co¬ 
mo jardines , y al rededor hay varios edi¬ 
ficios , donde habitan los Sacerdotes , los 
doctores , y gran número de estudiantes que 
se mantienen de las rentas de la mezqui¬ 
ta. La fachada es de marmol, y las puer¬ 
tas están pintadas y doradas. Lo interior 
corresponde perfectamente á la belleza ex¬ 
terior : la parte inferior de las paredes es¬ 
tá revestida de pórfido , y todas ellas pin¬ 
tadas de colores .muy vivos : lo interior de 
la media naranja está adornado de varias 
pinturas y dorados : sobre la cúpula por 
afuera hay una aguja de oro macizo , que 
remata en una media luna del mismo me¬ 
tal. Los dos sepulcros están cubiertos de 
los mas bellos y preciosos mosaycos que he 
visto ; de suerte , que el luxo que tuvieron 
estos Reyes de Persia en vida , los acompa¬ 
ña todavía después de enterrados. La patro- 
na del templo es una Fátima , parienta de 
Ali , cuyo sepulcro ocupa el lugar princi¬ 
pal de la mezquita : está cubierto de una 
tela de oroy rodeado (Je varandillas de 
plata. Los Sacerdotes exponen sus reliquias 
á la veneración del pueblo con motivó de 
alguna calamidad , y desde tiempo muy an¬ 
tiguo concurre á este templo gran número 
de peregrinos. 
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De Com pasamos á Cachan , otra Ciu¬ 
dad de la Parthia, que se cree haber sido 
la antigua Ctesifon. Los escorpiones son allí 
muy comunes y dañosos , lo quaí ha dado 
motivo á esta imprecación muy freqüente en¬ 
tre los Persas: El escorpión de Cachan te pique. 
El calor es allí muy excésivo en el estío, 
pero hay gran numero de algives y de fuen¬ 
tes. Su comercio es muy extenso, porque ade* 
mas de sus frutas , de que se surte la Ca¬ 
pital y las cercanías por la mayor parte del 
año, saca grandes riquezas de sus fábricas de 
seda: aquí es donde se fabrican los mas bellos 
texidos de toda la Persia. 

A proporción que nos Íbamos acercando 
mas á Ispahan , encontrábamos los campos 
mejor cultivados , los labradores mas ricos, y 
las aldeas y villas mas pobladas, y en mayor 
número. Las casas de campo y los palacios 
se van aumentando por todo el camino , y 
esto nos anunciaba con anticipación la opu¬ 
lencia y grandeza- de la Capital. 

Ispahan T es quizá la Ciudad mas grande 
de todo el Oriente: comprehendiendo los ar- 

i Las guerras continuas que ha habido en Persia 
desde la muerte de Koulikan , y la anarquía á que 
está reducido aquel Imperio , han sido causa de que 
Ispahan haya sido saqueada muchas veces , y se 
halle muy destruida. Cada Provincia tiene ahora un 
tirano , y se disputan diariamente el mando; por lo 
que ha habido mucha emigración de Ispahan , y de 
todas las Provincias. 
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rabales tendrá por lo ménos 11 leguas de cir¬ 
cunferencia, pero las casas no tienen mas que 
un alto, y cada casa tiene un gran jardín, sin 
contar otros inumerables esparcidos por los 
muchos barrios de la Ciudad. Esto la hace mu¬ 
cho mas agradable, porque estos jardines y 
vergeles están llenos de ñores y frutas en to¬ 
das las estaciones del año , y ofrecen á la vis- ^ 
ta el espectáculo mas ameno y delicioso. Ade¬ 
mas en las calles mas anchas hay dos filas 
de árboles tan altos y derechos como los pi¬ 
nos mas bellos , y desde su tronco arrpjan 
muchas ramas. Esta multitud de árboles jun¬ 
tamente con la poca altura de las casas hace 
que al acercarse á la Ciudad casi no se des¬ 
cubra ningún edificio , y á lo lejos parece 
mas bien una amena floresta, que la Capi¬ 
tal de un vasto Imperio. La antigüedad de Is- 
pahan no es tan cierta como la de las otras 
Ciudades de aquel Reyno : sin embargo, al¬ 
gunos escritores la dan la antigüedad mas 
remota : unos atribuyen su fundación á Hou- 
chen , nieto de Noé : otros á Judas , uno 
de los doce Patriarcas. Las grandes Ciudades, 
así como las familias ilustres, aspiran siem¬ 
pre á perderse en las quimeras de la anti¬ 
güedad ; pero la historia no hace mención 
de esta Capital de la Persia hasta después del 
famoso Tamerlan que la tomó y saqueó por 
dos veces. Esta noticia me la comunicó el 
Doctor, porque los autores Persas guardan 
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profundo silencio sobre esta anécdota. 

Aseguran que Ispahan se formó de dos 
villas , que todavía son dos de los principa- 
les barrios de esta Ciudad, y cuyos habitan¬ 
tes se aborrecían de muerte , aversión que 
ha pasado á sus descendientes , y se mues¬ 
tra en las riñas diarias que tienen unos con 
r otros de 2000 300 de cada partido, y aun- 
^ que no usan de otras armas que de palos y 
de piedras, quedan siempre algunos muertos 
en el campo de batalla. 

Esta gran Ciudad está situada ventajo¬ 
samente en los confines de la Parthia y de la 
Persia : las murallas que la rodean son muy 
baxas y poco sólidas, como casi todos los edi¬ 
ficios públicos y particulares. Excede en mag¬ 
nitud á París y á Londres, y solamente pue¬ 
de compararse con Pekín: su figura es prolon¬ 
gada de Oriente á Occidente, y muy irregular. 

Llevábamos cartas de recomendación para 
el Enviado de la compañía Francesa, y para 
algunos comerciantes Holandeses. Al día si¬ 
guiente de nuestra llegada supimos que el 
Rey 1 debía dar audiencia al otro dia á un 
Embaxador Indiano : esta ceremonia es una 
de las mas pomposas de la Corte de Persia, 

1 El Viagero Francés supone que iba viagando 
á mediados de este siglo \ pero desde entonces han 
variado mucho las cosas. Se ha conservado su. rela¬ 
ción , porque á lo menos sirve para dar alguna idea 
de lo que era la Persia antfes de la actual anarquía. 

• \ 
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por lo que procuramos no perder esta oca¬ 
sión de ver el fausto y luxo de los Príncipes 
Orientales. La plaza mayor llamada plaza 
real , que está enfrente del palacio , estaba 
adornada magnificamente : á los dos lados de 
las casas había dos filas de hermosos caba¬ 
llos ricamente enjaezados con gualdrapas de 
oro y pedrería : gran número de leones, ti¬ 
gres , toros y leopardos destinados á luchar 
unos con otros , estaban encerrados en va¬ 
rias jaulas ricamente adornadas : ocupaba el 
lado opuesto otra tropa no menos feroz, es 
á saber, los gladiadores, luchadores, y otros 
atletas. El Embaxador Indiano acompañado 
de una brillante comitiva, fue conducido por 
un oficial de palacio hasta la sala de la audien¬ 
cia : el maestro de ceremonias le hizo hacer 
tres inclinaciones á tierra, teniéndole Ja ca¬ 
beza : levantóse después el Embaxador, y 
sin hablar palabra presentó la carta de su So¬ 
berano : recibióla un Capitán de Guardias, 
que la entregó al Visir , y éste la puso cu 
manos del Rey , el qual la puso sobre un al¬ 
mohadón que tenia á su derecha, sin abrir¬ 
la , ni mirarla , y sin hablar palabra. 

Luego que se retiró el Embaxador, se hizo 
alarde de sus magníficos regalos , pasando 
como en revista delante de las ventanas de 
palacio, y concluida esta ceremonia, se hizo 
señal para empezar los juegos. Al punto se 
oyó un gran concierto de todo género de ins- 
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trunientos de música : las baylarinas, que en 
Persia son mugeres publicas , como en otras 
muchas partes, danzaron con la mayor des¬ 
envoltura. Por una parte se veian toros fe¬ 
roces acometer á otros animales que les sa-* 
lian al encuentro : por otra los luchadores, 
mas feroces que las bestias , se maltrataban 
y despedazaban de varios modos : por todas 
partes volaban saetas y dardos : las aclama¬ 
ciones públicas se confundían con la gritería 
de los atletas, y todo resonaba con un con¬ 
fuso estruendo. La noche puso fin á los es¬ 
pectáculos sangrientos ; y con las iluminacio¬ 
nes se siguieron otros mas agradables , y me¬ 
nos tumultuosos. 

El sitio destinado para estos combates es 
un vallado quadriiongo de mas de 180 toesas 
de largo, y unas 70 de ancho: al rededor hay 
casas de bella perspectiva, cubiertas de terra¬ 
dos, y todas a nivel, en número de unas 200. 
Por debaxo de las casas á distancia de unos 
50 pies , hay un canal rodeado de plátanos, 
que dan una sombra deliciosa : por la parte 
exterior de la plaza corren unas galerías muy 
espaciosas , donde los mercaderes presentan 
sus géneros. No hay cosa mas cómoda que 
estas plazas de mercado‘de las Ciudades de 
Oriente para guarecerse del calor y de la llu¬ 
via: en Ispahan hay tan crecido número de 
estas , que se puede atravesar toda la Ciudad 
por debaxo de techado. 

TOMO II. M 
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* Desde la misma plaza se descubre parre 
del palacio del Sophí, que es uno de los edi¬ 
ficios mas grandes y bellos del universo: las 
riquezas están allí como acinadas con la ma¬ 
yor ¿profusión , pero sin gusto , simetría , ni 
arte. Los Orientales no conocen las bellezas 
que resultan de la proporción , y que agra¬ 
dan rnas por su orden y simetría , que por 
el oro y marmol que cubren sus edificios. Es¬ 
te es el único género de adorno que conocen 
los Persas : solo les parece grande y magní¬ 
fico lo que hace una impresión fuerte en los 
sentidos; todo lo que no es oro ó materia pre¬ 
ciosa no tiene a sus ojos ningún mérito. 

El palacio real tiene mas de una legua 
de ¿circunferencia : por el lado de la plaza 
se entra en él por un pórtico muy elevado, 
y todo de pórfido. Este parage es un asilo 
inviolable para todos los que se refugian en 
él y esto es mas de estranar por quanto 
las mismas Mezquitas no gozan de este pri¬ 
vilegio . 

t Mas adentro del pórtico hay una gran 
calle que. va á parar á unas piezas muy espa¬ 
ciosas , habitadas por gentes de todos oficios 
que trabajan para el Rey : estos obreros co¬ 
bran sueldo , y se les da de comer todo el 
año, aunque no trabajen. Visité los alma¬ 
cenes de telas , de porcelana , y otros que 
parecen otros tantos 'palacios : en las salas 
de estos almacenes hay grandes pilones de 











LA PERSIA. ,*.? 177 

it¡ agua , adornados de pórfido : las paredes es- 

Ib tan cubiertas de jaspe > maderas preciosas y 

!& pinturas. El pabellón llamado las quarenta pi-+ 

r lastras , es aun mas magnífico : sobre todo 

ni se admiran allí unas bellas salas adornadas de 

2$ mosaycos , y cuyas paredes son de marmol 

a* dorado. En una de ellas está el trono del 

v. Rey : las perlas , esmeraldas y otras piedras 

Í preciosas brillan allí sobre telas de oro. 

í Estrañareis qué aun no os haya hablado 

1 del Harem : este es sin duda el parage mas 

jf bello de todo el palacio, pero es tan difi- 

x cil á los hombres el entrar en él, como á las 

mugeres el salir. Esta rodeado de una mu¿. 
, ralla tan alta , que no se puede percibir ni 

a registrar nada de lo que hay en lo interior: 

lj el terreno que ocupares inmenso, y dentro dit- 

|í cen que hay una infinidad de pequeños pala- 

i cios que respiran la mayor voluptuosidad, 

0 adornados de todo lo que puede hacer amena 

aquella morada. Hay un recinto particular 
para los hijos de los Reyes , y otro aun mas 
espacioso para las Sultanas desgraciadas. Ex- 
f ceptuando algunas ligeras diferencias, las le- 

jj yes del Serrallo son las mismas en Ispahan 

j, que en Constantinopla. En Persia las con- 

, cubinas del Rey pueden recibir visitas de sus 

parientes, lo que no se practica en ningún otro 
serrallo del Oriente. Sin embargo , las mu^ 
geres están guardadas con mas estrechura 
aquí que en Turquía, y no pueden pasar unas 

M 2 


Go gle 










tyS EL VIAGERO UNIVERSAL, 
á la habitación de las otras sin licencia. Se las 
prohiben todas las familiaridades de unas 
con otras ; pero á pesar de todas las pre¬ 
cauciones imaginables no se pueden evitac 
ciertos excesos entre ellas mismas. Las que 
logran la preferencia en el afecto del Mo¬ 
narca , son el objeto del odio de las demas, 
las quales emplean las mas negras calum¬ 
nias para derribarlas de la gracia del So¬ 
berano. Estas discordias causan los mayores 
disturbios en el Serrallo, y por esta causa 
aquel lugar que parece debía ser la morada 
de los placeres , es la habitación de Ja dis¬ 
cordia. El Rey, que no halla en casi todas sus 
mugeres mas que intrigas pérfidas, sin ningún 
afecto á su persona , las hace sufrir por las 
menores faltas, terribles castigos , como la 
prisión , palos , azotes , y otros suplicios de 
mayor humillación. 

Un motivo imprevisto me obliga á mar¬ 
char de Ispahan , por lo que remitiré para 
mi vuelta el haceros una relación mas larga 
de esta capital. Lo restante de esta carta se 
empleará en referiros mi nuevo viage, y 
los monumentos célebres que encuentre; pe¬ 
ro antes os comunicaré el motivo de mi par¬ 
tida tan precipitada. Habíamos sabido luego 
que llegamos á Ispahan , que el camino que 
hay desde esta Ciudad hasta la llanura de 
Persépolis y á Chiras , capital de la Provin¬ 
cia de Persia , estaba infestado de ladrones 


Go gle 





T t 


LA PER SI A. 179 

y vandidos: esta noticia nos tenia con cui- 
dado , y el Doctor se informaba de los me¬ 
dios para hacer este viage sin peligro. Di- 
xeronle , que el Rey enviaba el calaate al 
* Gobernador de Chiras por medio de uno de 
los principales Eunucos de palacio : el calaa* 
te es un vestido completo que el Príncipe 
escoge de su guarda-ropa , con el qual pre- 
mia á los grandes de su Corte : el vestido 
es mas ó menos rico , según la calidad de 
la persona á quien se envía , y esta es la 
demostración de honor mas usada en Persia. 
El Eunuco que tenia la comisión de llevar 
él calaate al Gobernador, estaba para mar¬ 
char , y ademas de gran numero de criados 
de que se componía su comitiva, debía ir 
acompañado de muchos comerciantes de Chi¬ 
ras , que no esperaban mas que una ocasión 
favorable para volverse. Hicimos, pues, núes* 
tros preparativos á toda priesa , y nuestra 
corta tropa se juntó con la del Enviado. 

Desde la capital hasta Chiras cuentan 
unas 80 leguas de Persia , que equivalen á 
mas de 120 de las nuestras de 2 5 al grado. 
Después de haber atravesado la llanura de 
Ispahan y las montañas que la rodeín , en¬ 
tramos en unas bellas y espaciosas llanuras, 
cubiertas de ganados y de todo género de 
frutos : se cogen allí muchos melones y dá¬ 
tiles , y por espacio de mas de 20 legua» 
no se ve mas que vergeles deliciosos y pra- 
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dos esmaltados de flores. Hasta allí no ha¬ 
blamos encontrado ningunos ladrones , pera, 
una tarde observamos hacia las montañas que 
•separan la Parthia de la Provincia de Per-» 
sia ó Farsistan , una quadrilla de i 5 ¿ 20 
hombres parados y mirando hacia nosotros; 
estaban cerca del camino por donde debía¬ 
mos pasar , pero como nuestra comitiva era 
de quadruplicado numero , proseguimos nues¬ 
tro viage sin ningún temor : apenas habia-- 
inos andado unos cien pasos, quando ellos 
se emboscaron por el monte , dexándonos 
libre el paso. Quatro dias después entramos 
por un camino estrecho , rodeado por am^ 
bos lados de peñascos y montañas, que es 
el único por donde se puede pasar á Per- 
sépolis , y el que siguió Alexandro con tanta 
felicidad., quando fue á dar la batalla san¬ 
grienta , que destrozó el exército de Darío. 
No creáis que he sacado de la historia este 
hecho , pues me lo refirieron varios Persas: 
aun se acuerdan aquí del nombre de Ale¬ 
jandro , y los estragos de sus conquistas es¬ 
tán aquí mas en memoria que en ninguna 
otra parte del mundo. Es preciso que fuese 
muy tefrible la impresión que causó este Con¬ 
quistador en el ánimo?de los Persas, pues 
al cabo de tantos siglos muestrah aun con 
asombro hasta los lugares por donde pasó y 
desoló , como lo han hecho todos los. con¬ 
quistadores. g'flcirm 0 ; i 07 0-' c 
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En fin descubrimos la llanura de Persér 
polis , y me figuré que veía ponerse en mo¬ 
vimiento todas las fuerzas del Asia contra 
el reducido exército de los Macedonios. La 
vista de esta llanura, en que expiraron el 
orgullo y poder de los Reyes de Persia, me 
recordó las divinas pinturas del inmortal Le- 
brun, y presumo que este gran pintor se 
transportaría muchas veces en idea á estos 
mismos lugares, para representar aquellos 
sublimes rasgos , que brillan en sus obras 
jnaestras. 

Separémonos de la comitiva del Eunuco, 
que tomó el camino de Chiras , y nos di¬ 
rigimos hacia Persépolis. Desde lejos se ven 
los vastos edificios de esta Ciudad , tan pon¬ 
derados por Jos curiosos , cuyas soberbias rui¬ 
nas forman un magnífico anfiteatro. No me 
satisfacía de admirar la extensión y mages r 
tad de aquellos atrevidos monumentos , cu¬ 
ya altura parece que tocaba á las nubes. El 
mayor de estos edificios , y del que existen 
trozos mas considerables , es el palacio de 
Darío , que otros creen haber sido un tem¬ 
plo del sol. Como quiera que sea de estas 
opiniones, las quales ambas pueden defen¬ 
derse , es cierto que Alexandro quando desr 
>. truyó á Persépolis , quiso conservar este mor- 
numento ; y quizá subsistiría aun, á no ha¬ 
ber sido por lo que después diré. 

La fachada deteste palacio tendrá unas 
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250 toesas de ancho de norte á mediodía , y 
146 de oriente á occidente. Se forma de tres 
recintos y tres murallas , el primero de los 
quales tiene 690 toesas de circunferencia, 
y la muralla tendrá unos 24 pies de alto: 
ias piedras de que se compone son negras, 
pulimentadas como el marmol , y de tan 
enorme tamaño, que algunas tienen hasta 
50 pies de largo. En Francés hay una bella 
colección de las ruinas de Persépolis , que os 
encargo consultéis , porque es muy exacta, 
y la nobleza del diseño corresponde á la del 
original. 

Consideremos ahora lo interior del edi¬ 
ficio : el segundo recinto comprende'un es¬ 
pacio de cerca de 62 toesas de ancho con 46 
de fondo : una escalera bella y magnífica de 
103 escalones, situada al norte del edificio, 
es su principal entrada : por ella se pasa á 
un vasto pórtico , rodeado de pilastras y co¬ 
lumnas de marmol blanco, medio arruina¬ 
das : algunas de estas columnas permanecen 
enteras, y las pilastras que subsisten en pie, 
parecen que están apoyadas sobre figuras de 
animales monstruosos y gigantescos. A la de¬ 
recha de este pórtico , á distancia de 27 toe¬ 
sas , hay una galería , ó mas bien terrado 
sostenido por una pared de jparmol de 47 
toesas de largo : se sube á él por tres bellas 
escaleras , y sobre este terrado es donde se 
encuentran los pedazos mas enteros y mas 
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curiosos. Entre todos uno me llevó toda la 
atención : consistia en tres filas de figuras 
de hombres de quatro pies de alto, en nú¬ 
mero de mas de 60 , y todas en linea : una 
de estas tres filas está estropeada , y no se 
ve mas que la mitad de las estatuas : las 
otras dos que están enteras , representan una 
especie de triunfo : esta fue la opinión del 
Doctor, y se fundaba en la variedad de los 
trages , armas y atributos de estas figuras. 
En efecto , unas están envueltas en unos lien¬ 
zos , como los Indianos ; otras desnudas hasr 
ta la cintura ; unos conducen camellos , car— 
ros y cautivos ; la mayor parte llevan vasos, 
escudos y lanzas , que parece serian los des¬ 
pojos de los pueblos vencidos. 

Otro de los monumentos curiosos son las 
columnas de marmol, que ocupan el recinto 
debaxo de este terrado : muchas de ellas es- 
tan derribadas y cubiertas de tierra, pero 
por las que se conservan enteras se infiere 
fácilmente quánta seria la grandeza y ma- 
gestad de aquel edificio. Estas columnas tie¬ 
nen mas de 50 pies de alto con el capitel, 
y su grueso será cerca de 15 pies de circun¬ 
ferencia. Hay muestras de que había seis fi¬ 
las de columnas , y en cada fila 36. 

Entre estas preciosas ruinas se encuen¬ 
tran muchas figuras , pero no quiero dete¬ 
nerme en su descripción por no ser prolixof 
un viagero prudente debe evitar las descrip- 
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ciones demasiado largas y multiplicadas. ' En 
medio de las obras maestras del arte , y de 
las innumerables preciosidades que á veces 
encuentra , debe portarse como vos , Señora, 
haríais en un espacioso jardín lleno de la$ 
mas bellas flores : creo que no iríais exámir* 
liándolas una por una , sino que contentán¬ 
doos con admirar todo el conjunto , solo os 
detendríais en algunas de las mas raras. 

A pesar de esto , no puedo menos de 
decir algo de los dos grandes monumentos, 
abiertos en peña viva en la montaña á 200 * 
toesas del palacio de Darío, los quales son 
los sepulcros de dos antiguos Reyes de Per¬ 
fila , situados uno al norte , y otro al orien¬ 
te. Su fachada tiene 72 pies de largo , y mas- 
de 120 de alto : el atrio de estos edificios 
se compone de muchas columnas enormes, 
en cuyos capiteles hay varios baxos relieves 
con figuras de animales , pero no se advier¬ 
te ninguna puerta, ni rastro alguno de que 
la hubiese. Dentro de la columnata están 
los sepulcros : á la derecha y á la izquierda 
se ven muchas figuras de hombres y de ani¬ 
males , y junto á todo esto un altar , don¬ 
de parece que está ardiendo el fuego sagra¬ 
do , y una estatua en acto de adorar. Tuve 
la curiosidad de entrar en este edificio por 
un agugero que hay abierto de muchos si¬ 
glos á esta parte , y quedé admirado de no 
hallar dentro mas que algunos atañudes de 














I 


LA PERSIA. 185 

marmol, que apenas podrían contener un 
cuerpo. Estaban abiertos y rotos por varias 
partes , porque sin duda la magnificencia ex¬ 
terior de estos sepulcros haría creer á los 
bárbaros ó á algunos ladrones , que dentro 
se guardaban algunos ricos tesoros. 

No hablo de las inscripciones ni de los 
geroglíficos grabados en todas estas ruinas: 
al cabo de tantos siglos que los antiquarios 
se están atormentando por entenderlos, aun 
no han podido descifrarlos , y no creo que 
salgan jamas con su intento. Se distinguen 
allí algunas letras griegas y árabes , pero 
las demas que son el mayor número , per-r 
’ tenecen á una lengua enteramente descono¬ 
cida. El Doctor y yo no cesábamos de dis¬ 
currir sobre la antigüedad de estos caracte¬ 
res , pero nuestras congeturas no tenían fun¬ 
damento , por lo qual preferimos á esto el 
recorrer aquella llanura , hollando con nues¬ 
tros pies los soberbios palacios que habitaron 
los -Cyros y los Alexandros. 

Seria muy arriesgado el decidir acerca 
de estos monumentos , pues no subsiste nin¬ 
guna parte entera de edificio, sobre la qual 
se puedan formar congeturas razonables. Sin 
embargo no se puede.negar, que estas rui-r 
ñas tienen mas semejanza de un palacio que 
de un. templo : es de presumir que, habría 
grandes atrios y galerías. para reunir todos 
estos cuerpos separados , y la mayor parte 
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de las columnas, de que existen aun restos 
tan bellos , servirían para sostener estas ga¬ 
lerías. En suma , no se cansa uno de admi¬ 
rar la magnificencia de aquellas reliquias, ni 
se puede menos de sentir vivamente la des¬ 
trucción de aquellos soberbios monumentos, 
que fueron la gloria del Oriente, y la mo¬ 
rada de sus Soberanos. Alexandro, después 
de haberlos salvado de los furores de la guer¬ 
ra , los reduxo á cenizas á instancias de una 
ramera Griega , que quiso vengarse de que 
los Persas habían quemado antiguamente á 
su patria Atenas. Este Príncipe , para cele¬ 
brar sus conquistas , dió un magnífico ban¬ 
quete , al qual convidó á la ramera Thais: 
esta muger viéndole fuera de sí con el vino, 
le aconsejó que incendiase el palacio , y ex¬ 
citó á los convidados á imitar el exemplo 
del Monarca. El exército acampado fuera de 
la Ciudad acudió á evitar las conseqüencias 
de este incendio pero viendo los soldados 
á Alexandro con una hacha encendida en' la 
. mano , se juntaron con él para acabar de 
destruir esta obra maestra de la arquitec¬ 
tura. Quando el Príncipe volvió en su acuer¬ 
do , se arrepintió de su barbarie , y dixo, 
como para disculparse , que los Persas hubie¬ 
ran sentido mas verle ocupar el palacio y el 
trono de Xerxes, que el que hubiese sido 
reducido á cenizas. 

En fin fue preciso resolvernos á salir de 
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Persépolis , y á arrancarnos de sus preciosas 
ruinas : tomamos el camino de Chiras , y 
durante nuestro viage Íbamos contemplando 
con admiración la llanura de Persépolis , que 
tendrá cerca de 14 leguas de largo. Está 
cortada con innumerables canales y acequias, 
que se proveen abundantemente de agua del 
rio Araxes : por una parte la cubrían gran- 

os, y por otra se veían 
infinitos rebaños de ovejas , de camellos , y 
gran número de labradores. Al salir de las 
montañas , que cierran esta hermosa vega, 
descubrimos á Chiras, adonde llegamos po^ 
cas horas después. 

Esta Ciudad, como ya he dicho , es la 
capital de la Provincia de Persia , que hoy 
se llama Fars ó Farsistan. Su origen es de 
los mas antiguos : los habitantes pretenden 
.que fue fundada por Cyro , y que la lla¬ 
mo Cyropolis 5 otros la dan por fundador 
á Fars, nieto de Sem, y dicen que de él 
se derivó el nombre de Fars ó Farsistan , que 
tiene ahora esta Provincia. La entrada de 
Chiras por el lado que mira hácia Ispahan, 
es muy agradable : la calle por donde se 
entra , tiene 150 pies de ancho , y está ador¬ 
nada poi los dos lados de bellos y magní¬ 
ficos jardines , como casi todas las demas 
calles. La mezquita principal sería la mas 
bella de toda el Asia, si se cuidase de re¬ 
pararla : el gran número de columnas de 
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marmol, y pilastras que la sostienen, está 
amenazando ruina. Lo mismo sucede á los 
hospitales , que aquí llaman palacios de la 
salud : sus rentas son administradas por los 
Sacerdotes , que se apropian la mayor par¬ 
te , y dexan perecer de miseria á los en¬ 
fermos , lo qual ha dado motivo á este pro¬ 
verbio , que se puede aplicar a los hospita¬ 
les de Francia : El palacio de la salud es el 

palacio de la muerte. 

En las cercanias de Chiras se muestra 
el sepulcro del Poeta Sady , y las ruinas de 
un Monasterio , de que era superior , porque 
parece que Sady, aunque Poeta , fue Dervis 
ó Monge. El terreno de esta Ciudad es fa¬ 
moso por sus excelentes pastos , sus granadas 
y sus ubas , de que se hace el mejor vino 
de Persia. 

Desde Chiras quisimos ir á Laar, ca¬ 
pital de la Provincia de este nombre , al 
mediodía de la Persia pero' desistimos de 
este intento, porque supimos que en aque¬ 
lla Ciudad no hay cosa alguna notable, si¬ 
no sus arboledas de naranjos y palmas , y 
no quisimos hacer un viage de 6o leguas 
muy largas por un pais seco y abrasado, pa¬ 
ra tener el placer de comer dátiles y naran¬ 
jas. Esperamos algunos dias en Chiras mien¬ 
tras disponía su retorno el Eunuco , que ha¬ 
bía llevado el calaate al Gobernador , y to¬ 
mamos en su compañía el camino de Ispahan. 
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CARTA XXII. 
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Segunda parte de la Venia . 


Supuesto que me hallo otra vez en Ispa- 
han , voy á proseguir la descripción de es-<- 
ta capital, que interrumpí por causa de mi 
viage á Persépolis. El deseo de instruirme, 
hizo que trabase amistad con un Mollah ó 
doctor de la ley , que me habia parecido 
hombre sociable , y muy poco escrupuloso 
en la observancia de sus supersticiones. La 
curiosidad recíproca de instruirnos en los usos 
y costumbres de nuestros países respectivos, 
nos habia empeñado en algunas conversacio¬ 
nes , y la conformidad de ideas y de carác¬ 
ter nos unió bien pronto en amistad. Ha-¿ 
eiale yo freqüentes visitas , y él me. propor¬ 
cionaba la entrada en las principales casas 
de Ispahan. Quando sus hermanos fanáticos 
le improperaban el que se profanase , tra¬ 
tando íntimamente con Christianos , les res¬ 
pondía , que mostrábamos las mejores dispo¬ 
siciones para abrazar la religión Mahome¬ 
tana, y que sus exhortaciones habían obra¬ 
do este "milagro. Pero él estaba muy lejos 
de pensar en convertirnos; era demasiado 
instruido y juicioso para creer los absurdos 
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de* su secta. Nosotros teníamos el mayor go¬ 
zo por haber encontrado tan buen amigo 
en un país, en que los estrangeros hallan 
tan poca buena fe , principalmente entre las 
gentes de la ley. Tenia la complacencia de 
acompañarnos á todas partes, y nos hacia 
observar las cosas mas notables. 

Ademas del palacio real , de que ya he 
hablado , se ven también en la misma plaza 
otros bellos edificios , que parece compiten 
en grandeza y magestad ; tales son entre 
otros, la mezquita real , la mezquita del 
xefe de los Sacerdotes, y el mercado impe¬ 
rial : el primero es un edificio polígono , al 
rededor del qual hay grandes balcones con 
balaustradas : el atrio tiene un arco muy be¬ 
llo y ancho, y está adornado lo interior con 
varias figuras y jaspes. Las puertas están cu¬ 
biertas de planchas de plata muy gruesas y 
de mosaycos muy brillantes : el Mollah, no¬ 
tando la atención con que yo examinaba to- 
* das estas cosas, me dixo, que los estrange¬ 
ros admiraban aquellos mosaycos por lo pre¬ 
cioso de la materia ; pero que él no hallaba 
ninguna belleza en el artificio de unir de 
aquel modo pedazos de jaspe , de porcelana 
y de azulejos : después nos hizo observar mil 
faltas de exactitud y proporción , lo qual nos 
dió muy buena idea de su buen gusto. 

Después de haber pasado el pórtico, ob¬ 
servamos una bella y magnífica taza de jas- 
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pe , sostenida sobre un pedestal de la mis¬ 
ma materia: de allí pasamos por quatro gran** 
des pórticos á un , patio muy espacioso , en 
medio del qual hay un gran pilón de ¡as¬ 
pe : enfrente de él se elevan otros cinco 
pórticos , cubiertos con cúpulas, y sosteni¬ 
das sobre pilastras de marmol. El de en 
medio es de una altura asombrosa , y do- 
mina a toda ía Cviudad i en el fondo de es-^ 
te pórtico , que es la pieza principal de la 
mezquita , hay una especie de balcón ó pul¬ 
pito , que es como el altar de ios Maho¬ 
metanos : $sta mirando a la Meca , y allí es 
donde el Saceidote hace las oraciones acos¬ 
tumbradas. Este mirab y todas las paredes 
están incrustadas de jaspe , de pórfido , y 
de maderas aromáticas , donde hav grabados 
varios pasages del Alcorán. Supliqué á nues¬ 
tro amigo nos explicase algunos : traduxo 
unos dos o tres , pero con tanta obscuridad, 
que le confesé no habia entendido palabra; 
él sonriéndose me dixo , que el texto no 
era nada mas claro , y que seria menester 
un largo comentario , para darle el sentido 
que le atribuían sus hermanos. 

Recorrimos todas las partes.de aquella 
soberbia mezquita , y como nuestro Moííali 
tenia allí su habitación , nos ofreció una me¬ 
rienda á la Europea. Seguírnosle á una bella 
sala , adornada de tapices y de almohadones 
de seda : dispensónos de la ceremonia de 
TOMO II. N 
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cruzar las piernas , y él también se dispen¬ 
só por obsequiarnos. Scntamonos al rededoc 
de unos manteles anchos , que al punto cu¬ 
brieron de dátiles , melones , granadas , y 
algunas botellas de vino de Chiras. Esta me- 
ricndn nos pareció deliciosa , no solo por 
lo gustoso de aquellas excelentes frutas , sino 
porque nuestro huésped desterro toda cere¬ 
monia y sujeción : él fue el primero que 
empezó los brindis, y nos reimos con él del 
precepto del Alcorán que prohíbe el vino. 
Entre otras frutas había grandes sandías, 
que pesaría cada una mas de 20 libras ¿ yo 
rezelaba comer de ellas , porque en Francia 
son dañosas , pero el Mollah me aseguró, 
que no hay fruta mas saludable en Persia; 
que la gente del pueblo casi no comía otra 
cosa por espacio de nueve meses al año , y 
que los médicos abominaban de aquella fru¬ 
ta , porque con su uso perdían mucho de su 
ganancia. A este proposito nos conto , ^que 
habiendo llegado á Ispahan dos médicos Ara¬ 
bes , y viendo que las calles estaban llenas 
de aquellos melones , se dixeron el uno aL 
' otro : «Vámonos de aquí , pues nada tene¬ 
smos que hacer : este pueblo tiene en esto 
sel remedio de todos los males.” Hay per¬ 
sonas que de una sentada se comen 30 li¬ 
bras de estas sandías , sin que les haga da¬ 
ño ; y hay tan grande abundancia de esta 
fruta en Ispahan, que en un dia se con— 
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sumen mas sandías en Ispahan , que en to¬ 
do un mes en Francia. En las mesas de los 
ricos se sirven en todo el ano, porque se 
conservan de una cosecha á otra : las guar¬ 
dan en cuevas que no tengan ventilación, 
y ponen en ellas una especie de estufa para 
que el frió no las hiele. 

De vuelta á nuestra posada encontramos 
dos criados, que venían á avisarme que el 
Gran Visir quería hablarme : yo les dixe, 
que sin duda me equivocaban con otro , pues 
por mi clase y circunstancias no podía te¬ 
ner ninguna relación con aquel primer Mi¬ 
nistro. También presumí , que aquellos hom¬ 
bres quizá serian algunos rateros ; pero me 
aseguraron que eran criados del Visir, y á 
poco rato vi llegar otros dos , que me de¬ 
terminaron á ir con ellos. Encontré al Vi¬ 
sir sentado con las piernas cruzadas en me¬ 
dio de algunos palaciegos , sobre el borde 
de un pilón de pórfido, que era el princi¬ 
pal adorno de la sala ; porque es costumbre 
de los grandes y ricos de Persia tener esta 
especie de pilones llenos de agua en sus ha¬ 
bitaciones , para mantener la frescura. Pré¬ 
senteme al Visir con respeto , y él mostrán¬ 
dome á los que le acompañaban , me hizo 
sentar junto á sí con grandes demostracio¬ 
nes de afecto. Yo estrañaba ver en una per¬ 
sona tan respetable tanta urbanidad y cor¬ 
tesía , pero bien pronto conocí el motivo. 
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Rogóme le mostrase una alhaja preciosa, 
que le habían ponderado : comprendí que 
seria mi relox , cuya belleza podría haber 
causado admiración á algunos Persas. Se lo 
presenté con franqueza ; y después de haber 
estado contemplándolo largo rato , me pre¬ 
guntó en quánto quería venderlo. Esta pre¬ 
gunta me sorprendió : yo no quería desha¬ 
cerme de aquel relox , pero viendo que me 
instaba de nuevo, le dixe , que podia dis¬ 
poner de todas mis cosas. Esta respuesta no 
le contentó : me vi precisado á decirle a 
bulto un precio muy inferior al valor de mi 
alhaja. .Yo creí que estimaría mi atención, 
y que ya que no me volviese mi relox , mg 
daría por él una suma muy superior á lo que 
yo le había dicho ; pero me engañé mucho 
en mi juicio. El Visir me repitió mil cari¬ 
cias , me lisongeó , me aduló , y concluyó 
proponiéndome se lo vendiese por la mitad 
del precio que yo había señalado. En vano 
le advertí , que si quisiese vender mi relox, 
qualquiera me daria por él tres veces mas 
de. lo que él me ofrecía : él me prometió su 
protección , y me aseguró, que no me arre¬ 
pentiría de haberle hecho un obsequio tan 
importante. Yo me corría de ver su avaricia^ 
pero como no había arbitrio para salir de 
aquel embarazo , hice alarde de mi desinte¬ 
rés , y no insistí mas. El Visir alabó mi 
condescendencia , y después de haberme da»- 
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do el dinero que señaló , me dió las gra¬ 
cias con las expresiones mas cariñosas. Des- . 
pues me han contado otros muchos casos de 
avaricia de parte del Rey mismo y de otros 
grandes ; lo qual no os dará una idea muy 
ventajosa de la Corte de Persia. 

> * Quando vi á mi Mollah , le conté mi . 

t aventura : sintiólo mucho , pero me advir- 

v tió , que si hubiese disgustado á aquel pri- 

h mer Ministro , se hubiera vuelto mi enemi¬ 

go mortal , como habia sucedido muchas 
1 veces ; pero que ahora seria bien recibido 

i en la Corte , y tendria á lo menos el gus¬ 

to de ser agasajado por los grandes. Este 
amigo , que no trataba mas que de diver- 
; timos , nos propuso acompañarnos á la mez- 

j quita del xefe de ios Sacerdotes , y al mer¬ 

cado imperial, que aun no habíamos visto. 

La mezquita del xefe de los Sacerdotes, 
llamada así porque este Prelado oficia en 
1 ella , se parece mucho á la mezquita real, 

para cuya construcción sirvió de modelo. No 
es tan grande como aquella , pero la iguala 
en hermosura y riqueza : tiene las paredes 
igualmente guarnecidas de jaspe , y pinta¬ 
das con figuras doradas. Los patios están 

¡ llenos de pilones para las purificaciones, y 
varias columnas del mas bello jaspe sostie¬ 
nen el mirab , que es también de la misma 
materia. 

De allí pasamos al mercado imperial, 
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después de haber visto pasar gran número 
de mugeres, que iban á la mezquita : la 
causa de que sean tan puntuales en los exer- 
cicios de su religión , es porque no se las 
permite salir de sus casas sino para ir á la 
oración : su devoción las proporciona algún 
alivio en su esclavitud , y jamas dexan de 
aprovecharse de este recurso. Las mas boni¬ 
tas son las mas exactas en el cumplimiento 
de estas devociones, y es bien fácil de adi¬ 


vinar la causa. 

El mercado imperial es el bazard mas 
grande y bello de Ispahan: el pórtico que 
mira hacia la plaza real, es de una arqui¬ 
tectura rica y magestuosa : todo está reves¬ 
tido de azulejos , y los parapetos de alre¬ 
dedor están cubiertos de jaspe y de pórfido. 
Por este pórtico entramos al bazard , com¬ 
puesto , como ya he dicho , de vastas y mag¬ 
níficas galerias llenas de todo género de mer¬ 
caderías. En medio del bazard hay una es¬ 
pecie de plaza , cubierta de una media na¬ 
ranja muy elevada. Este sitio es el mas fre— 
qüentado de toda la Ciudad , y en tiempo 
de los grandes calores la gente común va 
allí á dormir por la noche. Paseámonos lar¬ 
go rato por aquellas bellas galerias , y par¬ 
ticularmente por los portales de los merca¬ 
deres de sedas y plateros , que son los mas 
brillantes: los demas están ocupados por gen¬ 
tes de todos oficios , droguistas 9 vivanderos 
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&c. Hay allí también muchos escribientes, 
cuya ocupación es , como entre nosotros, es¬ 
cribir memoriales y cartas para los que no 
saben escribir. Ademas del pórtico principal, 
¡j este bazard tiene otras dos puertas , por la 

una se va á la casa de la moneda , y por 
la otra á la caravansera real , así llamada 
. porque es propia del Rey. Estos dos edificios 

tienen cada qual un magnífico pórtico seme¬ 
jante al del gran bazard . 

Hay gran número de caravanseras ó po¬ 
sadas en todas las Ciudades de Persia , y 
en los caminos principales : algunas son fun¬ 
daciones piadosas para exercer la hospitali¬ 
dad , pero se hallan tan mal servidas , que 
si no se paga , se carece de las cosas mas 
necesarias para la vida. Las otras están to¬ 
madas por arrendamiento , mediante una ren¬ 
ta fixa que pagan todos los anos : en éstas 
se dá mejor hospedage y trato , por lo que 
van á hospedarse allí las personas ricas. En 
las Ciudades grandes , como Ispahan , cada 
nación y cada Provincia tiene su posada 
aparte : luego que llega algún forastero bus¬ 
cando posada , le preguntan de qué nación 
es , y le conducen ó dirigen á la de sus pai¬ 
sanos ; pero si no quiere ir á la de su Pro¬ 
vincia , tiene libertad para alojarse donde 
quiera. 

El Molíah no se enganó , quando me di- 
' xo que el Gran Visir me tendría presente? 
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tres dias después del lance del relox , este 
Ministro tuvo la atención de avisarme, que 
si gustaba de ver un banquete de ceremonia, 
que el Rey había de dar á los grandes de 
su Corte, él me proporcionaría un buen pues¬ 
to para mí y para los que llevase en mi 
compañía. El dia señalado nos presentamos 
á la puerta del palacio ; y un oficial del Mi¬ 
nistro que nos esperaba , nos introduxo en 
una sala , que estaba próxima al gran salón 
en que se celebraba el banquete. Había 300 
convidados por lo menos , todos personas de 
la primera clase , y estaban colocados según 
su calidad ó empleo. Empezaron por los pos¬ 
tres , y concluyeron por un potage. 

Luego que empezó el concierto de mú¬ 
sica , cubrieron los tapetes de platos de oro 
y porcelana llenos de frutas y dulces : al¬ 
gunos jóvenes principales escanciaban el vino 
mas exquisito en copas de oro. Después de 
este principio , que duró mas de dos horas, 
quitaron los tapetes , y pusieron otros tan 
finos y ricos como los primeros : esta segun¬ 
da entrada consistía en guisados , carnes y 
pescados asados : cada convidado tenia de¬ 
lante de sí su porción, que no era menos 
que unos 20 platos de todos géneros : la ter¬ 
cera y última entrada se componía de po— 
tages , menestras , y arroz compuesto de mil 
maneras. Todos los vasos eran de oro y de 
porcelana, las lámparas y candeleros de oro 
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macizo , y los tapetes de seda bordados de 
oro. Se cree que la vagilla del Rey pasará 
de 160 millones de reales ; y esto no es de 
estrañar , porque eti ella consiste su princi¬ 
pal riqueza, y casi todo el oro de la teso¬ 
rería real se emplea en este objeto. 

Si esto es así, me diréis , casi no hay 
Soberano en Europa que no pueda tener una 
vagilla mas rica , si quisiese emplear en ella 
sus tesoros : yo soy del mismo parecer , y 
según las noticias que adquirí, me convencí 
enteramente de que la Persia no es con mu¬ 
cho tan rica y opulenta como nos la ponde¬ 
ran algunos Viageros. Todo este esplendor 
de la Corte de Persia no es mas que un oro¬ 
pel , un rico velo , que cubre una verdadera 
pobreza real y efectiva. 1 El oro es raro 
en aquel pais , y casi todo el que hay, se 
saca de la India y de los mercaderes Euro¬ 
peos , que van á comprar sedas y perlas. 

Quedamos muy contentos de haber visto 


1 Es costumbre general entre los Reyes y Prín¬ 
cipes de Persia el esconder sus tesoros , enterrán¬ 
dolos en los jardines y otros sitios , para librar* 
los de la avaricia de sus enemigos. Uno de los 
tyranos que han poseido á Ispahan después de la 
muerte de Kouli-ltan , enterró sus tesoros al pie 
de los árboles de su jardin , matando al punto á 
los obreros que le habían ayudado ; pero se des¬ 
cubrieron por una casualidad. Los tesoros inmen¬ 
sos que juntó Kouii-kan todavía permanecen es¬ 
condidos. ■ . ■ „ 
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este banquete , mayormente que el Visir nos 
hizo el honor de enviarnos algunos dulces y 
frutas de la mesa al día siguiente fuimos 
á darle las gracias, y él me prometió de 
nuevo su protección. 

Por espacio de un mes que había que 
estábamos en Ispahan, salíamos regularmen¬ 
te todas las mañanas á visitar los barrios 
mas curiosos de la Ciudad. Cada dia hallá¬ 
bamos algún objeto nuevo, y sin embargo 
jamas se saciaba nuestra curiosidad. Omito 
una infinidad de particularidades por no fas¬ 
tidiaros , pues temo incurrir en la falta de 
aquellos Viageros , que en empezando una 
relación, no saben acabar hasta haber fas¬ 
tidiado completamente al lector. Para que 
forméis juicio de la grandeza y magnificen¬ 
cia de esta capital, basta que consideréis el 
número de sus edificios : sin hablar de las 
casas particulares , cuyo luxo y riqueza com¬ 
piten con el palacio real, se cuentan en Is— 
pahan 62 mezquitas , 273 baños públicos, 
y 1800 posadas ó caravanseras. No cuento 
entre los edificios públicos los cafées, aun¬ 
que después de los baños son los mas fre— 
quemados. 

Los baños son casi lo mismo que' los de 
Constantinopla : la primera vez que fui á 
los baños de Ispahan , creí quedar descoyun¬ 
tado. Dos mozos robustos , después de ha¬ 
berme íegado bien el cuerpo , me extendie- 
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ron sobre una piedra, como víctima que se 
J va á degollar : uno de ellos con un pedazo 

! de paño áspero empezó á frotarme con tan¬ 
ta dureza , que hubiera dado dinero por no 
haber entrado en aquel lugar. Al principio 
t aguanté sin hablar palabra, pero no pude 

contener el grito , quando vi que me des¬ 
coyuntaban los miembros con tirones desa¬ 
forados : como no sabia que era costumbre 
del pais , estuve para embestir á golpes con 
aquellos hombres : ellos para escusarse y ani¬ 
marme á sufrir , me mostraban otros muchos 
Persas , que se dexaban frotar y descoyun¬ 
tar con paciencia. Dixe que les estimaba su 
servicio, pero no quise volver á esta especie 
de tormento , contentándome en adelante con 
la pieza de la estufa , sin pasar mas adentro. 

El café era el sitio adonde yo concurría 
con mas gusto y freqüencia : nuestra comi¬ 
tiva , que se había aumentado con dos no¬ 
bles Ungaros , que acababan de llegar á Is- 
pahan , solia separarse , por atender cada 
qual á sus asuntos, y el punto de reunión ' 
era el café. Yo era de los primeros que acu¬ 
dían , y he aquí lo que mas me divertía. 
Mientras que unos toman café ó refrescos, 
otros juegan al alxedrez , á las damas y á 
los dados , un recitador de cuentos y chis¬ 
tes se pone en medio de la sala , y con sus 
bufonadas procura divertir á los concurren¬ 
tes. Al mismo tiempo que este charlatán di- 
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ce quantos despropósitos le ocurren, un Mo— 
llah se pone á declamar contra las vanida¬ 
des del siglo , y por otra parte un Poeta re¬ 
cita coplas y epigramas. Es cosa muy risi¬ 
ble el ver á estos tres campeones agitarse y 
hacer todos sus esfuerzos para atraerse Ja 
atención de los circunstantes, los quales no 
se cuidan mas que de su asunto. 

Una de las cosas mas raras de Ispahan 
es la torre de los cuernos , así llamada por¬ 
que en su fábrica no entró madera , pie¬ 
dra , ladrillo , ni otro material alguno que 
huesos y cabezas de gazelas , y otras bes¬ 
tias salvages : todas estas fueron cogidas en 
una sola caceria que hizo el Rey de Persia, 
á la qual concurrieron mas de ioo® caza¬ 
dores. Esta torre es muy alta, y las cabe¬ 
zas de las gazelas , que se parecen á nues¬ 
tras cabras , están tan bien colocadas desde 
el cimiento hasta el extremo de la torre, 
que toda está erizada de cuernos. La his¬ 
toria refiere , que fue construida durante un 
banquete , esto es, en el espacio de 7 u 8 
horas, y que habiendo venido el arquitecto 
á decir al Rey , que para coronarla faltaba 
la cabeza de alguna gran bestia , el Rey 
aturdido con el vino le respondió : «¿Y á 
9)dónde quieres que vayamos á buscar á es- 
«tas horas una cabeza como la que pides? 
«No se puede encontrar bestia mas grande 
«qué tú : es preciso poner la tuya.” Y al 
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mismo tiempo mandó que se la cortasen , y 
la pusiesen en la punta de la torre. 

No nos embebecimos tanto en las curio¬ 
sidades de la capital, que no diésemos al¬ 
gunos paseos por sus cercanías. Nuestro Mo- 
llah vino á avisarnos un dia , que un Cazi, 
amigo suyo , nos esperaba á comer en su 
casa de campo, situada á dos leguas de la 
Ciudad : marchamos al punto , y . el Cazi 
nos recibió con el mayor agasajo. Los Cazis 
son unos Jueces eclesiásticos, nombrados por 
el gran Cazi, que es como el supremo Ma¬ 
gistrado : juzgan todos los asuntos civiles, 
pero principalmente los pleytos que se origi¬ 
nan por causa de los contratos matrimonia¬ 
les , de los testamentos, y otros de esta na¬ 
turaleza. El que nos había convidado era un 
hombre docto , y respetable por sus anos, 
pero de un carácter jovial y muy amable. 
Díxonos al entrar , que eramos sus prisione¬ 
ros por ocho dias , pero que haría de modo 
que no sintiésemos la pérdida^ de nuestra 
libertad. En efecto , todo el tiempo que es¬ 
tuvimos en su compañía se empleó en diver¬ 
siones : los juegos , los conciertos de mú¬ 
sica , los banquetes y otras diversiones se 
sucedían sin interrupción, y se nos pasaban 
los dias sin sentir. 

El dia nono ai amanecer vino el Cazi 
en persona á instarnos que nos marcháse¬ 
mos , añadiendo, que él mismo nos acompa- 
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ñaria, y gozaría por mas tiempo el placer 
del paseo. Al punto nos pusimos en cami¬ 
no ; pero quánta fue nuestra admiración, 
quando al cabo de un quarto de hora vimos 
el camino cubierto de un gentío ¡numera¬ 
ble ! El estruendo de las trompetas y otros 
instrumentos de música , mezclado con los 
aplausos y gritería, resonaba á lo lejos: al 
punto presumí que nuestro amigo nos habría 
conducido al campo , para proporcionarnos 
alguna sorpresa agradable. Mi sospecha sa¬ 
lió cierta : el Cazi nos dixo , que el motivo 
de no habernos detenido en su casa por mas 
tiempo, era para que viésemos la fiesta solem¬ 
ne, cuyo aparato nos causaba tanta admiración. 

«Esta fiesta, añadió, se llama la fiesta 
»del Chatir , esto es , del volante del Rey: 
«el que ha de ser admitido para este em- 
«pleo , debe ir doce veces á pie desde el sa- 
«lir el sol hasta ponerse, á una columna que 
«dista de la Ciudad legua y media , lo qual 
«compone un viage de 36 leguas en doce 
«horas. La plaza mayor está hoy adornada, 
«como el día de la audiencia del Embaxa— 
«dor , y llena de animales, de luchadores y 
«danzarines. Las calles y caminos por donde 
«pasa el Chatir están cubiertos de tapices y 
«flores , regados y perfumados con aromas. 
«Pero ya vereis todo esto mejor de lo que 
«yo pudiera explicarlo.” 

Diciendo esto , nos dirigimos hácia la co- 
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lumna : el volante acababa de partir por la 
segunda vez. Cada qual elogiaba su veloci¬ 
dad ; y mientras volvía, el pueblo se en¬ 
tregaba al regocijo. A los dos lados del ca¬ 
mino habían construido tiendas de campaña 
para la gente , donde se vendía todo géne¬ 
ro de refrescos y licores : bebían , cantaban 
y se embriagaban , y quando las trompetas 
anunciaban la venida del volante , todos acu¬ 
dían de tropel, y daban grandes gritos de 
alegría. El Chat ir llevaba una comitiva bri¬ 
llante : los principales Señores y las perso¬ 
nas mas distinguidas de la Corte se esmera¬ 
ban en correr con él, alternando ya unos, 
ya otros. 

• Este espectáculo me inflamó para hacer 
lo que los demas : los dos Ungaros quisie¬ 
ron también acompañarme en la carrera ; el 
Cazi y el Mollah aprobaron nuestro inten¬ 
to , pero nos encargaron mucho , que no nos 
empeñásemos en volver con el volante. Lue¬ 
go que llegó el Chatir , echamos á correr: 
jamas me acuerdo de haber corrido con tan¬ 
to ánimo y ligereza : creía yo que los aplau¬ 
sos del pueblo se dirigían á mí , y esta ilu¬ 
sión juntamente con la música marcial nos 
daba vigor. Llegamos al término un poco 
después que el Chatir ; pero si hubiera sido 
prenso volver á correr, la música y los aplau¬ 
sos hubieran sido muy débil incentivo para 
darnos fuerzas. „ 
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Al fin de la ultima carrera el Rey acom¬ 
pañado de sus Ministros salió al encuentro 
al Chatir , y le dixo de paso, que le recibía 
en el número de sus volantes. Esta fiesta es 
la mas bella que he visto en todos mis via- 
ges i se celebra raras veces , y esto es lo que 
la hace mas solemne. 

No os he hablado hasta ahora del paseo 
de Ispahan , y parece que debía haber em¬ 
pezado por él. Esta es la entrada mas bella 
de Ispahan por la parte de Julfa , arrabal 
considerable , donde habitan todos los es- 
trangeros y los Christianos. Figuraos una ca¬ 
lle de mas de 1300 toesas de largo , y casi 
50 de ancho : en medio hay un canal coa 
unos parapetos de 6 pies de ancho. Este pa¬ 
seo delicioso está rodeado de espaciosos y 
magníficos jardines por ambos lados , y en 
cada uno hay un pavéllon : va á parar á 
una casa de recreación del Rey 9 la mas ame¬ 
na y mejor adornada que se puede ver. En¬ 
tré en ella varias veces , y vi allí reunido lo 
mas bello que la naturaleza y el arte pro¬ 
ducen en aquel pais : los canales 9 las cas¬ 
cadas , los vergeles y las ñores presentan un 
compendio y bosquexo de los placeres que 
Mahoma prometió en su paraíso á sus fieles 
Musulmanes. Un puente magnífico sobre el 
rio Zenderouth une este paseo con los arra¬ 
bales de Ispahan : este puente está fabrica¬ 
do de ladrillo y piedra de sillería : está di- 
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vidido en tres partes , que forman como tres 
puentes paralelos entre sí. La parte de en 
medio es la mas ancha , y pueden caminar 
de frente tres coches sin tocarse : las otras 
dos de la derecha y de Ja izquierda son mas 
estrechas , y están separadas de la de en me¬ 
dio con una pared de 8 ó 10 pies de alto, 
de suerte que pueden pasar por este puen¬ 
te tres personas á un tiempo sin verse. En 
las dos paredes de separación hay de trecho 
en trecho unas aberturas 6 puertas, por Jas 
quales se puede pasar de los puentes cola¬ 
terales al de en medio , y al reves : los dqs 
de los extremos están cubiertos de bóvedas, 
para que los pasageros se defiendan de la llu¬ 
via y de los ardores del sol. 

La mayor parte de los edificios de Is— 
pahan son de mala construcción , y muchos 
amenazan ruina : las calles por la mayor 
parte son estrechas , y ninguna está empe¬ 
drada , lo que las hace muy incómodas. Las 
casas son de ladrillo , y no tienen mas que 
quarto baxo ; solamente en algunas hay un 
alto , pero ninguna pasa de aquí. Las pare¬ 
des están enlucidas con una mezcla de cal 
y talco , que las hace brillar mucho : todos 
los edificios rematan en una cúpula mas 6 
menos elevada. Lo mas notable que he ha¬ 
llado en lo interior de las casas , son aque¬ 
llos grandes pilones , de que ya he hablado, 
y las bellas pinturas que adornan las salas. 

TOMO II. o 
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Los colores son mas bellos y brillantes en 
Persia que en ninguna otra parte , y el ay- 
re seco del país contribuye mucho para que 
conserven toda su viveza. Cerca de la puer¬ 
ta de cada casa hay un albanal, donde echan 
las inmundicias , pero no exhalan hedor por 
la gran sequedad del ayre : el grande incon¬ 
veniente de estos albañales es , que estando 
iguales con el piso , es fácil caer en ellos. 

El terreno de las cercanías de esta ca¬ 
pital es bastante fértil y bien cultivado: sus 
producciones son las mismas que en varias 
Provincias de Persia. 

Ademas de los árboles que crecen en. 
nuestros paises , se ven aquí muchos propios 
de las regiones orientales , como son el plá¬ 
tano , el árbol del incienso, el de la goma, 
y el del maná. El plátano es el mas bello 
adorno de los paseos , jardines'y ciudades: 
arroja mucha sombra, y los Orientales pre¬ 
tenden que el olor que exhala , purifica el 
ayre , y -libra de contagios. El árbol del in¬ 
cienso se parece á un peral grande, y de él 
destila aquella goma aromática , de que se 
hace tanto uso en los templos de los Chris- 
tianos , y en los banquetes de los Mahome¬ 
tanos. El maná es otra goma ó rocío , que 
se coge por las mañanas en las hojas del ár¬ 
bol que la produce. 

La Persia abunda en drogas medicinales: - 
he visto campos cubiertos de sen , ruibarbo. 
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y otras plantas. El ^úbarbo es una raíz que 
comen aquí, como los nabos en Europa : á 
veces la he probado por curiosidad. Estos ob¬ 
jetos se llevaban toda la atención del Doc¬ 
tor , y exclamaba , que la Persia es el parai* 
so del universo. .. ¡S 

Lo que mas sentí dexar , al salir de este 
pais , fueron los melones , los dátiles , las gra* 
nadas y las naranjas : todas estas frutas son 
deliciosas, principalmente los melones y los 
dátiles. Estos se crian en racimos en las 
palmas : cada uno es del tamaño de una ci* 
ruela gruesa , y de un gusto tan exquisito, 
que es el mayor regalo para un estrangero. 

Las montañas déla Persia, de que hay 
gran número , no ceden en riqueza á los 
campos mas fértiles : éstos abundan eri fru¬ 
tas y granos de todos géneros.; aquellas en 
metales y minerales. Los Persas dicen, que 
carecen de minas de oro y plata ; pero con-» 
geturando por las minas de azufre y salitre, 
de que están llenas todas sus montañas, y 
por otras muchas señales que se advierten* 
creo que tendrían abundancia de aquellos 
metales , si fuesen mas laboriosos para be* 
neilciar sus minas. Pero ellos se contentan 
con las riquezas que sacan de sus manufac¬ 
turas de seda , porque este trabajo es me- 
no> penoso : por este medio entra el oro y 
la plata en el Reyno, sin necesidad de ir á 
arrancarlo de las entrañas de la tierra. 
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Esta es la ocasión de hablaros de ía pie¬ 
dra preciosa, que llaman turquesa , nombre 
que se da á las que se sacan del monte Si- ' 
rouse , porque el país en que se halla, per¬ 
tenecía antes á la Turquía. Hay en Persia 
dos minas de estas piedras , y son las úni¬ 
cas que se conocen : quise ir á ver la mina 
de Sirouse en la Parthia , pero me dixeron 
que estaba prohibido entrar en ella : esta 
mina está guardada de dia y noche con sol¬ 
dados , y todas las piedras que de ella.se sa¬ 
can , pertenecen al Soberano. 

Vi animales raros en la Persia : el mas 
útil y el mas común es el camello. Los ca¬ 
ballos de este pais son tan bellos como los 
de la Arabia : hay campos cubiertos de ellos, 
principalmente en las llanuras . de Tauris y 
de Persépolis. La raza de los asnos no ha 
degenerado aquí como en Europa : vi que 
en todo el Oriente eran muy e’stitnados , y 
no estrado que Homero comparase á sus hé¬ 
roes con este animal. El pelícano , de quien 
cuentan tantas maravillas , es un páxaro 
muy despreciable : tuve ocasión de ver mu¬ 
chos de ellos en mi viage á Chiras : un gran 
cuerpo casi del tamaño de un carnero , cu¬ 
bierto de plumas blancas ; una cabeza pe¬ 
queña con un pico muy grueso y largo , es 
la figura de lo que llamamos pelícano. Aquí 
le llaman con un nombre , que significa por¬ 
tador agua , por una bolsa ancha que 
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tiene debaxo del pico , en que guarda gran 
porción de agua. No he oido decir aquí, 
que esta ave se abra el pecho , para ali¬ 
mentar á sus pollos con su sangre : lo que 
ha podido dar motivo para esta Fábula, es 
el gran cuidado que tiene de ellos , y el traer¬ 
les el agua en la bolsa que tiene debaxo del 
pico. 
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CARTA XXIII. 

Tercera parte de la Persia. 

| > V f 

Quando os escribí la última carta, no 
creí que tenia que hacer mas viages por la 
Persia ; pero desde entonces he visitado va¬ 
rias Provincias, en que he pasado muchos 
trabajos :^ya estoy de vuelta en Ispahan, 
de donde no partiré hasta que disponga mi 
viage á la Arabia. He aquí el motivo de 
mi última excursión : supe por varios mer¬ 
caderes , que acababan de llegar á esta ca¬ 
pital , que un joven Francés que había ido 
con ellos desde Constantinopla , había en¬ 
fermado en Kirman-Chah , capital de la Pro~ 
vincia de Kirman , en la frontera de la Per¬ 
sia. Esta noticia me hizo sospechar que se¬ 
ria un sobrino mió , á quien yo habia es¬ 
crito desde Turquía , que viniese á Ispahan 
á encontrarme. Procuré buscar quien le lle¬ 
vase una carta , pero no hallé conducto : al 
cabo de tres dias recibí por medio de unos 
Armenios una carta de mi sobrino , que me 
informaba del estado de su enfermedad, con 
cuya noticia partí inmediatamente para Kir- 
man-Chah. Fui á su posada, y le hallé muy 
mejorado : con mí cuidado y con la alegría 
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de verme , se restableció en breve tiempo. 

Dimos principio á nuestras investigacio¬ 
nes, visitando lo mas curioso de Kirman- 
Chah , Ciudad de las mas considerables de 
la Caramanica. Tiene un magnífico castillo, 
defendido por el arte y por la naturaleza: 
unos espaciosos jardines contribuyen mucho 
á su adorno. Entre las cosas raras de esta 
Ciudad se cuentan las ruinas de los antiguos 
Conventos de Monges , de que había gran 
número. Por lo que hace á los edificios pú¬ 
blicos y particulares , son irregulares y de 
mala construcción; la mayor parte amena¬ 
zan ruina : las continuas correrías de los 
Turcos y Árabes han causado estos estragos. 
El pais produce gran cantidad de frutas, de 
azafran y algodón. 

Hallándome en una Provincia tan desco¬ 
nocida para mí , quise ver sus principales 
Ciudades , y empezamos por Hemedan , ai 
N. O. de Kirman-Chah. Lo que mas exci¬ 
taba mi curiosidad era el nombre de Ecba» 
tana , y el título de capital de Persia que 
tuvo antiguamente : los Soberanos tenían en 
ella su residencia por el estío , que es muV 
suave en aquel pais. Fue edificada por Ar- 
phaxad , Rey de los Medos : no había Ciu¬ 
dad mas grande y bella en toda la Media, 
en cuyo centro estaba situada : las murallas 
que la rodeaban, eran muy notables : erar* 
siete de altura . desigual, y cada qual de co^ 
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Jor distinto : á lo lejos parecían mas bien 
decoraciones de teatro , que murallas de una 
Ciudad. Hemedan puede pasar todavía por 
una gran Ciudad : está bien poblada y for¬ 
tificada : hay en ella gran número de Ju¬ 
díos , que vienen en peregrinación á visitar 
los sepulcros de Esther y Mardocheo, que di¬ 
cen fueron sepultados en Ecbatana. Fuimos 
á ver estos monumentos célebres en una es¬ 
pecie de capilla que hay en la Sinagoga : los 
sepulcros son de ladrillo, revestidos de ma¬ 
dera pintada de negro. Vimos allí muchos 
Israelitas penetrados de la devoción mas tier¬ 
na ; y hablaban de estos ilustres héroes con 
aquella alegría y agradecimiento , que cau¬ 
san los grandes beneficios en los misera¬ 
bles. 

Después que Nadir-Chah , conocido con 
el nombre de Thamas-Kouli-Ícan , ocupó el 
trono de Persia*, que usurpó á Chah-Tha- 
mas , no cesó de estar en guerra , ya con 
sus vasallos rebeldes , ya con los Indianos, 
Turcos y Árabes. Jamas habitaba en las Ciu¬ 
dades , sino en campana en medio de sus 
soldados : para la execucion de sus vastos 
proyectos, hizo á Hemedan su principal al¬ 
macén , y el estaba acampado á una legua 
de esta Ciudad. 1 

i Las últimas noticias de la Persia participan, 
que se:ha apoderado de aquel Imperio un 'Eunu- 
co , llamado Agá-JVIeheméd-kan , el qual habiendo 
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Hay en este pais unas montañas , que 
tendrán de 20 á 30 leguas de circunferen- 
cía : da que llaman Elvend, á algunas le¬ 
guas de Hemedan , es una de las mas con¬ 
siderables : su cima cubierta siempre de nie¬ 
ve , es como un depósito que distribuye las 
aguas por todos aquellos contornos por me¬ 
dio de innumerables manantiales y arroyue- 
los. La montaña de Bisotun , á tres jorna¬ 
das de Elvend , tiene la particularidad de 
estar tan inclinada de un lado , que parece 
va á caer sobre el llano : dicen que un tal 
Ferhá , el hombre mas fuerte de su tiempo, 
la cortó por aquel parage para abrir paso. 
Se ven aun vestigios de esta cortadura , y 
se distinguen 12 figuras humanas labradas 
á cincel en el mismo peñasco. Los aldeanos 
de Jas cercanías nos ponderaron mucho otras 
muchas figuras , labradas igualmente en peña 
viva en la extremidad occidental de la mis¬ 
ma montaña. Este monumento me pareció 
de la antigüedad mas remota : consiste en 
dos nichos , de los quales el uno tendrá unos 
20 pies de alto , y el otro 10 : en el ma¬ 
yor entre dos columnas estriadas de orden 
Corintio , hay un gigante á caballo con una 
lanza monstruosa al hombro : mas abaxo hay 
dos Genios , que tienen cada uno un círcu- 

preso por traición á su competidor , le mando 
«acar los ojos , señalándole una pensión para que 
viva como particular. 
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lo en la mano. El fondo del nicho está ador¬ 
nado de tres grandes estatuas , que dicen los 
Persas son de dos Reyes suyos , y de una 
Reyna célebre en sti historia. Hay también 
en el nicho menor dos figuras en baxo re¬ 
lieve , como las del grande : debaxo se ven 
algunos caractéres de una lengua , de que no 
quedan vestigios. 

Al cabo de dos jornadas llegamos á Ta- 
rimara , Ciudad pequeña , defendida con una 
fortaleza: nos mostraron una pirámide, cons¬ 
truida en honor de un Sultán antiguo : ésta 
tendrá unos 120 codos de alto, y 100 de 
diámetró. Este pais abunda en frutas y acey- 
tunas , que son las mas estimadas de toda la 
Provincia. c 1 • 

Ai dia siguiente llegamos á Sirouz-Abad, 
y de allí á Nohavend : esta última Ciudad 
dicen que fue edificada por Noé : está situa¬ 
da sobre una montaña 9 pero no hay ningún 
monumento que compruebe su pretendida 
antigüedad. Estrañé que no hubiese mas vi¬ 
ñas en este pais , porque aunque hay algu¬ 
nas , no son bastantes para una región, que 
se jacta de haber sido fundada por el pri¬ 
mer cultivador de las vides. Esta Ciudad es 
famosa por una victoria que los Mahometanos, 
mandados por Omat , consiguieron contra 
los Persas : los Árabes hablan mucho de esta 
batalla, y la llaman la victoria ds las victo¬ 
rias . * Vm 
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Kourisar , adonde llegamos algunos dias 
después , es una Ciudad pequeña , pero her¬ 
mosa , en una llanura amena , regada de 
muchos arroyuelos , que fertilizan una infi¬ 
nidad de jardines. El ayre de este país es 
puro , los paseos deliciosos , y los campos 
muy fértiles. Se cria allí una especie de ma¬ 
ná muy estimado , de que los Persas hacen 
pastillas , mezclándola con flor de harina. 

Caminamos siempre dirigiéndonos á Is- 
pahan : mi sobrino, que no habia visto mas 
que una parte muy corta de este Reyno, 
me manifestó el sentimiento de haber de sa¬ 
lir de Ispahau en breve , para ir á la Arabia, 
sin haber visto las principales Ciudades de 
la Persia. Este motivo, y el deseo de ver 
por mí mismo algunos países , que no habia 
podido visitar antes , me obligaron á pasar 
á las Provincias de Chusistan, de Ghilan, 
de Mazenderan y de Korasana. Escribí mi 
resolución al Doctor , el qual proseguía ha¬ 
ciendo sus excursiones por las cercanías de 
Ispahan. 

Fuimos primeramente á Susa , que anti¬ 
guamente fue la capital de toda la Persia: 
el nombre de Susa , que significa lirio , se 
derivó de las muchas flores de esta especie 
que hay en su territorio. Dicen que Mem- 
non , hijo de aquel Tithon, que la Fábula 
hace esposo de la Aurora , fue el fundador 
de * esta Ciudad : Cyro , después de haber 
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conquistado la Media, hizo á Susa capital 
de todo su Imperio. Dicen que tenia allí un 
palacio sostenido con columnas de oro , y 
adornado de piedras preciosas de valor in¬ 
estimable. Los muros de Susa eran de ladri¬ 
llo y betún , como los de Babilonia. Después 
de Cyro , los Reyes de Persia venían aquí á 
pasar el invierno, que es muy suave en es¬ 
ta Provincia : lo que sé decir es, que el es¬ 
tío es intolerable, y que las serpientes son 
muy dañosas. En esta Ciudad sobre las ri¬ 
beras del rio Euléo, fue donde el Profeta 
Daniel tuvo sus visiones misteriosas. El se¬ 
pulcro de este Santo Profeta existia aquí ha¬ 
ce algunos años , pero habiéndole transpor¬ 
tado á la orilla del rio , está cubierto ente¬ 
ramente con sus aguas. Darío, hijo de His- 
taspes , á quien la Escritura llama Asuero, 
publicó en Susa aquel famoso edicto contra 
los Judíos, á instancias del pérfido Aman; 
pero Esther , esposa de Asuero , le disuadió 
de aquel iniquo intento , y las lágrimas de 
esta hermosa Hebrea salvaron la vida á to¬ 
dos los de su nación : aquí también dió el 
mismo Asuero aquel soberbio banquete, que 
duró 183 dias. Alexandro encontró en esta 
Ciudad 9$ talentos de oro en moneda , y 
40^) en barras. Ai. presente Susa es una 
Ciudad miserable y arruinada , y dentro de 
pocos años no será mas que un monton de 
escombros, como sucede á otras muchas. 
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Chuz te r , que actualmente es la capital 
del Chusistan , no es la que ocupa el sitio 
de Susa, como algunos han creído esti 
fundada sobre una eminencia , y dicen que 
fue su fundador Hou-Cheng , nieto de Noé: 
es bastante grande , aunque ha padecido mu^ 
cho en las últimas guerras. Se hace allí gran 
comercio de seda y telas de oro , de que 
vimos ricas manufacturas. El dique , que ha¬ 
ce subir el agua del rio hasta Chuzter , es 
de los mas bellos que se pueden ver. El 
Chusistan en general abunda en pastos y en 
frutas excelentes : produce mucho algodón, 
azúcar , arroz , y todo género de granos. 

Recorrimos la Provincia de Ghilan , que 
no cede á la precedente en fertilidad. Su 
principal Ciudad es Reshd , la qual está agra¬ 
dablemente situada á algunas leguas del mar 
Caspio , en una llanura rodeada de monta¬ 
ñas. Su ay re es mal sano , y sus habitantes 
casi siempre están enfermos , flacos y páli¬ 
dos , por lo qual no quisimos detenernos allí 
mucho. 

Costeando la ribera del mar , llegamos 
á la Provincia de Mazenderan ó Taberistan, 
que es muy agradable y fértil : llamanla co¬ 
munmente el jar din de la Persia. Está llena 
de montañas inaccesibles é inhabitables , pe¬ 
ro sus valles y campos son deliciosos y ame¬ 
nos : producen algodón , azúcar, y toda es¬ 
pecie de excelentes frutas. Djurdjan , su ca- 
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pital , es grande y populosa : en ella vimos 
algunos trozos de una muralla , que tenía 
cinco leguas de largo , y dos piedras que ios 
habitantes conservan con mucho cuidado , ca¬ 
da una de las quales tendrá cerca de 50 co¬ 
dos de circunferencia. 

Durante nuestra mansión en esta Ciudad, 
se celebró una fiesta en honor de Mahoma, 
que dura tres dias ; el primero se llama Cheb - 
Maraie , esto es , la noche de la subida, la 
qual se celebra por la noche con oraciones 
y lecturas del Alcorán. Sus sectarios dicen, 
que al tercer día después de su muerte el 
Angel Gabriel vino á su sepulcro por la 
noche con un caballo alado, llamado Borac, 
sobre el qual le hizo montar, y le subió ai 
cielo. El segundo objeto de la fiesta es el 
día en que el Angel Gabriel traxo á Ma¬ 
homa la orden de empezar su .misión, y le 
comunicó el don de profecía. La tercer fies¬ 
ta de la solemnidad es para honrar no sé 
qué vuelta de Abrahan á ¡1 la Meca , donde 
dicen que moró este Santo Patriarca. 

Djurdjan está á 30 leguas de Amol, Ciu¬ 
dad bastante bella, al pie del monte lauro, 
donde dicen que acampó el exército de Ale— 
xandro. Hay en esta Ciudad un paiacio her¬ 
nioso , desde donde se descubre todo el cam¬ 
po , y es la casa de recreación del Gober¬ 
nador de Mazenderan. Se ve aun sobre el 
rio un puente magnifico de 12 arcos. Los, 
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jardines y paseos de Amol están plantados 
de cipreses de una altura y grueso enormes. 
Se hallan en sus cercanías varias minas de 
hierro , donde se ha establecido poco hace 
una fundición de cañones. 

Asrhees , en la misma Provincia , está* 
mas cercana al mar : el Chah ha construi- 
) do allí un magnífico palacio. Sobre la prin¬ 
cipal entrada de la Ciudad están las armas 
de Persia , que son un león con un sol que 
sale. Los paseos, están adornados de pinos y 
naranjos , y los jardines llenos de árboles 
frutales, los mas bellos y raros : varios ar- 
royuelos que van á parar á unos grandes 
pilones de marmol, riegan todos Iqs verge¬ 
les , y refrescan el terreno. Los edificios son 
de una magnificencia verdaderamente regia: 
sobre todo me causó admiración el salón del 
Divan , que es muy bello y espacioso : las 
paredes y techos están pintados de azul, y 
adornados de flores de oro. 

Detuvímonos algún tiempo en esta Ciu¬ 
dad , donde gozamos varias veces del placer, 
de los espectáculos , a que son muy aficio¬ 
nados los Persas : no hay Gobernador algo 
considerable , que no tenga sus luchadores, 
músicos y danzantes. Los primeros son tan 
diestros como en tiempo de los Griegos , ex¬ 
cepto que no se exercitan sino en la lucha: 
los músicos y danzantes ocupan los teatros. 
Todo se canta en ellos, como en la ópera; 


\ 
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y conservan la costumbre de los antiguos 
Griegos , pues al canto acompaña siempre la 
danza. Los dramas Asiáticos no tienen mas 
objeto que el presentar imágenes lascivas: 
las actrices sobresalen en estas representa¬ 
ciones , y su danza es la mas expresiva en 
la indecencia : á su ligereza extraordinaria 
se junta una admirable flexibilidad del cuer¬ 
po, y la mayor varieded y gracia en sus 
movimientos. Nadie exercita la danza en Per- 
sia sino estas actrices, porque se tiene por 
infame , á lo qual contribuye mucho la mala 
conducta y desórdenes de las danzarinas , las 
quales son mugeres públicas, reconocidas 
por tales. 

Salimos de Asrhees , y bien pronto de 
Mazenderan , para pasar á la Korasana. Esta 
Provincia , antiguamente la Bactriana , cu¬ 
ya conquista costó tanto á Alexandro , tiene 
quatro principales Ciudades , que se dispu¬ 
tan el título de capital; se llaman Mesched, 
Herat , Merou y Balk. La primera no era 
al principio mas que una villa considerable, 
pero el sepulcro del Imam Riza , de la fa¬ 
milia de Ali , atraxo allí tanto concurso de 
gente , que después se ha hecho una gran 
Ciudad: está cercada de una fuerte mura¬ 
lla , defendida con 300 torres , distantes una 
de otra un tiro de fusil. La mezquita donde 
está el cuerpo del Imam , comprueba con su 
magnificencia la devoción y liberalidad de 
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los Persas. En los patios hay grandes pilo¬ 
nes de marmol, y lo interior del edificio es¬ 
tá adornado de gran cantidad de columnas 
de jaspe , de marmol y pórfido : del techo 
cuelgan lámparas de oro y plata, y las pa¬ 
redes están cubiertas de los mosaycos mas 
preciosos. Los Sacerdotes que cuidan de esta 
mezquita gozan de muy crecidas rentas. Mes- 
clied está cerca de Nichapur , población 
grande , de donde vienen las turquesas. 

Herat , antiguamente Aria , es como 
Mesched , una de las quatro capitales de la 
Korasana : algunos atribuyen su fundación á 
Nabucodonosor , y otros á Alexandro. Está 
situada en una llanura cubierta de jardines 
y viñas , por donde atraviesan varios arro- 
yuelos, que se despeñan de una montaña 
vecina. Tiene para su defensa una buena Ciu- 
dadela y fuertes murallas , rodeadas de fo¬ 
sos llenos de agua. Habia antiguamente en 
las cercanias de esta Ciudad un famoso tem¬ 
plo de Guebros: su grandeza y magnificen¬ 
cia causaban envidia á los Mahometanos, 
que tenían cerca de allí una mezquita mi¬ 
serable. , Los Sacerdotes Musulmanes, envi¬ 
diosos de ver el gran concurso que acudía 
á este templo del sol, persuadieron á los 
Mahometanos que lo quemasen. El templo 
fue reducido á cenizas ; y queriendo el Go¬ 
bernador de la Provincia castigar á los in¬ 
cendiarios , dicen que 4® Mahometanos ju- 
tomo ir. p 
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raroti, que jamas habían visto en aquel lu¬ 
gar ningún templo del sol , sino solamente 
una mezquita. Herat ha sido tomada y sa¬ 
queada muchas veces, ya por las tropas de 
Gengiskan , Rey de la India , ya por las de 
Tamerlan: los Turcos la poseyeron también 
•con una parte de la Korasana. Son muy ala¬ 
badas las frutas de su territorio , y sobre to¬ 
do las rosas , de que se hace la mejor agua 
de rosa de todo el mundo. Los bellos ta¬ 
pices que se fabrican en Herat, son muy es¬ 
timados enPersia. * ■ 

Al ir á Meru , otra Ciudad dé la mis- 
ma Provincia , creimos quedar sepultados ba- 
xo la arena que el viento levanta en aquel 
país : caímos varias veces de nuestros caba¬ 
llos , y quedamos por largo rato ciegos y 
Cubiertos de arena. La peor era , que no sa¬ 
bíamos por dónde debíamos caminar, por¬ 
que todos los caminos estaban cubiertos de 
{arena , y no quedaba ningún vestigio que 
pudiese servirnos de guia. Nos vimos preci¬ 
sados á alquilar dos hombres de aquella Pro¬ 
vincia , para que nos guiasen : éstos nos ha¬ 
cían caminar de noche , y advertí que con¬ 
sultaban á las estrellas, como hacen los pi- 
» _ ♦ '*■ 

lotos en alta mar. La Ciudad de Meru es¬ 
tá situada en medio de estos arenales, y 
allí se coge gran cantidad de sál : dicen que 
fue fundada por un hiio de Artaxerxes Lon- 
gomano. Aunque el país es naturalmente ári- 
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do, pero como está regado por tres ríos, 
produce abundancia de granos , y sobre to¬ 
do trigo de un tamaño extraordinario. El 
áyre de Meru es puro y sano : las enferme-* 
dades son raras , y casi nunca peligrosas. 

Acuerdóme que en Meru vi celebrar una 
fiesta, mas curiosa por la fábula que dio mo¬ 
tivo para ella , que por sus ceremonias. Lla¬ 
mase Checer-Camer , que quiere decir corta* 
ditra de la luna. Dicen los Persas , que que¬ 
riendo Mahoma autorizar su religión con al¬ 
gún milagro, estupendo , después de haberla 
establecido á fuerza de armas , convocó á 30 
personas de las principales , que no querían 
darle crédito , ni reconocerle por Profeta. 
Esperó al plenilunio , y aquel dia los llevó 
al campo , donde les dixo que mirasen al 
cielo : entonces levantando la mano , hizo 
un movimiento con sus dedos , con el qual 
cortó la luna en dos pedazos : uno de ellos 
baxó poco á poco á tierra , y cogiéndola Maho- 
ma , la hizo pasar por la manga de su brazo 
izquierdo , después de lo qual ella se volvió 
á subir al cielo, y se juntó con la otra mi¬ 
tad. Este es uno de los mayores milagros de la 
religión Mahometana ; y aunque es tan absur¬ 
do, los Persas le celebran con gran solemnidad. 

De todas las Ciudades que toman el tí¬ 
tulo de capitales de lá Korásana, me pare-* 
ció que Balk es la que tiene mas derecho. 
Antes que se trasladase la Corte del Lupe- 
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rio á la Provincia de Farsis , esta Ciudad era 
la capital de toda la Persia : aun subsisten 
vestigios de su antiguo esplendor. Esta Ciu¬ 
dad es grande , y llena de bellos edificios; 
sus murallas son muy sólidas , y están flan¬ 
queadas de torres : la llanura en que está 
situada es bella y agradable , y en ella se co¬ 
ge gran cantidad de trigo, de frutas y le¬ 
gumbres. El rio Oxo , el mayor de todos los 
que riegan la Bactriana , pasa por esta llanu¬ 
ra , fertilizando sus campos. 

Notad la profunda impresión que dexan 
en los pueblos las grandes calamidades; aun 
no se ha olvidado en Balk el nombre de Ale- 
xandro , que saqueó esta Ciudad : tienen muy 
presente el de Tamerlan , que la robó ; pero 
el nombre de Gengiskan es aun mas cono¬ 
cido , y todavía le pronuncian con horror. 

He aquí lo que nos contaron sobre este con¬ 
quistador. Habiendo puesto sitio Gengiskan 
á esta plaza, creyó que se rendiría pronto, 
á exemplo de otras muchas , á quienes el 
terror mas bien que la fuerza de sus armas 
liabia obligado á capitular ; pero encontró en 
ella una resistencia muy obstinada. Los si¬ 
tiados hicieron varias .salidas , en las quales 
le mataron mucha gente, hasta que una no¬ 
che en que sorprendieron descuidado al exér- 
cito enemigo, forzaron las trincheras , y pe¬ 
netraron hasta la tienda de Gengiskan : este 
Príncipe , irritado de que tan corto número 
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de hombres hubiese tenido osadía para hacer 
lo que tantos pueblos numerosos no se ha» 
bian atrevido á intentar , juró tomar la ven» 
ganza mas sangrienta. Dió varios asaltos á 
la Ciudad, y mientras que los soldados que 
habia dentro , se defendian con el mayor va» 
I lor , gran número de Tártaros se introduxe» 

ron por un subterráneo á lo interior de las 
murallas cerca de la puerta principal, que 
abrieron y entregaron á los sitiadores. Gen» 
giskan, dueño de la Ciudad , mandó á to¬ 
dos los habitantes que saliesen al campo , y 
allí los hizo degollar : añaden que aquel bár¬ 
baro no cesó de matar por su misma mano, 
hasta que le faltaron las fuerzas. Los habi¬ 
tantes de Balk no están menos ufanos por 
► la antigüedad de su Ciudad , que por el va¬ 

lor de sus mayores : dicen que fue fundada 
por Baco , y que este héroe á su vuelta de 
la India celebró allí varios juegos y fiestas. 

De esta suerte fuimos recorriendo por 
medio de vastas soledades aquella Provincia, 
♦ que antiguamente tuvo mas de mil Ciudades. 
El gran Zoroastro , de quien se dice que in¬ 
ventó la Magia , dió sus leyes en este país. 
Se encuentran aun en la Korasana muchos 
Guebros , que adoran al sol, y se jactan de 
tener una religión , costumbres y usos de lo 
mas antiguo del mundo. 

Esta Provincia confina por el oriente con 
la de Sigistan , famosa en la historia Per¬ 
siana , porque fue la patria del Poeta Rustan, 

Go gle 













2 2$ F.L VIAGERO UNIVERSAL, 

héroe célebre en todas las novelas orienta¬ 
les. Los Reyes mas antiguos de la Persia 
hacian allí su residencia , y después de la 
conquista de los Árabes , varios Príncipes 
Mahometanos se han establecido en ella. Uno 
de estos Sultanes imaginó formar allí un pa¬ 
raíso semejante al que pinta Mahoma en su 
Alcorán , en un valle delicioso que hizo el 
mas ameno del mundo : allí hizo moradas 
y grutas agradables ; puso en aquel paraíso 
las mugeres mas hermosas ; había en él abun¬ 
dancia de los manjares y licores mas ex¬ 
quisitos , los aromas mas suaves., y todo lo 
demas que podía excitar al deley te. A la 
entrada de este valle fabricó una fortaleza, 
que hacia inaccesible su entrada : quando 
quería executar alguna empresa atrevida , es¬ 
cogía á algún joven de valor y tuerza : des¬ 
pués de haberle embriagado hasta hacerle 
perder el sentido, le hacia transportar á su 
paraíso, donde le dexaba por dos ó tres dias, 
para que gozase de todos aquellos placeres: 
al cabo de este tiempo volvía á embria¬ 
garle como la primera vez , para sacarle 
de allí sin que lo advirtiese. Entonces el 
Sultán le proponía la acción atrevida que 
deseaba executar, y le obligaba fácilmente 
á que : la executase , prometiéndole le dexa- 
ria habitar para siempre en aquel paraíso, 
cuyas delicias había ya probado.; y.: 

En íin llegamos á Ispahan > donde pos 
esperaba el. Doctor, 
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CARTA XXIV. 

■ • -*t t ** * 4 

. ■ • • • 

Qiiarta parte de la Persia. 

JD"n Viagero que desea instruirse , debe 
estudiar principalmente las costumbres , usos 
y leyes de las naciones por donde viaja , y 
ya os he dicho , Señora , que este es el prin¬ 
cipal objeto que me he propuesto en todos 
mis viages. 

Creo que os daría mucho placer el co¬ 
nocer y ver á los Persas : regularmente to¬ 
dos son bien proporcionados , hermosos de 
rostro , y naturalmente vigorosos ; pero su 
propensión al amor y á los placeres los ener¬ 
va y hace muelles y afeminados. Su conver¬ 
sación es muy agradable : yo observé en ellos 
un ingenio agudo y penetrante ; bien que 
su temperamento voluptuoso debilita estas 
bellas qualidades. Son perezosos, lisongeros 
é hipócritas ; pero lo que mas debe agradar 
á un estrangero , es su afabilidad y cortesa¬ 
nía. Es lástima que el motivo de su agrado 
y Urbanidad sea regularmente el interes, 
porque con todas sus, qualidades amables no 
son sinceros qi generosos. «Jamas os habla¬ 
rán mal, decia arn Embaxador Portugués, 
«pero nunca os harán biyn.” Sus enlaces con 
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las Georgianas y Circasianas han aumentado 
la belleza de los dos sexos : las mugeres tie¬ 
nen regularmente la fisonomía agradable , el 
talle delgado, los ojos negros y vivos, el 
color blanco , y la tez muy fina. Gustan 
mucho de los placeres de la mesa y de la 
música : son joviales , sensibles á la amistad, 
pero aun mas á la ofensa , apasionadas á los 
placeres , y honestas únicamente por la su¬ 
jeción. 

La nobleza hereditaria es aquí un título 
vano : los mas ricos ó los mas elevados en 
dignidad son los mas nobles. Esta es la má¬ 
xima casi general de todo el Oriente , en 
donde ha prevalecido la ley de Mahoma , co¬ 
mo ya os he dicho en otra parte. 

Uno de los principales cuidados de este 
pueblo es la educación de los hijos : los en¬ 
tregan desde niños en manos de un Eunuco 
ó de un Sacerdote hasta la edad de 20 años, 
si es que no los casan antes : fuera de este 
caso los cuidan con todo esmero 9 y los tra¬ 
tan con la mayor severidad. Les enseñan to¬ 
das las ciencias , y procuran que se dedi¬ 
quen especialmente á una , y la aprendan 
con fundamento. 

Los juegos y exercicios corporales están 
muy en uso entre los Persas : nosotros fui¬ 
mos á la plaza Real , donde toda la juven¬ 
tud de Ispahan se junta en ciertos dias de la 
semana para estos exercicios. Unos se exer- 
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citaban en tirar dardos y saetas ; otros en eí 
manejo del sable ; otros se disputaban el pre¬ 
mio de la lucha y de correr á caballo. Es¬ 
to me hacia olvidar que estaba en un pue¬ 
blo muelle y perezoso , y este espectáculo me 
recordaba lo que cuenta Xenofonte del joven 
Cyro , el qual se ensayaba en estos juegos, 
para conquistar toda el Asia. Mi sobrino, 
Heno de ardor juvenil , no pudo mantenerse 
de simple espectador , y quiso dar á los Per¬ 
sas algunas pruebas de su destreza : no qui¬ 
so disputar en el manejo del arco , del dar¬ 
do , ni de la lucha, porque estos exere icios 
le eran desconocidos ; sabia manejar bien el 
sable , pero prefirió la corrida á caballo.-Te¬ 
nia un excelente caballo Árabe , y supo ma¬ 
nejarle con tanta habilidad , que quedó vic¬ 
torioso á juicio de sus mismos rivales. 

Esta inclinación á los usos del pais nos 
grangeó el afecto del pueblo , y otro suce¬ 
so acabó de hacernos bien quistos. Acababa 
yo de cobrar una suma considerable de di¬ 
nero de un banquero Holandés : al Doctor 
no le faltaban tampoco sus buenas remesas; 
por lo que resolvimos vestirnos de Persas, 
persuadidos de las ventajas que esto nos acar¬ 
rearía. El trage de este pais es de los mas 
agradables y ayrosos: los hombres llevan unos 
calzones largos hasta el tobillo , una camisa 
larga , una túnica abierta por el pecho, y 
ceñida á la cintura , y encima de esta tú- 


\ 


Go gle 












2 $2 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

nica una bata corta y sin mangas: el cal¬ 
zado es lo mismo que en Europa: ademas 
con una pieza de tela fina y preciosa for¬ 
man un bello turbante. • 

No creereis la gracia,. que nos anadia es¬ 
te trage : la primera vez que nos presenta¬ 
mos en público con él , acudieron muchos 
á hacernos mil cumplimientos por nuestra 
bella presencia. Lo mejor es que creían, que 
con el trage Persa bien pronto adoptaríamos 
también su religión; por lo que daban tam¬ 
bién las .gracias á nuestro amigo el Mollah, 
á quien se atribuía nuestra conversión, loan¬ 
do su zelo por la religión Mahometana. 

El trage de las mugeres se diferencia 
poco del de los hombres : su camisa es mas 
abierta por arriba , la bata mas larga , y 
su cinturón menos ancho. Estos cíngulos 
hacen mucha gracia á las Persianas por su 
talle elegante : ademas las mugeres usan 
una especie de borceguíes, y sobre la ca¬ 
beza llevan unos velos , que les cubren el 
rostro , y baxan hasta las rodillas. 

Aquí no gustan del* paseo : un Persa, 
que permanece dias enteros sentado con las 
piernas cruzadas , creería degradar su gra¬ 
vedad, si anduviese paseándose de un lado 
á otro : lo que únicamente apetecen es el rer 
poso y el deleyte. Parece que en virtud de 
este i carácter , debían ser aquí muy comunes 
los coches y carruages, y sin embargo, no se 
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conoce su uso. Los hombres van á caballo: 
las mugeres rara vez salen de su Harem , y 
quando viajan, van sobre camellos en unas 
grandes jaulas cubiertas. Como estas muge- 
res son hermosas , pierden mucho de su mé¬ 
rito en no ser vistas ; pero esta belleza las 
es muy costosa. Porque ¿qué cosa mas tris¬ 
te y desgraciada, que haber de pasar tod^ 
su vida en la esclavitud mas dura y rigu¬ 
rosa ? Apenas podréis creer la sujeción y opre¬ 
sión en que vive aquí el bello sexo : los 
Persas , mas amorosos que ninguna otra na¬ 
ción del Oriente , son por lo mismo los mas 
zelosos : sus esposas ó concubinas, de que 
tienen mas ó menos número á proporción 
de sus riquezas , viven encerradas en lo mas 
retirado de sus casas : ademas de un triple 
cercado de paredes muy altas , que hacen 
impenetrable aquella triste mansión, añaden 
también la superstición de su secta , para 
hacer mas rigurosa la reclusión , pues supo-* 
nen una ley de Mahoma, que dixo estando 
para espirar : Guardad vuestra religión y vues¬ 
tras mugeres. Según este precepto suponen, 
que la que se atreviese á poner los ojos en 
un hombre, cometería un pecado irremisi¬ 
ble. 

A pesar de estos zelos tan extremados, 
los Persas tienen por grande honor, que el 
Rey se digne dispensar sus favores á sus mu¬ 
geres, y sobre esto sucedió una anécdota 
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muy singular. Un Rey de Persia, habiendo 
bebido mucho en casa de uno de sus favo¬ 
ritos , quiso entrar en el Harem de las mu- 
geres ; el Eunuco que guardaba la puerta, 
le dixo : «No entrarán aquí , mientras que 
«yo guarde esta puerta , otros vigotes que 
3 >los de mi amo.” Cómo , replicó el Monar¬ 
ca, pues qué , ¿no me conoces? «Yo sé, res- 
«pondió el Eunuco , que eres Rey de los 
«hombres, pero no de las mugeres.” Esta 
respuesta agradó al Rey , y se marchó : el 
amo de la casa, habiendo sabido este lance, 
fue á echarse á los pies de su Soberano , y 
le dixo : «Señor, vengo á suplicaros , que 
«no me atribuyáis la falta de mi desventu- 
«rado esclavo ; ya le he arrojado de mi ca- 
«sa. El criado hizo bien , replicó el Rey; y 
«pues tu le has despedido, yo le admito en 
«mi servicio.” 

Lo exterior é interior del Harem de las 
mugeres de Persia está confiado á aquellos 
viejos y horribles monstruos , llamados Eu¬ 
nucos , cuya sola vista bastaría para ahuyen¬ 
tar el amor. Estos guardas feroces é intra¬ 
tables no pudiendo ser de ninguna utilidad 
para el bello sexo, se complacen en ser su 
terror y espanto , y esto es lo que les dá 
tanto crédito en las casas de los grandes, y 
«obre todo en la Corte. Un Eunuco goza casi 
siempre de la confianza de su amo , y ma¬ 
neja todos sus negocios : los hay muy po- 
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derosos, y algunos obtienen los primeros em¬ 
pleos del Imperio. 

En un libro nuevo que he visto aquí, 
he aprendido mas de las costumbres y vida 
particular de los Eunucos , y de las mugeres 
que habitan los Serrallos Persi^nos, que en 
el trato de la capital. El Autor representa 
con tanta verdad como interes á estos hom¬ 
bres mutilados, que á veces crueles , á ve¬ 
ces abatidos , son á un mismo tiempo los ty- 
ranos y los esclavos de las bellezas que es- 
tan confiadas á su cuidado. Del lecho del 
amo pasan estas infelices baxo el azote de 
los Eunucos , y sufren unos castigos vergon¬ 
zosos , que las humillan y reducen á la clase 
de niños : pero ved cómo se explica el mis¬ 
mo Autor. 

4 * —. * w • • 1 * *1 ; I. O w'fc 

mLos Eunucos , fieles guardas de las mu- 
«geres mas hermosas de Persia, tienen en 
«sus manos las llaves fatales , que no se abren 
«sino para un solo hombre. Mientras que 
«ellos velan sobre este precioso depósito , el 
«amo sosiega y goza de una entera seguri- 
«dad. Ellos hacen la guardia por el silencio 
«de la noche igualmente que entre el tu- 
«multo del dia : sus afanes infatigables sos- 
«tienen á la virtud , quando vacila ; y si al- 
«guna de ellas quisiese propasarse de los lí- 
«mites de su obligación , ellos la harían per- 
«der toda esperanza : ellos son el azote del 
«vicio, y la columna de la fidelidad. Per# 







2 $6 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

«aunque mandan á estas mugeres , tam- 
«bien las obedecen al mismo tiempo : se ven 
«precisados á executar ciegamente todos sus 
«caprichos , y los obligan á observar las le- 
«ves del Serrallo. Si ellos tienen por gloria 
«el hacer por ellas los servicios mas viles, 
«si se someten con respeto y temor á sus 
«órdenes legítimas , también las mandan des- 
«póticamente, quando recelan la infracción 
«de las leyes del pudor y modestia. Al mis- 
«mo tiempo que se mantienen en un profun- 
«do abatimiento delante de las que parti- 
«cipan del amor de su amo , no dexan de 
«hacerlas experimentar la total dependencia* 
«en que viven. Sin embargo, las permiten 
«todos los placeres inocentes ; las divierten 
«con la música , las danzas, y las bebidas 
«deliciosas : las juntan muchas veces , y las 
«llevan al campo ; y quando es preciso que : 
«ellas salgan de sus literas para pasar algún 
«rio , las meten en unas jaulas, y los escla- 
«vos las llevan en hombros , para que nadie 
«las vea.” 

Pero escuchad , Señora, el tono con que 
un Señor Persa habla á sus Eunucos en el 

r \ | f 

mismo libro : «¿Qué sois vosotros , sino unos 
«viles instrumentos , que yo puedo hacer pe- 
«dazos á mi arbitrio? que no existis , sino 
«en tanto que obedecéis ; que no estáis en 
«el mundo , sino para vivir debaxo de mis 
«leyes, ó para morir quando yo lo mande; 
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«que no respiráis , sino en tanto que mi amor 
«y mis zelos tienen necesidad de vuestra ba- 
«xeza , y en fin , que no podéis tener otra 
«suerte que la sumisión, otra alma que mi 
«voluntad, ni otraesperanza que mi felicidad?” 

Para que mejor conozcáis á los Eunu¬ 
cos , os voy á presentar otro quadro , en 
que uno de estos infelices pinta en el mis¬ 
mo libro las ventajas y las incomodidades 
de su empleo : «Yo estoy en el Harem co- 
«mo en un Imperio pequeño ; y mi ambi- 
«cion , que es la única pasión que me res¬ 
ísta, halla siempre cebo con que satisfacer- 
«se. Veo con complacencia , que todo de- 
«pende de mí, y que en todos los momen- 
«tos soy necesario : cargo gustosamente con' 
«el odio de todas estas mugeres , el qual me 
«asegura mas en mi empleo ; pero yo sé pa- 
«garlas en la misma moneda : siempre me 
«hallan atravesado para impedirlas sus pla- 
«ceres ; siempre me presento á ellas como 
«un dique insuperable. Ellas fornlan sus pro— 
«yectos ; inmediatamente los desbarato : me 
«armo de negativas, me cubro de escrúpu- 
«los : jamas oyen de mi boca sino las pala- 
«bras de obligación , de pudor, de virtud. 
«Continuamente las desespero , hablándolas 
«sin cesar de la debilidad de su sexo, y de 
«la autoridad del amo. 

«Mas no dexo de tener una infinidad de 
«disgustos, y estas mugeres vengativas se 


Go gle 




2 













2 $8 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

«esmeran todos los dias en sobrepujar los 
«que yo las causo. Tienen unos reveses ter- 
«ribles ; y entre nosotros hay continuamente 
«un fluxo y refluxo de mando y de sumi- : 
«sion. Siempre me hacen cargar con los ofi~ 
«cios de mayor abatimiento , y por la me- 
«nor vagatela me hacen levantar diez veces 
«cada noche. Continuamente me tienen abru- 
«mado con mil órdenes, encargos y capri- 
«chos : parece que se relevan unas á otras 
«para atormentarme, á fin de que no haya 
9)interrupción ? en las manías con que me 
«traen /siempre en movimiento. A veces se 
9>divierten en fatigar mi vigilancia , confián—: 
9)dome secretos fingidos : ora vienen a decir-- 
9>me , que se ha visto un joven rondar al 
9>rededor de las paredes, ora que se ha oido 
9>un ruido , ora que se ha introducido una 
9>carta. Todo esto me turba , me inquieta, 
«me trastorna , y esta es su mayor diver-^ 
«sion : no hay placer para ellas como ver¬ 
ane atormentado con estos sobresaltos. Otras 
9»veces me tienen como atado detras de su 
«puerta de día y noche , fingiendo enferme- 
«dades, desmayos y miedos : en estas oca- 
99SÍones es precisa una obediencia ciega , y 
gjuna complacencia ilimitada. Un despego en 
9>mi boca en semejantes ocasiones seria una 
«cosa inaudita en hombres de mi estado; y 
9»si vacilase en obedecerlas , tendrían derecho 
«para castigarme. • 


Go gle 




LA PERSIA. 239 

«Pero esto no es lo peor : jamas estoy 
«seguro del favor de mi amo, porque estas 
«mugeres son como otros tantos enemigos 
«que tengo en su corazón, que no piensan 
«sino en perderme. Hay ocasiones en que á 
«mí no se me escucha , ocasiones en que na* 
«da sé las niega , y en que siempre tienen 
ívellas razón. No hay cosa que no deba te- 
«mer de sus quejas , lágrimas y deliquios: 
«sus atractivos son armas muy terribles con* 
«tra mí ; sus fingidas caricias hacen olvidar 
«todos mis servicios pasados. ¿Quántas veces 
«me ha sucedido , acostarme en gracia con 
«mi amo , y levantarme en desgracia, sien* 
«do la víctima de un tratado , hecho á fuer* 
«za de lágrimas y suspiros?” 

He aquí otra pintura interesante de la vi¬ 
da particular de las mugeres en el Harem: 
«ellas se presentan delante de sus esposos* 
«después de haber apurado todos los ador- 
«nos que puede sugerir la imaginación : él 
«contempla aquellas bellezas , y admira el 
«extremo del arte que han empleado para 
«agradarle. Todo se sacrifica allí al deseo 
«de ser preferidas sobre sus rivales. 

«Estos triunfos causan á veces en el Ha- 
«rem un desorden y confusión terribles: en-* 
«tonces rey na la guerra entre todas las rau- 
«geres : cada qual se considera superior á 
9)las otras, y pretende tener la preferencia. 
9,No hay quadro mas animado que el que' 
TOMO II. Q 
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«entonces presentan : el dolor imperioso de 
«unas ; la adicción muda, pero desesperada, 
«de otras ; los consuelos malignos de las que 
«nada esperan , y la ambición irritada de 
«las que tienen aun esperanzas , todos estos 
«afectos se pintan en sus semblantes con la 
«mayor viveza. Á veces , á pesar de este 
«desorden interior , parecen tranquilas en lo 
«exterior : ocultan en su pecho su grande 
«alteración , reprimen su cólera, y encubren 
«su venganza. Sin embargo , la obediencia 
«siempre es exacta , y la regla siempre se 
«observa con todo rigor ; pero á veces no 
«se oye mas que lamentos , quejas , murmu- 
«raciones , improperios , hasta que los Eu¬ 
nucos armados de toda su severidad resta- 
«blecen el sosiego y el buen orden. 

«En los Serrallos bien arreglados no se 
«oye hablar de disensiones ni de quejas : un 
«profundo silencio reyna por todas partes. 
«Todas las mugeres se acuestan y levantan 
«á la misma hora: entran en el baño por 
«su turno, y á la menor señal del Eunuco 
«salen de él : en lo restante del dia están 
«siempre encerradas en sus habitaciones. Las 
«obligan á estar muy limpias y aseadas : ja- 
«mas se acuestan , sin haberse perfumado 
«antes con los aromas mas exquisitos : nun- 
«ca entran á la habitación del amo , sin ser 
«llamadas : reciben esta gracia con alegría, 
«y se ven privadas de ella sin quejarse. Se 
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«observan unas á otras con el mayor cuidan 
«do , y parece que van de acuerdo con los 
«Eunucos para hacer mas dura su esclavitud. 

«Estos entes horribles, cuya menor im~ 
imperfección es no ser hombres , se acostum- 
«bran muy desde el principio á las máximas 
«de un gobierno inflexible : estudian el ca- 
«rácter de las mugeres , aprenden á conocer 
«sus inclinaciones , sus disimulos, sus pen- 
«samientos mas ocultos , á aprovecharse de 
«sus debilidades , á tolerar su altivez , á no 
»»compadecerse de sus lágrimas, y á castigat- 
«Ias sin compasión. Igualmente enemigos de 
«los dos sexos , consienten en ser tyraniza- 
«dos por el mas fuerte, á trueque de po T 
mmder oprimir al mas débil : deshechos indig- 
«nos de la especie humana , esclavos viles, 
«cuyo corazón está cerrado para siempre á 
«todo sentimiento de amor , no se indignan 
«de su suerte , sino para hacer mas infeliz 
mmla de las mugeres. Por la menor falta las 
mmhacen sufrir unos castigos vergonzosos ó 
«indignos , porque estos monstruos se com- 
«placen en ultrajarlas hasta en el modo de 
«su castigo, pues las azotan de un modo, 
«que no solo las humilla, sino que compro- 
«mete su pudor. El ánimo de estas infelices 
«abatido por el rubor , recobra á veces su 
«energía , y se dexan arrebatar de la ma- 
«yor indignación : las bóvedas de sus habita- 
«ciones resuenan con sus alharidos ; se las 
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„ove pedir perdón , é implorar la compa¬ 
ñón de los entes mas abominables é inñe- 
»>xibles. Pero solamente tratándolas con este 
»>rigor, puede ser el Harem un asilo con— 
Mt ra las invasiones del vicio , y un templo 
inviolable, en que el débil sexo sea inven- 

,,cible.” 

Ei cuidado de renovar el Harem peLte-* 
nece también á los Eunucos , y en esto mues¬ 
tran ellos el mayor zelo , haciendo renacer 
en él nuevas gracias , á medida que el tiem¬ 
po ó la posesión han hecho indiferentes las 
antiguas. Ved, Señora, quánto ti abajo y 
gastos cuesta el que un hombre solo se fas¬ 
tidie en su Harem. 

Las muge res son tan esclavas en el cam¬ 
po como en la Ciudad , porque ademas de 
que sus Argos no las pierden jamas de vis¬ 
ta , se cuida de gritar por donde quiera que 
pasan , que se retiren los hombres. Estas ór¬ 
denes son muy rigurosas , quando el Uey 
sale al campo con sus mugeres : entonces 
todos huyen por todas partes , y el desgia- 
ciado que se hallase al paso , pagaría con 
la vida su inadvertencia. Dexarian aquí pe¬ 
recer las mugeres , mas bien que salvarlas, 
si para esto fuese necesario exponerlas á la 

vista de los hombres. 

En Persia las esposas no llevan á sus 

maridos mas dote , que algunas joyas y mue¬ 
bles : ellas reciben de sus esposos en íorma 
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de dote una suma de dinero, que se esta¬ 
blece en el contrato , y que pueden exigir* 
si las repudian ; pero es necesario que la pon¬ 
gan en cobro antes de pasar una noche fue¬ 
ra de la casa de su marido , porque de no, 
perderían el derecho de reclamarla. Por lo 
que hace á las joyas y vestidos , no pueden 
llevarse mas de lo que puedan abarcar con 
sus manos. 

Ya os he dicho, que aquí se toma una 
muger, ó por toda la vida , ó por tiem¬ 
po limitado, por lo qual se forma la escri¬ 
tura con especificación del tiempo. Nuestro 
amigo el Moliah nos mostró un hombre , que 
se llamaba el de las muchas mugeres , el 
qual se habia casado con una muger , que 
llamaban la de los muchos hombres ; él ha¬ 
bia tenido 30 mugeres , y ella 24 maridos. 

Las leves del matrimonio son favorables 

mJ 

á las pasiones : no se necesita aquí del con¬ 
sentimiento de los padres para casarse : to¬ 
dos los hijos de un mismo padre tienen de¬ 
recho á su sucesión , ya sea hijo de muger 
legítima , ya de concubina , y allí se ignora 
la distinción de hijos legítimos y bastardos. 

Así como hay pocos paises en que la» 
mugeres sean mas hermosas que en Persia, 
así también no habrá otro en que sean mas 
supersticiosas. Yo he visto á las criadas do 
las Señoras mas principales pedir limosna 
por las calles para sus amas , las quales creen 







Go gle 










*44 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
que alimentándose con el producto de estas 
limosnas , se harán fecundas : otras creen, 
que para este efecto es remedio muy eficaz- 
el pasar por debaxo de los cadáveres de los 
reos que están colgados en las horcas : otras 
se laban con agua de los baños de los hom¬ 
bres ; y en fin usan de las supersticiones mas 
absurdas. 

Las rameras son tan comunes en Per- 
sia , que tienen barrios aparte en las Ciu¬ 
dades , y un gobierno particular : están alis¬ 
tadas en los registros públicos , y pagan un 
tributo fixo al Estado. Lo mas singular es, 
que toman el nombre del precio por qué se 
prostituyen ; y así no ‘ se llaman Fátima, 
Zayda &c., sino la doce tomanes ., la veinte 
tomanes &c. , como si dixeramos la veinte rea¬ 
les , la quatro pesos , en vez de Antonia ó Ma¬ 
ría. Solamente en la Ciudad de Ispahan ha¬ 
brá de n á 1 i® de estas rnugeres públicas. 

Los Persas gustan mas de comer en las 
hosterías, que guisar la comida en sus ca¬ 
sas : aquí no hablo sino de la gente común, 
pues los grandes y los ricos tienen cocinas 
muy espléndidas. Yo entré por curiosidad en 
aquellas hosterías , ó por mejor decir bode¬ 
gones , capaces de quitar el apetito al mas 
hambriento y menos delicado. Vime preci¬ 
sado á comer en uno de ellos un- dia que 
mis negocios me habían detenido mucho 
tiempo : los primeros objetos que se ofrecie- 
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ron á mi vista, fueron tres calderas enor» 
mes , que exhalaban un olor de sebo muy 
asqueroso ; el fuego con que cocían estas 
calderas era de paja y burrajo , porque la le¬ 
fia es muy cara en aquel país : en lo inte¬ 
rior de la pieza detras de unas cortinas mu¬ 
grientas había dos bancos, en que se sen* 
taban los convidados ; yo fui á ocupar mi 
lugar en aquellos miserables asientos, y a! 
punto nos sirvieron á cada uno un plato de 
guisado de carne de caballo , de cabra y 
carnero , con una salsa fastidiosa y espesa. 
Yo envidiaba el apetito, ó por mejor decir 
la voracidad de los que me acompañaban: 
creí que el asado seria mas tolerable , pero 
no me fue posible arrancar un bocado; era 
duro como cuero , y eso que había es¬ 
tado al fuego toda la noche. En recompen¬ 
sa me comería una docena de panes ; pero 
no os admiréis , porque los panes son aquí 
como unas pastillas , que cuecen entre dos 
planchas de hierro. 

Ai salir de allí, fui corriendo á casa de 
mi amigo , que se rió mucho del banquete 
que había tenido. Pues estáis hoy de fiesta, 
me dixo, quiero llevaros á una taberna, y 
os aseguro que os divertiréis. Agradóme la 
proposición , y marchamos al punto : como 
hay tantas tabernas en Ispahan, no tarda¬ 
mos mucho en encontrar una. Entramos en 
una gran sala, que nada tenia de notable, 
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sino las personas que la ocupaban : unos pa¬ 
recían arrebatados de la mas viva alegría; 
otros estaban furiosos y como fuera de sí; 
algunos parecían amortiguados y sin movi¬ 
miento. El Mollah me dixo , que observase 
atentamente á estos últimos , y que con¬ 
siderase todas las operaciones del brevage que 
acababan de tomar : esta bebida es un co- 
cimiento de adormideras , preparadas de un 
modo muy particular. Los que no habian 
bebido bastante, parecían tristes y abatidos: 
luego que hubieron bebido algunas tazas, 
su tristeza degeneró de repente en cólera: 
murmuraban , se irritaban y reñían unos con 
otros : á poco rato observé en ellos la ma¬ 
yor alegría , y se pusieron á reir, á cantar 
y á retozar. Causáronme mucha admiración 
estas mutaciones tan repentinas , y me di¬ 
vertía mucho de verlos pasar de un extremo 
furor á una alegría excesiva. En fin á estos 
extremos sucedió un entorpecimiento estúpi¬ 
do , y después de haber dormido algún tiem¬ 
po , se marcharon tan tristes como habian 
venido. Estos son los estraños efectos de es¬ 
ta bebida, á la qual son tan apasionados los 
Persas, que quisieran mas bien morir , que 
carecer de ella. 

Las personas que tienen bastantes como¬ 
didades para comer en sus casas , no cargan 
la mesa de muchos manjares , como se ha- 
pe en Europa : regularmente no comen mas 


Go gle 




LA PERSIA. 247 

que carnero y aves , pero todo bien sazona¬ 
do. No hacen al dia mas que dos comidas : á 
mediodia cubren sus mesas de lacticinios y 
frutas , como melones , dátiles , ubas y gra¬ 
nadas : por la noche comen arroz y carne. 
Como el vino les está prohibido , lo suplen 
con otras bebidas compuestas, unas de zu¬ 
mo de cidra y granada , otras de esencia de 
rosa y adormideras : el ambar y el almizcle 
entran en todas estas composiciones. Fuera 
de sus banquetes los Persas son bastante so¬ 
brios , sin duda por causa del calor del cli¬ 
ma. Sus comidas de ceremonia son por la 
noche , pero los convidados se juntan desde 
por la mañana : entonces les sirven un ligero 
desayuno : el tiempo que precede á la comi¬ 
da se pasa fumando , hablando , recitando ó 
cantando versos , pues estos pueblos tienen 
la fortuna de no conocer los naypes. 

En virtud de nuestro trage Persiano, y 
con la mediación de nuestro buen Moliah, 
eramos admitidos no solamente en las mesas 
de los ricos , sino también en las sociedades 
de los sabios, y en los talleres de los artis¬ 
tas. Aunque los Persas son perezosos , sin 
embargo no hay otro pueblo en el Asia que 
se aplique mas á las artes y á las cien¬ 
cias. 

Las artes mas estimadas son la platería, 
la arquitectura , la alfarería y la tintorería: 
he visto en casas particulares, plateros tra- 
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bajar con la mayor facilidad y destreza : ca¬ 
da qual hace trabajar en su casa su vagilla de 
oro y plata , y los demas muebles : el ar¬ 
tífice lleva sus hornillos é instrumentos, y 
establece su taller en qualquier parte. 

Si se hubiera de hacer juicio de la ar¬ 
quitectura Persiana por la belleza de los 
edificios de que he hecho mención , parece 
que no puede formarse mejor ^ idea , pero no 
es comparable con la Européa. Ya he dicho, 
que los colores son mas vivos en Persia que 
en ninguna parte del mundo, y esto es lo 
que hace sus tintes mas bellos y brillantes: 
yo me divertía mucho en ver en las tien¬ 
das de sedas aquella variedad de colores y 
aquel lustre , que hacían la mas bella vista. 
No me olvidé de visitar las bellas manufac¬ 
turas de porcelana , de que hay gran nu¬ 
mero en Ispahan : también la fabrican en ca¬ 
si todas las demas Ciudades ; pero la mas 
estimada viene de Chiras y de la Carama- 
nica. De todas las artes la mas perfecciona¬ 
da y la mas universal es la fábrica de sedas: 
como la seda y el algodón son tan comunes, 
no hay pueblo alguno en Persia donde no se 
hallen fábricas ; por lo que es grande el co¬ 
mercio que se hace de estos texidos. Para 
el hilado hay tornos y los demas instru¬ 
mentos casi como en Europa ‘ 7 pero lo que 
dá mas valor á sus telas son los bordados, 
en -lo qual son muy hábiles los Persas : tam- 
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bien soir muy diestros en estampar eon oro 
y plata, y apenas podía yo distinguir las 
telas bordadas de las estampadas. 

No me detendré en las demas artes li¬ 
berales y mecánicas , porque seria muy pro- 
lixo : basta decir, que están casi en el mis¬ 
mo estado que en Europa, exceptuando la 
reloxería , la imprenta, la escultura y la pin¬ 
tura. Por lo que hace á las ciencias sublimes, ' 
se diferencian aun mas de las de Europa: 
los Persas tienen á la mano las fuentes de 
las ciencias, las obras de Aristóteles , de Pla¬ 
tón , Hipócrates &c. Tienen también algu¬ 
nos sabios , cuyas obras son muy estimadas: 
lo poco que vi de su filosofía me pareció 
gracioso : la transmigración de las almas es 
el sistema de los Persas y de todos los In¬ 
dianos : también se inclinaba á él nuestro 
Mollah , el qual burlándose decia, que su al¬ 
ma habia entrado en su cuerpo , para cas¬ 
tigarla por las necedades y despropósitos que 
habia cometido , quando habitaba el cuerpo 
de un administrador de rentas. 

Su moral es mas sana en la apariencia, 
porque sus filósofos tienen siempre en la bo¬ 
ca algún precepto ó máxima grave y juicio¬ 
sa. También observé , que las mezquitas, las 
casas , y hasta las mismas puertas estaban 
cubiertas de estas inscripciones : copié algu¬ 
nas , cuya traducción es esta. 

«Un hombre puede pasar por sabio, quan- 

. ' ' 
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«do busca la sabiduría ; pero si cree haberla 
«encontrado , es un necio. 

«Tres cosas no se conocen sino en tres 
«ocasiones : el valor en la batalla , la pru- 
«dencia en la cólera , y la amistad en la ne¬ 
cesidad. 

«Si el Rey coge una manzana en el jar- 
«din de un particular , los palaciegos arran- 
«carán hasta las raíces. 

«El corazón de un padre está sobre su 
«hijo ; el corazón del hijo está sobre una 
«piedra. 

«Quando os digan , que un monte ha si- 
«do transportado de un lugar á otro, creed- 
«lo , si os parece ; pero si os dicen , que un 
«hombre ha mudado de índole, no lo creáis.” 

La historia y la geografía de los Persas 
son poco extensas ; y nuestro amigo nos con¬ 
fesó , que antes de instruirse por medio del 
trato con los Europeos, no tenia ninguna 
idea de los grandes Revnos de España, Fran¬ 
cia ó Inglaterra : el nuevo mundo le era aun 
mas desconocido. «Esta ignorancia , decía, 
«en que vivimos respecto de los países es- 
«trangeros , no debe admiraros : nuestro co- 
«mercio fuera del Reyno es limitado , y núes- 
tros Persas no tienen la curiosidad que ad— 
«miro en los Europeos , porque como se ha- 
«llan tan embebecidos en los placeres sen- 
«suales , se cuidan muy poco de los usos de 
«otros pueblos, y no comprenden cómo un 
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«hombre puede emprender el viajar por pai- 
«ses inmensos por otro motivo que el inte- 
«res. Añadid á esto, le respondí, que care- 
«ceis de la imprenta : no hay duda que esta 
« falta os libra de las inundaciones de los 
«malos escritores , pero también os priva de 
«la propagación de las luces, y dexa sepui- 
jetados los mas bellos conocimientos.” 

La lengua Turca es la mas común en 
Persia , porque como casi todos los soldados 
son originarios de Turquía, los que man¬ 
dan , y por consiguiente los grandes del Rey- 
no la aprenden , y de aquí pasa de la Cor¬ 
te á las Ciudades y Provincias. El Árabe es 
la lengua de las ciencias y de los sabios: 
también la usan los Eclesiásticos y los Ju¬ 
risconsultos , porque el Alcorán , que es el 
gran libro de la Jurisprudencia Persiana, es¬ 
tá en Árabe. La lengua del país se usa en 
las escrituras públicas y en las órdenes del 
Monarca. Un proverbio dice , que la lengua 
Persiana es propia para lisongear á los hom¬ 
bres , la Turca para reprenderlos , y la Ára¬ 
be para persuadirlos : que la serpiente que 
seduxo á Eva , hablaba en Árabe*; que Adan 
y Eva hablaban de sus amores en Persiano, 
y que el Angel que los arrojó del paraíso, 
les habló en Turco. 

Se sirven del idioma Persiano para la 
poesía, la qual es rimada , y cuyo objeto es 
siempre el amor y las mugeres. Los Persas 
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ion poetas luego que empiezan á amar , y 
allí se ama desde que hay uso de razón. El 
Mollah nos traduxo varias composiciones que 
nos agradaron , así por el fuego y movi¬ 
miento , como por las hipérboles de que es¬ 
taban llenas : todas las odas y epigramas de 
nuestros copleros no equivalen á una canti¬ 
lena Persiana. No se permite á las mugeres 
aplicarse á la poesía , y por esto hay un 
proverbio que dice : Si la gallina quiere can¬ 
tar como el gallo , es menester cortarla la 
cabeza. 

Aunque las artes del canto y de la dan¬ 
za están aquí muy despreciadas , no dexa de 
haber algunos buenos músicos : el canto es 
alegre, delicado y patético , como la poeT- 
sía : sus instrumentos ordinarios son el laúd, 
el violon , la harpa y la guitarra. Es muy es- 
traño que estos Orientales con tanta incli¬ 
nación á los placeres hagan tan poco apre¬ 
cio de estas dos artes , que son tan deley- 


tables. 

Las ciencias mas estimadas de los Per¬ 
sas , y las que conducen mas seguramente 
á las riquezas y á la gloria , son la astro- 
logia judiciaria y la astronomía : tienen tan¬ 
ta veneración á la primera, que nada em¬ 
prenden , sin haber consultado antes á un 
astrólogo. El Rey tiene siempre muchos en 
su Corte , y los lleva consigo donde quiera 
que vaya. Yo no sé si ellos mismos estaa 
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persuadidos de la certidumbre de la ciencia 
que profesan ; pero el pueblo tiene la ma» 
ciega confianza en sus predicciones. 

Ya presumiréis , que los médicos ten-* 
drán mucha estimación en un país donde se 
hace tanto aprecio de la astrología : en efec¬ 
to son los mas ricos después de los astró¬ 
logos : su número es tan grande en Persia 
como entre nosotros , aunque no hay allí 
tanta variedad de enfermedades como en 
nuestros climas. El tabardillo , la disenteria, 
la pleuresía y la ictericia son las enferme¬ 
dades mas ordinarias de los Persas: no co¬ 
nocen las enfermedades de cabeza , ni la 
gota , ni la apoplexía , ni las viruelas : el 
gálico , aunque es allí muy común , jamas 
es peligroso. La sequedad del ayre es á mi 
entender lo que mas contribuye á conservar 
y á restablecer la salud. 

Aquí llegaba de mi carta , quando el Mo- 
llah vino á avisarme que había un gran con¬ 
curso del pueblo delante del palacio Real. La 
curiosidad nos hizo correr á ver lo que era: 
supimos que habiendo el Rey remitido al 
tribunal á un Gobernador , contra quien le 
habían dado varias quejas , éste había con¬ 
seguido se sepultase su causa. Vimos al Rey, 
que saliendo de palacio , estaba rodeado de 
campesinos y otros infelices que pedían jus¬ 
ticia á gritos , tiraban á tierra sus turban¬ 
tes , rasgaban sus vestidos , arrojaban al ayre 


Go gle 





254 EL VIAGERO universal. 
puñados de fierra , y hacían las mayores 
instancias ai Monarca para que castigase las 
violencias y robos del Gobernador. Así es 
como el pueblo y las gentes del campo pre¬ 
sentan sus querellas al Soberano , y piden 
se les haga justicia. El Rey conmovido de 
este espectáculo , se volvió muy irritado á 
un oficial de su guardia , y le mandó que 
fuese á abrir el vientre á aquel sugeto, con¬ 
tra quien daban la queja. Esta sentencia ter¬ 
rible se executó á mi vista. El Gobernador 
era uno de los que acompañaban al Monarca: 
el oficial encargado de la execucion le gritó 
que el Rey le condenaba á muerte. Inmedia¬ 
tamente apartó á la gente , derribó en tierra 
al reo , y le abrió el vientre delante de toda 
la Corte. 

Tal es el despotismo que reyna en Per- 
sia , .y en todos los demas países del Asia: 
los grandes sobre quienes descarga este yugo 
tan riguroso , lo sufren por ambición ; y el 
pueblo , á quien su baxeza defiende de estos 
4 golpes , ama al Soberano que le venga de 
las extorsiones y violencias de los Grandes. En 
vano los Sacerdotes pretenden ser los depo¬ 
sitarios de la autoridad suprema , y que el 
Sacerdocio es inseparable del trono, fundán¬ 
dose en que Mahoma fue Rey y Pontífice 
al mismo tiempo : sus discursos no hacen la 
menor impresión, pero los Reyes de Persia 
conociendo el peligro de estas máximas se- 
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diciosas han apartado á los Sacerdotes de 
los empleos del gobierno. 

El Reyno de Persia era hereditario , *y 
solamente los hijos varones tenían derecho 
á la Corona. El primogénito sucedía regular¬ 
mente á su padre, y digo regularmente, por¬ 
que el padre tenia derecho para nombrar por 
heredero al hijo que mas quería. Apenas su¬ 
bía al trono el nuevo Monarca, mandaba sa¬ 
car los ojos á sus hermanos , tíos , y á to¬ 
dos sus hijos varones. El ministro encargado 
de esta cruel execucion iba á la puerta del 
Serrallo con una orden del Rey que entre¬ 
gaba á los Eunucos : éstos le traían á los 
infelices Príncipes, y teniéndolos ellos asidos, 
el executor les abría los párpados , y con 
la punta de un cuchillo les sacaba los ojos. 
Los Eunucos volvían á conducir al Serrallo 
á estas infelices víctimas , y les curaban las 
heridas aplicándoles cáusticos. Aunque esta 
costumbre es muy bárbara, no es tan inhu¬ 
mana como la que usaban los Emperadores 
Turcos , que hacían degollar á sus herma¬ 
nos y sobrinos. Los Persas tenían por ven¬ 
taja en esta costumbre el que nunca se ex¬ 
tinguiese la familia real: pero los nuevos usur¬ 
padores lo han trastornado todo. Quando los 
Reyes de Persia querían abandonarse á los 
placeres, así como los demas Príncipes Orien¬ 
tales , cargaban el peso del gobierno sobre 
un Visir ó primer Ministro. Este tenia el 
«upremo mando sobre todos los demás Ma- 
tomo n. R 
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gistradós : los negocios civiles y criminales, 
rentas , comercio , milicia, todo pasaba por 
su mano. Los otros Ministros de estado, en 
número de cinco , eran el Divan-begui , Su¬ 
perintendente de justicia , el Curtchi-bachi* 
General de las tropas de las fronteras; el Cou- 
lar-agasi , General de las tropas de esclavos* 
el Tefant-chiagasi, General de la infantería, 
y el Topichi-bachi , General de la artillería. 
También se puede contar entre éstos al Na- 
zir ó Superintendente de la casa real. Estos 
Ministros formaban una especie de consejo, del 
que era xefe el Gran Visir; pero sus deci¬ 
siones no tenían valor quando el Serrallo ó el 
consejo de las mugeres y Eunucos se oponían^ 

Las provincias tienen por Gobernadores 
Intendentes , y en otras hay Kanes : aque¬ 
llos tienen obligación de enviar á la tesore¬ 
ría real los . tributos que sacan del pueblo: 
los Kanes son como unos pequeños Sobera¬ 
nos , que tienen cada qual en su capital una 
corte magnífica y numerosa. No envían al 
Rey mas que algunos regalos de las cosas mas 
raras de la provincia ; pero tienen obliga¬ 
ción de mantener siempre en pie cierto nú¬ 
mero de tropas para las urgencias del Es¬ 
tado. En los primeros siglos de esta Monar¬ 
quía se llamaron estos Gobemadores Satrapas, 
y entonces no eran menos poderosos que ahora. 

Ademas de estos primeros oficiales , cada 
ciudad tiene su gobernador particular que 
exerce el principal mando. Las justicias inte-' 
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riores son las de los Cazis ó Jueces: unos man- 

*•1 

dan sobre los mercaderes, otros sobre las tro¬ 
pas , y otros están encargados de la policía. 
Estos tribunales no son rigurosos sino para' 
los pobres : el dinero tiene aun mas poder 
en Persia que en Europa. A vista del oró 
las leyes enmudecen, la justicia se duerme, 
y la autoridad se despoja de sus derechos: 
así sucede que el reo opulento se pasea tran¬ 
quilamente , y solo el pobre paga en el su¬ 
plicio no tanto su delito como su pobreza. 

Las penas mas acostumbradas en Persia 
son los palos y la argolla : los palos son 
para la gente baxa , los dan en las plantas 
de los pies , y es suplicio muy doloroso. En 
la argolla no se pone sino á las personas 
de calidad que no han sido aun juzgadas. 
Esta argolla ó cepo es de una estructura 
singular ; es como un triángulo de madera 
de cerca de tres pies de largo : el paciente* 
lleva el cuello metido en la punta del trián¬ 
gulo y las manos atadas á los otros dos en¬ 
tremos , y así camina por las calles, cuidan¬ 
do de su guardia un señor de la Corte. 

Quando el reo ha sido condenado á muer** 
te , lo que sucede raras veces , el suplicio 
mas común es abrirle el vientre : atan' al 
reo de los pies sobre las espaldas de un ca¬ 
mello , le hacen en el vientre una larga aber¬ 
tura , y después de la execucion le pasean 
por toda la ciudad, yendo delante un pre¬ 
gonero publicando su delito. Por último le 
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cuelgan de los pies en un árbol de algún ar¬ 
rabal. 

Los demas géneros de muerte son el em¬ 
palar ó cortarles los pies y las manos, de- 
xándolos morir lentamente después de esta 
mutilación: á otros entierran hasta el cue¬ 
llo en un hoyo lleno de barro, ó le hacen 
varias incisiones en la piel, metiendo en los 
agujeros mechas encendidas , y le queman 
á fuego lento. Si es un homicida , el juez 
le entrega á los parientes del muerto , los 
quales le hacen padecer todos los tormentos 
que les inspira su venganza. El juez al en¬ 
tregarles el reo les dice : » Os es permitido, 
«según la ley, derramar su sangre; pero acor¬ 
daos que Dios es misericordioso. ” Los al¬ 
guaciles del tribunal le conducen entonces 
al lugar que la parte les manda , le tien¬ 
den en tierra, le atan de pies y manos, y 
le dexan abandonado á sus enemigos. El ho¬ 
micidio es un delito capital , que ni el mis¬ 
mo Rey puede perdonar, y cuyo castigo so¬ 
lamente los parientes pueden dispensar. 

Un acreedor tiene allí derechos muy fuertes 
contra sus deudores : puede prenderlos, te¬ 
nerlos arrestados en su casa, darles golpes, 
con tal que no le estropee algún miembro, 
venderles sus bienes , sus mugeres é hijos. 

No hay pais donde se defiendan los pley- 
tos con mas libertad que en Persia. Las par¬ 
tes se presentan ante los Magistrados ; cada 
quai lleva sus testigos , y defiende por sí 
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mismo su causa sin abogados. Quando lo* 
pleyteantes alborotan mucho, el juez manda 
á sus alguaciles que les den de golpes. No 
hay lugar ninguno destinado para la admi¬ 
nistración de la justicia: cada Magistrado tie¬ 
ne su tribunal en su casa en medio de una 
gran sala : en ella hay una pieza pequeña 
como una alcoba , cerrada con zelosías: allí 
se ponen las mugeres, y defienden sus pley- 
tos como los hombres, pero con tanto rui¬ 
do , que muchas veces interrumpen la au¬ 
diencia , porque los alguaciles no tienen fa¬ 
cultad para castigarlas. La mayor parte de 
sus pleytos son peticiones de divorcio; y la 
razón mas común que alegan es la indiferen¬ 
cia ó la impotencia de sus maridos. 

Quando no hay testigos para los pleytos, 
se recurre al juramento : los Christianos ju¬ 
ran sobre el Evangelio , los Mahometanos 
sobre el Alcorán , los Judíos sobre el Pen¬ 
tateuco , los Giiebros sobre el fuego , y los 
Indianos sobre el cuerpo de una vaca. 

Todas las escrituras importantes deben ser 
legalizadas por los Magistrados ; y las deben 
firmar el Cadi , el Gobernador , algunos Sa¬ 
cerdotes , y otras personas de calidad: mien¬ 
tras mas firmas hay en una escritura, es mas 
auténtica. Si el asunto es perteneciente á ren¬ 
tas , ó es una comisión en nombre del Sobe¬ 
rano , debe ser autorizado por jueces parti¬ 
culares, cuyas funciones son casi las mismas 
que las de nuestras contadurías. Después del 
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examen, seis oficiales van firmando la escri¬ 
tura con expresiones particulares: uno escribe: 
la escritura pasó baxo la pluma: otro, es justa: 
otro , llegó á nuestra noticia : otro , pasó por 
el registro : otro , se tomó razón en el archi¬ 
vo de palacio. Una escritura que pasa por tan¬ 
tas manos , no puede menos de causar gas¬ 
tos muy considerables. 

Todas las tierras de Persia se consideran 
como propias del Soberano, y los que las 
poseen es como en arrendamiento : quando 
se acaba el término de este, se renueva la es¬ 
critura, pagando al Rey la renta de un año. 
Los Persas rara vez arriendan sus tierras co- 
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mo entre nosotros ; pero hacen un contrato 
con los labradores, por el qual les pagan la 
mitad, la tercera ó quarta parte de su pro¬ 
ducto , según la calidad del terreno. La suer¬ 
te de los labradores en Persia es muy tole¬ 
rable , y apenas habrá pais en que sean mas 
felices. ' . u 

Lo. mismo que dixe se observaba entre 
los Turcos para impedir fraudes en la venta 
de los géneros, se practica también en Persia. 
Un vecino de Ispahan volvia á su casa con 
una porción de carne que había comprado:' 
encontró á un Comisario de policía , que le 
preguntó qué llevaba. Es un pedazo de car¬ 
ne , respondió : me la ha vendido tal carni¬ 
cero , á mayor precio que el de la tasa, y 
aun creo que faltan algunas onzas al peso. 
Vamos , dixo el Comisario , á esa carnece- 

Go gle 





LA PERSIA. 2Ó I 

• M ' 1 ' * v \ r r . ” a r .” 2 w j • 4 ^ V/ \ 

ría ; y habiéndola pesado, halló que efecti¬ 
vamente faltaban algunas onzas. ¿Qué justi¬ 
cia quieres que se haga con este hombre, pre¬ 
guntó el Comisario al comprador ? Pido, dixq 
éste, que se le corten de su cuerpo tantas 
onzas como las que me ha hurtado en la 
carne. Muy bien está , respondió el Comisa¬ 
rio tú mismo se las cortarás ; pero si cor¬ 
tas mas ó menos del peso justo, haré que 
te corten la mano. El hombre no insistió mas 
en su cruel demanda. , ^ v } 

Las fuerzas militares de Persia se com¬ 
ponen de tres especies de tropas , que son 
las milicias, los Courtches y los esclavos. Es¬ 
tos últimos .forman un cuerpo de 2 20 hom¬ 
bres de -infantería y caballería , mantenidos 
á costa del Rey, y casi todos son Georgia¬ 
nos ó estrangeros. Los Courtches son las des¬ 
cendientes de los antiguos Tártaros que con¬ 
quistaron la Persia baxo las órdenes del gran 
Tamerlan; serán como unos 30$ , todps pas¬ 
tores, y .endurecidos en los trabajos del cam¬ 
po. El , cuerpo de milicias es el mas consir 
derable, á lo menos por el número, y se conir? 
pone de las tropas que los Gobernadores.de 
las provincias mantienen para la segprid¡ad 
de las fronteras. Los Courtches y las milicia? 
son todas tropas de á caballo ; pero la disci¬ 
plina y táctica militar , que es la verdadera 
fuerza de los exércitos , es tan desconocida 
de los Persas como de todos los Orientales; 
por lo que no es estrado que la Persia y 
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toda el Asia hayan sido conquistadas '.tantas 
veces por todos los que han querido invadir¬ 
la. Ya un corto número de Griegos bien dis¬ 
ciplinados puso en huida á naciones enteras; 
ya un diluvio de bárbaros inundó aquellos 
vastos países , adquiriendo el título de hé¬ 
roes á los Alexandros y Tamerlanes. 

Los Persas pelean como los antiguos Par- 
thos : giran al rededor del enemigo, le pro¬ 
vocan con arremetidas , huyen quando les 
envisten, y vuelven al ataque quando cesa el 
alcance. No cuidan de atrincherarse en cam¬ 
pos fortificados, y se contentan con escoger 
puestos ventajosos por su naturaleza , como 
un bosque , un desfiladero &c. Quando ame¬ 
naza invasión á alguna provincia todos los 
habitantes la abandonan después de haberla 
talado, y entierran en hoyos sus muebles y 
granos. Un exército de observación dividido 
en varios destacamentos ocupa los pasos mas 
difíciles , y va disputando el terreno hasta 
que encuentra ocasión de pelear con venta¬ 
ja. Si el enemigo le va á los alcances , se re¬ 
tira con igual ligereza , y va talando los cam¬ 
pos que abandona , precisando á los habitan¬ 
tes á que se retiren á lo interior del pais. Las 
tropas Persianas no llevan á campaña arti¬ 
llería ni bagajes embarazosos : como se de¬ 
tienen tan poco en un mismo parage , fácil¬ 
mente hallan donde quiera su subsistencia. 
Los labradores del pais cuidan de llevar sus 
géneros al exéccito ; y este pueblo sobrio y 
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acostumbrado á mantenerse con un poco de 
arroz ó frutas , no necesita de transportar 
grandes almacenes de víveres. De aquí es, 
que un exército Persiano de 40$ hombres 
se mueve y marcha con mas facilidad que un 
regimiento de los nuestros. 
r Una de las mayores incomodidades de 
los Generales Persianos es tener que con¬ 
sultar á los Astrólogos para todas sus ope¬ 
raciones , así como los antiguos Romanos á 
sus agoreros. Como estos embaucadores son 
responsables de sus predicciones , las dan muy 
confusas y con mucha timidez : fuera de que 
estas gentes literatas son enemigas de la guer¬ 
ra , y procuran siempre disuadir de ella al 
Príncipe , anunciándole que será desgra¬ 
ciada. 

La situación ventajosa de este Imperio 
entre el mar Caspio y el golfo Pérsico, pa¬ 
rece que exigía una marina muy floreciente; 
pero los Persas la tienen abandonada, y el 
exemplo de los Europeos que comercian en 
todos los países del mundo, no ha podido 
moverlos á que hagan puertos y constru¬ 
yan navios. 1 . 

Voy á referiros , Señora , las observa¬ 
ciones que nos hizo nuestro Mollah sobre la 
religión de los Persas : ellos reconocen así 
como los Turcos á Mahoma por Profeta en¬ 
viado de Dios : ambos pueblos tienen el ma** 
yor respeto al Alcorán; pero le dan muy di¬ 
versas interpretaciones. Mahoma , dicen los 

1 
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Persas , volviendo de su último viage á Ja 
Meca , quiso-evitar todas las altercaciones que 
podrían originarse entre sus sectarios sobre 
la elección de su sucesor. Mandó juntar su 
cxército, y habiendo elevado sobre un mon¬ 
tón de armas á Ali su sobrino y yerno , le 
hizo reconocer por su sucesor , destinado 
por Dios, Abubeker ,-Ornar y Osman ^ Ge 4 
nerales de Mahoma aprobaron en la aparien¬ 
cia la elección de Mahoma * pero procuraron 
persuadir secretamente al pueblo á que no re¬ 
conociese á Ali , cuyos defectos y delitos pu¬ 
blicaban, Mahoma enfermó en Medina , y á 
poco murió. Ali no creyendo que le dispu-> 
tasen su derecho , se ocupaba en llorar á su 
suegro , y en hacerle las exequias. Abubeker^ 
Ornar, y Osman convocaron al pueblo y de-> 
xaron á su arbitrio la elección del sucesor 
de Mahoma.; mas para que se determinasen 
á su favor , le persuadieron que se remitiese 
al juicio de un anciano, á quien habían ga¬ 
nado de antemano : éste nombró á Abubeker, 
suegro de Mahoma, y Ali .quedó desposeído. 
Ornar y Osman se consolaron con la esper 
ranza de que el nuevo Rey , de .edad abali¬ 
zada , no viviría mucho tiempo. En efecto, 
dos años déspues de su- elección Abubeker» 
fue acometido de una grave enfermedad , y : 
sintiéndose cercano á la muerte , quiso res-j 
tituir á Ali la corona que le: había usurpa¬ 
do. Ornar viendo que iban á frustrarse sus 
esperanzas., ahogó al.,enfermo, en la cama, 
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frir á los Persas, á quienes tienen por he- 
reges y mutuamente éstos á los Turcos. > 
Por lo que hace al culto y dogmas son casi 
lo mismo en Persia que en Turquía ; pero 
aunque los Persas están persuadidos de que 
su religión es la mejor de .todas , no mues¬ 
tran aquel desprecio insultante contra los de¬ 
mas cultos y que se nota en los estados del 
Turco. Abbas II, Monarca muy respetado 
de los Persas , estableció por máxima, que 
los Reyes debían hacer igual justicia á todos 
• sus vasallos , sin mezclarse jamas en sus opi¬ 
niones religiosas. Otro Rey de Persia exa¬ 
minando un relox que le había hecho un 
Europeo »>advierto, dixo , que los Francos 
«son mas sabios que nosotros en las artesj» 
«y temo que quizá lo sean también en ma- 
«teria de religión.” * 

La mayor prueba de la indiferencia de 
los Persas en esta parte es que no solo to¬ 
leran todos los cultos , sino que permiten 
á los estrangeros que abracen y abjuren el 
Mahometismo: creen eficaces las oraciones -de 
todos los hombres de qualquier culto que 
sean , y en sus enfermedades recurren á los 
sacrificios de otras religiones. Este espíritu de 
tolerancia no se extiende á los Sacerdotes y 
Detvises , que son perseguidores, exceptuan¬ 
do á nuestro Mollah. 

-' Como yo había oido hablar tanto del Sedr 
pregunté á nuestro amigo, qué autoridad te¬ 
nia , y asimismo le hice algunas qüestiones 
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sobre el Mufti y los Dervises del país. «El 
«Sedr, me dixo , es el Supremo Sacerdote, y 
«la persona mas respetable después del Visir: 
«decide de todos los negocios eclesiásticos , y 
«dispone de todas las rentas de las mezqui- 
«tas. También ha pretendido mezclarse en las 
«causas civiles , pero el Divan Begui , cuya 
«jurisdicion está sostenida por la autoridad 
«real, no permite al Sedr mas que las causas 
«tocantes á testamentos, deudas y contratos. 
«Después del Sedr el Checi-el-Islam y el Ca- 
«di son los primeros magistrados eclesiásticos: 
«sus facultades son muy amplias, porque 
«deciden de todos los pleytos , y nombran á 
«los Cazis ó Jueces inferiores. El Mufti tiene 
«poca autoridad en el reyno, se le consulta so- 
«bre las dificultades del Alcorán, pero solo por 
«respeto á su dignidad; pues sus decisiones no 
«pasan ya, como antiguamente, por oráculos.'” 

Los bienes de aquel Clero consisten en 
tierras , casas y rentas sobre la tesorería real, 
sobre los propios de las Ciudades , baños 
públicos , posadas &c. Estas rentas se ad¬ 
ministran con el mayor cuidado , y están 
distribuidas con tanto arreglo, que todos los 
Sacerdotes tienen una honesta subsistencia , y 
ninguno , á excepción del Sedr, goza de una 
renta excesiva. ! 

Los Dervises son menos numerosos aquí 
que en los demas países Mahometanos : el 
gobierno los desprecia, y el pueblo les tiene 
mas compasión que respeto. Son muy sucios 
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en su exterior , groseros, orgullosos y en ex¬ 
tremo ignorantes. 

He hablado de algunas fiestas que se ce¬ 
lebran en Persia: la del Nauruz no merece ser 
olvidada : ésta se celebra al principio del 
año solar ; y esta fiesta, la mas antigua del 
pais , .fue en otro tiempo la mas solemne. 
Se atribuye su origen á un Rey de las pri¬ 
meras dinastías de aquel Imperio : «Este 
«Príncipe , me dixo el Mollah , habiendo su- 
«bido á su trono para que le viesen sus va- 
«sallos , como era de una belleza admirable, 
«y estaba adornado de mucha pedrería , el 
«sol dando en su corona de brillantes y en 
«todas sus joyas reflexaba un resplandor tan 
«brillante , que sus vasallos deslumbrados ex- 
«clamaron : este es el Nauruz , esto es , el 
«nuevo dia , y el Monarca estableció una 
«fiesta en aquel dia, que era el primero del 
«año Persiano. Duraba seis dias : los cinco 
«primeros se empleaban en hacer el Rey be- 
«neficios , y el sexto en actos de agradecí- 
«miento de parte de sus vasallos. El Rey 
«daba libertad á los presos , hacia muchos 
«donativos y gracias á todas las clases de 
«sus vasallos. En la noche del dia quinto lle- 
«vaban al palacio un joven gallardo y her- 
«moso , que pasaba la noche en la antesala 
«del Rey : por la mañana entraba á ver al 
«Soberano : éste le preguntaba quién era, á 
«qué venia, y qué trahia. El joven respon- 
«dia : yo soy augusto : mi nombre es Bien- 
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aventurado ; vengo de parte de Dios , y 
«traigo el anuncio del año. Apenas acaba- 
«ba de decir esto , quando los principales 
«del pueblo entraban trayendo en las ma¬ 
gnos unos vasos de plata , donde había va¬ 
ri rías»especies de granos , una caña de azu¬ 
lear , y dos monedas de oro. Al fin de la 
«ceremonia trahian un gran pan : el Prín- 
«cipe comía de él , y convidaba á los de- 
«mas á imitar su exemplo, diciéndoles: He 
«aquí el nuevo dia , que es el principio do 
«un nuevo mes y de un nuevo año. Justo 
«es que renovemos reciprocamente los be- 
«neficios que nos unen á unos con otros. 
«Después vestido del manto real, daba á 
•dos presentes su bendición, y los despachaba 
«con ricos regalos.* 

Esta ceremonia que señalaba con apa¬ 
rato el principio del año antiguo de los Per¬ 
sas , subsistió hasta la invasión de los Ara¬ 
bes : éstos bárbaros , cuyo año lunar no con¬ 
cordaba con el de los Persas, y que tenían 
la mayor aversión á todas las costumbres 
estrangeras , despreciaron esta fiesta , la qual 
se olvidó. Pero un Sultán la restableció en 
el siglo quinto de la Hegira , y la hizo ce¬ 
lebrar con una pompa y aparato, que des¬ 
pués han imitado sus sucesores. 

Algunos dias antes de que entre el sol 
en el signo de Aries , los astrónomos de pa¬ 
lacio se juntan para observar el punto del 
equinoccio. Luego que llega, se anuncia al 

Go gle . . 










27O EL VIAGERO UNIVERSAL, 
pueblo con descargas de artillería y con mú¬ 
sica de timbales y trompetas. Esta fiestar 
dura ocho dias, que se emplean en diver¬ 
siones : hay en la plaza representaciones tea¬ 
trales , danzas , fuegos artificiales, torneos, 
y otros espectáculos. Todo el pueblo , aun 
los mas pobres , se visten de nuevo, y los 
grandes compiten entre sí en magnificencia. 
Todos los dias se junta el pueblo en algu¬ 
nos sitios amenos fuera de la Ciudad : y 
ademas de otros muchos regalos que se ha¬ 
cen mutuamente , se envían unos á otros hue- 
bos pintados y dorados. El Rey distribuye 
gran número de ellos en su palacio: los ofi¬ 
ciales del gobierno van á cumplimentar al 
Sophi , y le hacen regalos proporcionados 
á sus riquezas. El Príncipe da magníficos agui¬ 
naldos á sus mugeres , y gratificaciones con¬ 
siderables á sus Eunucos. Todos los dias hay 
un espléndido banquete en palacio para to¬ 
dos los señores que concurren. Los grandes 
reciben en sus casas los mismos obsequios 
de sus inferiores, y no los estiman sino quan- 
do vienen acompañados de ricos presentes. 

El Mollah nos dixo que iba á asistir en 
los últimos momentos á un pariente suyo 
que estaba para morir : nosotros le acom¬ 
pañamos para observar las ceremonias que 
se practican en estas ocasiones. Quando un 
enfermo está á lo último, encienden sobre 
su terrado muchas lamparillas para que los 
vecinos y los que pasen por la calle hagan 
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oración por él. Llaman á algunos Sacerdotes 
que le exórtan ai arrepentimiento , recordán¬ 
dole todos los pecados de su vida, de suerte 
que ellos se confiesan por el enfermo. Á cada 
pecado que le cuentan, responde el enfermo: 
yo me arrepiento : depues le hacen que diga su 
profesión de fe, y quando pierde el habla, le 
rezan las oraciones de los difuntos , y algunos 
capítulos del Alcorán. Si la agonía es larga y 
dolorosa, le llevan al lugar donde solia hacer su 
oración, y le tienden de espaldas mirando ha¬ 
cia la Meca, para que su alma salga pronto del 
cuerpo. 

Luego que espira , los circunstantes dan 
grandes alharidos , rasgan sus vestidos, se 
abofetean y dan todas las muestras de la ma¬ 
yor aflicción. Durante esta escena lamentable 
avisan al Comisario del barrio de la muerte 
del difunto, pidiéndole permiso para enterrar¬ 
le. Le cierran la boca y los ojos, le atan fuer¬ 
temente la cabeza con una faxa para que no 
se le abra la boca : le estiran los brazos y se 
los juntan á lo largo del cuerpo á los lados. 
Después lavan el cadáver, ya en su casa , ya 
en un pilón público destinado para este uso, 
de que hay muchos en todas las Ciudades. En¬ 
jugan bien el cuerpo, y le tapan todos los 
conductos con algodón: después le envuelven 
en una sábana que le cubre enteramente, y en 
ella ponen algunos versículos del Alcorán. Se¬ 
guidamente encierran el cadáver en el atahud 
lo mas pronto que pueden, porque al cabo de 
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9 ó i o horas se hinchan los cadáveres de suer¬ 
te, que no cabrían en la caxa, lo qual se atri- 
huye á la sequedad del ayre /y al calor. Si es 
menester llevar el cadáver á algún lugar le¬ 
jano , como los enfermos lo dexan dispuesto 
muchas veces , llenan el atahud de sal, de cal 
y goma , sin abrirle el cuerpo, porque lo pro¬ 
híbe la ley. 

El entierro se hace sin ninguna pompa: 
todo el acompánamiento se reduce á un Sacer¬ 
dote y algunos criados: los esclavos ó los ami-* 
gos del difunto llevan el cadáver , y los rele¬ 
van los primeros que se encuentran en las ca¬ 
lles, porque tienen por acto de piedad el exer- 
cer este oficio con los difuntos , y he visto 
personas de calidad apearse de sus caballos pa¬ 
ra ayudar á llevar un cadáver. Á veces llevan 
delante del atahud las insignias de la mezqui¬ 
ta y el Alcorán dividido en varios quadernos, 
que llevan en la mano los colegiales de la 
mezquita. En los entierros de las personas prin¬ 
cipales llevan sobré un camello las armas y el 
turbante del difunto, las quales-entierran á su 
lado. Cada uno de los asistentes hecha en la 
sepultura un puñado de tierra, diciendo: «No- 
esotros somos de Dios : venimos de Dios , y 
«volvemos á Dios.” 

La sepultura se cubre con arena ó ladri¬ 
llos para que no crie yerba encima , y regu¬ 
larmente ponen encima una losa ó túmulo de 
piedra en que graban algunos versículos del 
Alcorán. Para distinguir las sepulturas de los 
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hombres, ponen encima la figura de un turban¬ 
te. Los parientes van en ciertos tiempos del 
año al sepulcro, y dexan allí tortas y frutas 
consagradas á los Angeles que lo guardan , y 
todo esto se recoge para los Sacerdotes. 

El luto dura 40 dias, y los 8 primeros se pa¬ 
san en una tristeza horrible, pues están encer¬ 
rados por todo este tiempo para llorar, sin mas 
vestido que úna túnica muy aspera y andrajo¬ 
sa : nada comerían, si los vecinos y amigos no 
lo traxesen y les obligasen á tomar algún ali¬ 
mento. Al dia 9 van al baño, se afeytan la ca¬ 
beza y la barba, se ponen sus mejores vesti¬ 
dos, y empiezan á hacer visitas. Sin embargo, 
los lamentos prosiguen en las casas, no conti¬ 
nuamente como los primeros dias, sino tres ó 
quatro veces á la semana, principalmente á la 
hora que espiró el difunto. El sentimiento se 
va disminuyendo por grados hasta el dia 40 
que concluye el luto. 

Para disipar la tristeza que me había cau¬ 
sado la muerte del pariente del Mollah y ful 
á ver unos juegos de manos , que me divirtie¬ 
ron mucho por la destreza dé aquellos jugla¬ 
res. Uno de ellos fingió que reñia con orto, y 
y dándole un golpe en el turbante salieron de 
él unas 12 culebras que echaron á correr por 
la sala. Yo me asusté porque una se dirigió á 
mí, pero me aseguraron que no hacían daño: 
' después él mismo las récogió y volvió á metér¬ 
selas debaxo del turbante. 

Habiéndonos salido á pasear, vimos llenar 
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varios pozos de hielo , del qual hacen mucho 
consumo los Persas en sus refrescos. Parecióme 
estrado que hubiese hielo en un país tan ar¬ 
diente ; pero me dixeron, que durante el in¬ 
vierno se abren en las montañas mas altas ho¬ 
yos de poca profundidad, los quales llenan de 
agua : ésta se hiela por la noche, y van reco¬ 
giendo este hielo y metiéndolo en pozos que 
tienen hechos en lo* peñascos de la misma 
montana , donde se conserva por el rigor del 
estío , y vale muy varato. 

Ya es tiempo de concluir esta carta sobre 
la Persia ; seria preciso llenar muchos volúme¬ 
nes para referir todo lo que supe de la Persia 
por medio del Mollah ; pero como mi intento 
no es mas que daros una idea general de este 
país, me parece que os he indicado lo mas cu- 
' rioso y útil que conviene saber sobre su estado 
actual. En ningún otro pais hemos sido mas fes¬ 
tejados que en Persia , y por esto tenemos el 
mayor'sentimiento en salir de aquí: sin embar-* 
go, estamos ya resueltos á marchar á la Arabia 
antes de ir á la India. Nos embarcaremos en el 
golfo Pérsico; y como ya os he dicho , no son 4 

los caminos mas rectos y cortos, sino los mas 
agradables y cómodos los que nos determinan 
en nuestros yiages. 



- 0: : i, ¿Fin del quinto quaderno . 

* 1 1 * 1 • 1 • 

•Wfíftll i'fxm i\r a^i fe* *. /vKif 1, 

OUi Lii / « , é J 4 té O J ^ - 1 . ¿O . . Jj 

. / 

Go gle 




¿ 4 * t : j í'-\ (* r L f #ío íJí* &r# 

EL VIAGERO UNIVERSAL. 

#% ,« * u\ii Sii w í C* ti KH1 * j 

■’ QUADERNO SEXTO. 


CARTA XXV. ... " , . ' 7 ' 

- cr ‘ i v iVÁVlijir ;**3 v -f i ^ *íj 4i2 

La Arabia . 

¡Sin duda creo , Señora , que os sobresal¬ 
tareis al saber que me hallo entre . Ára¬ 
bes , porque la lectura de algunos viages os 
habrá preocupado contra esta nación , supo¬ 
niéndola como un pueblo de vandidos y sal¬ 
teadores. Pero no temáis : hay entre ellos 
gente muy apreciable , y los Árabes y tan 
desacreditados por nuestros viageros, no son 
tan feroces como nos los pintan, 

La distinción recibida entre nosotros de 

‘ • ' 

las tres- Arabias,. la Feliz , la Desierta ? y la 
m Fetrea , es desconocida de los Geógrafos 

Orientales. Ya sabéis que estas tres Arabias 
forman una como península , la mayor de 
toda el Asia , que se. halla rodeada al orien¬ 
te por el golfo Pérsico , al occidente por eí 
mar Roxo , y los Orientales la llaman sim¬ 
plemente Arabia ; pero nosotros seguiremos 
la distinción recibida en Europa , y así ein- 
TOMO II. S 

i 













276 EL viagero universal. 
pezarémos por ei pais , á quien la fertilidad 
de su terreno, la belleza de su clima , y la 
extensión de su comercio ía han grangeado 
él nombre de Arabia Feliz. 

Su capital es Aden , Ciudad fuerte , gran¬ 
de y populosa x pero mal construida : sin em¬ 
bargo , se ven en ella algunos edificios pú¬ 
blicos de mucha belleza , y algunas ruinas, 
que anuncian la antigua grandeza de sus pa¬ 
lacios. Su puerto , que es espacioso y segu¬ 
ro , es el emporio de todas las naciones: 
Europeos , Africanos , Persas , Turcos , In¬ 
dianos , de todos hay gran concurso , y la 
diversidad de sus trages , costumbres y fiso¬ 
nomías forma un espectáculo, que no se ve 
jamas en los puertos de Europa. 

Los habitantes 1 de Aden , ademas de la 
Viveza que caracteriza á todos los Orienta¬ 
les, son de caractér* dulce y urbano. Aun¬ 
que su ocupación principal es ei comercio, 
no obstante aman y cultivan las ciencias, y 
los que se distinguen en ellas, gozan de una 
estimación , que no siempre se adquiere por 
las riquezas ni dignidades. Como yo lleva¬ 
ba cartas de recomendación para uno de es¬ 
tos doctos Arabes , llamado Abul-Mehemet, 
hice que me conduxesen á su casa : pero lo 
creéreis ? ¿ vuestras preocupaciones se man¬ 
tendrán aun contra la relación que voy á 
haceros ? 

Apenas entré en un salón agradable, que 
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servia de gabinete de estudio á nuestro filo¬ 
sofo, vi que salía á recibirme el hombre mas 
amable y atento que he visto. Después de 
los primeros cumplimientos , y de tomar el 
café, ceremonia de etiqueta en este país, ha¬ 
blamos de las. ciencias y en particular de 
las Matemáticas. Como yo tenia una tintu¬ 
ra de Geometría , de Astronomía y de Pilo- 
I tage , hice muy buen papel , y salí tan ayro- 
so de esta primera conversación, que nues¬ 
tro Arabe me tuvo por uñ sabio de pri¬ 
mer orden. Aficionado á mis modales y con* 
versación , me convidó á córner, y para mas 
honrarme , hizo llamar á los principales li- 
reratos de la Capital. La comida fue muy 
moderada aporque ademas de que la sobrie¬ 
dad es la virtud de los Árabes , Abul-Me r 
hemet no.es rico ; pero en recompensa, la 
conversación fue muy divertida , é instruc¬ 
tiva. Yo me valí de toda mi osadía ,-conro 
por la mañana , y como no poseía perfee- 
. -tamente el Arabe, se atribuíaá falta de sol¬ 
tura en la lengua , mas bien que á falta 
de conocimientos los defectos que cometia’. 
Como quiera que sea, me parece que sos¬ 
tuve bien mi reputación de docto Europeo; 
pero temiendo , que a la larga podía des» 
cubrirse mi ignorancia , hice mudar la con¬ 
versación insensiblemente á otras materias, 
manifestando á mis compañeros de mesa gran 
deseo de instruirme en los principales sucesos 
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de su historia. Yo les lisonjee mucho en es¬ 
ta parte , porque los Árabes (disimuladles 
esta debilidad , en que nosotros también los 
imitamos) tienen la mas alta idea de su 
nación, y se prefieren modestamente á to- 
dos los pueblos del universo. Sin embargo, 
confiesan que los principios de su historia 
son muy obscuros , y que se ignora hasta 
el nombre de sus primeros Soberanos. 

Están persuadidos, que descienden de Is¬ 
mael , hijo de Abrahan , y de Agar. Al prin¬ 
cipio fueron gobernados, como todas las na* 
ciones, por los xefes de las familias j pero 
multiplicándose mucho la especie humana, 
la Arabia se dividió en diferentes estados^ 
cuyos Príncipes se hicieron una guerra cruel 
por largo tiempo. 

Estas guerras domésticas les acarrearon 
á lo menos la ventaja de hacerlos tan aguer¬ 
ridos, que ni los Cambises, ni los Cyros, 
ni los Monarcas que reinaron en Ninive y 
en Ecbatana pudieron sojuzgarlos. Esta glo¬ 
ria estaba reservada para Alexandro, que 
conquistó la Arabia en muy poco tiempo: 
después de la muerte de este Conquista^ 
dor , que dicen pensó en trasladar á la Ara¬ 
bia la Corte de su Imperio , estos pueblos 
aprovechándose de las divisiones de sus ven* 
cedores , sacudieron el yugo de los Griegos, 
y haciéndose independientes eligieron Reyes 
de su nación. 

1 
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* Esta forma de gobierno subsistió hasta 
el tiempo de Augusto , que reduxo á los 
Árabes baxo el dominio Romano. Desde es¬ 
te tiempo la Arabia quedó como sepultada 
en una vergonzosa obscuridad ; pero á me¬ 
diados del siglo sexto de la Era Christiana 
apareció entre los Árabes uno de aquellos 
hombres que nacen para la calamidad del 
género humano , el qual llenó toda la Asia 
de la gloria de su nombre. Este hombre sin¬ 
gular , este pontífice, legislador y conquista¬ 
dor , este célebre impostor que de simple 
mercader llegó á ser Monarca de la Arabia, 
este fundador de un Imperio formidable, de 
cuyas reliquias se han formado tres pode¬ 
rosas Monarquías, este genio profundo, que 
sin el 1 ; auxilio de las ciencias ha obscurecido 
la gloria de los políticos mas hábiles, este 
desolador de tantos reynos , que inundó la 
tierra de sangre , y tiró á destruir todas 
las luces y conocimientos que habían adqui¬ 
rido los hombres, este monstruo y gran¬ 
de hombre fue el famoso Mahoma , que na¬ 
ciendo , como Cromwel en el seno de la 
obscuridad , llegó como él, á fuerza de hi¬ 
pocresía , de valor , y felicidad á elevarse 
hasta el poder de Soberano, que tuvo la 
gloria de perpetuar en su familia ; dicha que 
no consiguió el odioso usurpador del trono 
de Carlos I de Inglaterra. 

Mahoma tuvo por sucesor 9 como ya os 

* 
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lie dicho, al prudente y valeroso Abube- 
ker , que substituyó al título de Rey el de 
Califa , el qual en Arabe significa Vicario del 
Profeta . Ornar , mas activo que su prede¬ 
cesor, se extendió como un torrente impe¬ 
tuoso por la Syria , la Palestina y el Egip¬ 
to, que conquistó con una rapidez sin exem- 
plar. Este Califa fue el que movido de ze- 
lo por su Alcorán, hizo quemar la famo¬ 
sa biblioteca de Alexandría, recogida por 
los Ptolomeos , que constaba, según dicen, 
de mas de 6oo© volúmenes; pérdida irrepa¬ 
rable para las ciencias-y artes , y que de¬ 
be hacer execrable el nombre de Ornar en, 
los fastos de la literatura. 

Ornar dexó por sucesor de su corona 
á Osman, que conquistó el Africa , y des¬ 
truyó el célebre coloso de Rodas: á Osman 
sucedió Ali, que no contento con ocupar 
el Trono de Mahoma, su suegro y* tio, hi¬ 
zo algunas innovaciones en la religión , y 
fue autor de un cisma , que causó mucha 
efusión de sangre, y subsiste aun en la Per- 
sia y otros países vecinos. Después de IT 
muerte de Ali , que fue asesinado al año 
quarto de su reinado , Novias usurpó el Ca¬ 
li fado , haciendo pasar el cetro de Mahoma 
á otra familia ; pero este duró poco tiempo, y 
los descendientes del falso profeta volvieron á 
ocupar el trono , siendo el primero Abul-Abas, 
tronco de la Dynastia de ios Abásidas, así lia- 
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mados porque Abul descendía de Abas, her¬ 
mano de Abubeker , y tío de Mahorna. 

¡Qué no pueda yo aquí , Señora, refe¬ 
riros en pocas palabras con " las expresio¬ 
nes orientales todo lo que supe de la his¬ 
toria Árabe por la conversación de aque¬ 
llos sábios! ¡ Qué prodigios de valor no lee¬ 
ríais ! jqué arrojo en sus proyectos! ¡qué ce¬ 
leridad en su ejecución! ¡qué rapidez de vic¬ 
torias y conquistas! Veríais por una parte 
á los Árabes inundar con varios nombres 
Ja Asia, Europa y Africa , y conquistar mas 
Provincias en pocos años, que los Romanos 
sojuzgaron en muchos siglos : por otra par¬ 
te admiraríais las proejas de un Kaled, de 
un Hegiage , de un Amroso, nombres igno¬ 
rados entre nosotros, y á quienes para ser 
los héroes mas famosos no ha faltado mas 
que historiadores que los celebren, y poe¬ 
tas que canten sus hazañas. 

Pero no creáis por esto, que han fal¬ 
tado entre los Árabes muchos hombres emi-, 
nentes en las ciencias, en todos los ramos de 
la literatura. No temo afirmar , que pocas 
naciones han producido mas sábios en todos 
géneros : filosofía, geometría, medicina, as¬ 
tronomía, geografía , poesía, eloqüencia, to¬ 
do fue tratado por ellos, y con feliz suceso, 
y se les debe la invención del Álgebra,Cliimi- 
ca, y de las cifras aritméticas. Avicena , Aver- 
roes, Albuifeda, Alhacen, y otros infinitos que 
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podía citar , son nombres famosos aun entre 
nosotros : sus obras se ven en nuestras biblio¬ 
tecas, y los verdaderos sabios las aprecian. Hu¬ 
bo varios Califas que protegieron con la ma¬ 
yor eficacia todo género de ciencias y litera¬ 
tura: á su generosa protección se debió la 
versión en Árabe de todos los buenos libros 
de la Grecia, y que las ciencias ya amortigua¬ 
das en esta nación renaciesen con nuevo es¬ 
plendor entre los Árabes. Ellos fueron los 
que impidieron la total extinción de las lu¬ 
ces en Europa: las Universidades Árabes, 
que establecieron en España , eran casi el 
único depósito del antiguo saber, y no se 
hubiera llegado á tan extrema ignorancia 
en los tiempos de barbarie, si la preocupa¬ 
ción contra los Mahometanos no hubiese 
impedido á los Europeos el aprovecharse de 
su enseñanza. Y no solo fueron muy útiles 
sus libros en aquella época , sino que creo 
con muchos literatos clásicos , que las cien¬ 
cias y artes sacarian mucha utilidad de la 
versión de muchas obras Árabes, que per¬ 
manecen en nuestras bibliotecas, sirviendo 
únicamente de pasto para la polilla ; y mu¬ 
chos presumen con fundamento , que varias 
obras Griegas que se han perdido, y otras 
que corren mutiladas, se podrían resarcir y 
completar por los manuscritos Árabes. Pero 
veo que mi aficcion á la literatura Árabe me 
ha obligado á salir de mi asunto , el qual 
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no tanto es manifestaros lo que fueron los 
Árabes antiguamente, como lo que son al 
presente. Vuelvo , pues, á la descripción de 
Aden, que había empezado, y que he in¬ 
terrumpido con esta digresión. 

Esta Ciudad, arruinada al principio, des¬ 
pués reedificada por los Romanos, está si¬ 
tuada al pie de una alta montaña , que en- 
corbándose á modo de círculo ovalado la ro- 

I dea casi enteramente. Esta situación, que 
forma la seguridad de su puerto , la haría 
infaliblemente presa del primer agresor, si 
no la hubiesen fortificado con castillos en 
las alturas y desfiladeros de estas monta¬ 
nas , con buenas guarnicione^ y fuerte arti¬ 
llería. La muralla que rodea la Ciudad es 
bastante débil, principalmente por la par¬ 
te del mar ; pero la defienden por este la¬ 
do unos reductos , y cinco ó seis baterías, 
cuyos cañones son muy fuertes , y de grue¬ 
so calibre. No se puede entrar en Aden por 
la parte de tierra sino por un camino es¬ 
trecho , que uniendo la ciudad con el con¬ 
tinente, se introduce mucho en el mar co¬ 
mo un istmo ó lengua de tierra. Tres casti¬ 
llos, uno á la entrada del istmo, otro en me¬ 
dio , y el tercero cerca de la ciudad, pro¬ 
visto cada uno de artillería y guarnición, 
hacen impracticable la entrada por esta par¬ 
te , por lo quai la ciudad es inexpugnable 
por tierra 5 y como por la parte del mar es- 
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tá defendida con fortificaciones y baterías, 
y también con una ciudadela guarnecida de 
50 cañones, es evidente que Aden ha sido 
antiguamente y es en el dia una de las pla¬ 
zas mas fuertes del Asia. Por esta razón no 
es estrado que se gloríe de haber sostenido 
muchos sitios con honor , y haber inutiliza¬ 
do todos los esfuerzos de un Alfonso de Al- 
burquerque , que la tuvo sitiada sin efecto, 
á principios del siglo XVI; de un Rais So¬ 
limán , el Barbar roxa de su tiempo , y de 
algunos otros Generales menos conocidos en 
la historia. Por la parte del mar se entra en 
ella por una espaciosa bahía , que tiene ocho 
ó nueve leguas de embocadura: esta se di¬ 
vide en dos radas , una mayor y otra me¬ 
nor : ésta que es la mas próxima á la ciu¬ 
dad, y que forma propiamente el puerto, 
tiene una legua de ancho ; en toda ella pue- 
• den fondear los navios mas gruesos á 20, ó. 
22 brazas de agua. 

Aden tendrá unas 6$;casas, delasqua— 
les la mayor parte tiene dos altos, y están 
cubiertas de terrados. El palacio del Gober¬ 
nador sin tener cosa particular de magnifi¬ 
cencia, sin embargo,, agrada por su gran¬ 
deza , que sorprehende á primera vista: no 
vimos en lo interior ni espejos, ni dorados, 
ni cosa alguna del luxo Europeo : los sober¬ 
bios tapices de Persia, mesas de pórfido, 
vasos preciosos, de que exhalan continuamen- 
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te los aromas mas exquisitos, son todo e! 
adorno de aquel palacio , desde el qual se 
descubre también todo lo mas agradable que 
el mar y la tierra pueden ofrecer á la vista. 
Los principales Oficiales de guerra y de jus¬ 
ticia tienen también habitaciones igualmente 
cómodas : sin embargo , se ven generalmen¬ 
te muy pocas casas bellas , exceptuando el 
edificio de los baños públicos, necesarios aquí 
por el gran calor , y por las freqlientes ablu¬ 
ciones que prescribe la ley. Pocos edificios he 
visto que le sean comparables : está coro¬ 
nado de una soberbia cupula , adornada por 
fuera de magníficas galerías , sostenidas so¬ 
bre columnas en extremo bellas. Todo el edi¬ 
ficio está bien repartido en salas, gabinetes, 
y piezas embobedadas, que todas se comu¬ 
nican con la sala princial de la media na¬ 
ranja. Esta sala está revestida enteramente 
de jaspe y mármol del mas bello grano: 
varios surtideros de agua en pilones mag¬ 
níficos mantienen siempre allí la frescura: en 
una palabra, todo contribuye á adornar es¬ 
te edificio , el qual sino es obra de Roma¬ 
nos, es ciertamente digno del buen gusto de 
estos dominadores del mundo. Hay tam¬ 
bién en Aden algunas plazas, bastante be¬ 
llas, y provistas de todo género de car¬ 
nes , pescados y legumbres; pero el grande 
consumo producido por la afluencia de tan¬ 
tos estrangeros hace que todos los vive- 
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res estén aquí á un precio muy subido. 

Quizá me preguntareis, si esta ciudad 
depende del Gran Señor ; á lo que respon¬ 
do , que estuvo sugeta al Turco antigua¬ 
mente, pero ahora está baxo el dominio del 
Rey de Yemen. Un viage que hice á su Corte 
en compañía de un Príncipe joven, descendien¬ 
te de la familia de los Abásidas, llamado 
Tiz-Almanzor , me proporcionó el adquirir 
noticias de este Reyno y del Monarca que 
le gobierna. La comitiva del Príncipe con¬ 
sistía en unas veinte y cinco personas ; agra¬ 
dóle mucho que yo quisiese aumentarla, por¬ 
que los sabios Árabes le habían hablado de 
mí con mucho elogio, por lo que me ad¬ 
mitió en su compañía con muestras de es¬ 
timación. 

Partimos de Aden á principios de la pri¬ 
mavera , y caminando á cortas jornadas , lle¬ 
gamos á la ciudad de Moka , cuyo nom¬ 
bre es tan conocido en Europa de un si¬ 
glo á esta parte k Esta ciudad situada sobre 
la costa del mar Roxo, á poca distancia del 
estrecho de Babel-Mandel, es menos consi¬ 
derable que Aden, pero la iguala en el co¬ 
mercio , y quiza con el tiempo la eclipsa¬ 
rá. Tendrá como unos 10$ habitantes : for¬ 
man su puerto dos lenguas de tierra, que 
encorbándose por un lado, se acercan una 
á otra en forma de media luna : sobre las 
dos puntas de ella han construido dos casti- 
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líos para defender la rada , cuya entrada ten¬ 
drá una legua de ancho.Los návíos mas grue¬ 
sos pueden fondear en ella , pero no Ínter-* * 
narse en el puerto , porque no tiene bastan¬ 
te fondo. 

e El Gobernador de Moka, que lo es tam¬ 
bién de algunas otras ciudades , es rico y 
poderoso : habita un palacio soberbio , y 
mantiene gran número de oficiales. Su faus¬ 
to iguala al de un Baxá Turco, pues jamas 
sale en público sin un acompañamiento de 
600 soldados , y una numerosa comitiva de 
criados : marcha al son de timbales y trom¬ 
petas , haciendo llevar delante de sí l.os es¬ 
tandartes del Rey, de Ali, y de Mahoma. 
Las tropas hacen varias salvas de trecho en 
trecho , durante la marcha , y siempre disú 
paran con bala. Por lo que hace á las cer¬ 
canías de Moka , no hay cosa mas triste y 
árida : es un error creer que aquel terrenq 
produce café;, ademas que el clima es muy 
ardiente , y á no ser por la bondad de su 
puerto , Moka seria una aldea desconocida. 
Poco tiempo nos detuvimos allí, como 
en Mosa , ciudad pequeña , que nada tiene 
de notable sino la belleza de sus campos, y 
las muchas aves que allí se crian. Como 
nuestros camellos eran buenos , y estos ani¬ 
males pueden caminar 18 á 20 leguas en 
una mañana , llegamos temprano de Mosa 
á Manzeri, aldea en que no hay mas que 7 
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u 8 casas , lo que nos obligó á pasar la no¬ 
che debaxo de unas palmas, de que hay abun¬ 
dancia ( en aquel país. Al amanecer prose¬ 
guimos nuestro camino , y entramos después 
en una bella y espaciosa llanura , con muy 
buen tiempo , y por el camino mas ameno 
llegamos á Tago , donde entramos al poner¬ 
se el sol. Tago es una Ciudad considerable, 
cercada de buenas murallas , y defendida 
con un castillo, que se descubre desde seis 
leguas. Esta fortaleza fabricada sobre una 
montaña, y defendida con 30 cañones , es 
la prisión de estado del Reyno de Yemen. 
Sofere aquella montaña han hecho jardines, 
que hacen muy bella vista , y al mismo tiem¬ 
po que son un paseo ameno , surten á la 
ciudad de excelentes legumbres. Nada par¬ 
ticular observé en Tago , sino unas 8 , ó 10 
mezquitas, algunas de las quales están in- 
crustradas de granito , y sostenidas de dos 
órdenes de columnas , que me parecieron 
muy bellas. 

• De Tago fuimos á dormir á Manuel, que 
Ríe antiguamente Corte de sus Reyes, y aho— 
ira no es mas que un monton de ruinas, que 
no anuncian ninguna magnificencia. Se ven 
sin embargo allí dos castillos , cuya anti¬ 
güedad es su único mérito. Irame, adonde 
llegamos después de dos dias de marcha, es 
una de las ciudades mas bellas - y considera¬ 
bles del Reyno de Yemen. Al dia siguiente 
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fuimos á dormir á Gabala, ciudad fuerte, 
y que regularmente tiene por gobernado* 
un hijo del Rey, ó Príncipe de la Sangre. 

Hasta allí habíamos viajado por el pai$ 
mas ameno de la Arabia, pero al salir de 
Irame entramos en unas sierras áridas y 
escabrosas, donde pensamos morir de sed 
y de calor. Anduvimos todo un día por es- 
tas sierras hasta una legua de Damar, ciu¬ 
dad de primer orden, situada en medio de 


una vega fértil y amena. Allí nos detuvi¬ 
mos quatro dias así para descansar de nues¬ 
tras fatigas como para disponernos á presen¬ 
tarnos en Muab, donde el Rey de Yemen 
tiene su Corte. - jj. 

Moab , que aquí llaman Muab , está si¬ 
tuada sobre una eminencia , que domina á 
la llanura de Damar , y fue edificada por 
el padre del Rey actual-, como también otros 
muchos castillos de las cercanías. Este Prín-» 
cipe era aficionado á edificar ; pero aunque 
tenia genio , y bastante conocimiento de las 
reglas del arte , le faltaba gusto , y solo 
cuidaba de que los salones y edificios fue¬ 
sen espaciosos , sin cuidarse de la distribu¬ 
ción. Sin embargo , una de sus casas de cam¬ 
po, á que tenia mucha afición , situada á una 
legua de Muab, me pareció bastante regu¬ 
lar, por lo que la llaman el palacio de las 
gracias , y el Rey la tenia por su obra 
maestra. 


/ 
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Se fixó la audiencia de Tiz-Almanzor 
para dentro de cinco dias después de nues¬ 
tra llegada á Muab : este Príncipe iba mon¬ 
tado en -un caballo turco muy hermoso , y 
ricamente • enjaezado ; yo llevaba un buen 
caballo árabe , como también los principales 
oficiales : lo restante de la comitiva iba á 
pie ó en camellos. Así atravesamos la ciu¬ 
dad en medio de las aclamaciones de in¬ 
menso gentío, que había venido de Damar, 
y de las aldeas vecinas, por ver á un des¬ 
cendiente der la sangre del profeta. Quando 
llegamos á palacio, nos apeamos, y pasa¬ 
mos por cinco puertas diferentes , en cada 
una de las quales habia un cuerpo de guar¬ 
dia , hasta llegar al primer patio , que es 
espacioso, pero poco regular. Allí un ofi¬ 
cial de palacio, después de haber recibido 
y cumplimentado á Tiz-Almanzqr, nos con-, 
duxo hasta el quarto del Rey, y desde allí 
habiéndonos suplicado que nos descalzáse¬ 
mos, nos introduxo á la presencia del Mo¬ 
narca. Este Príncipe es de una figura no-? 
ble y bastante agradable # aunque de color 
bazo : estaba sentado sobre un almohadón 
cubierto con qn tapiz de Persia , y á al¬ 
guna distancia de él estaban los principa¬ 
les oficiales de 1a Corte. Tiz-Almanzor, ha¬ 
biéndose postrado á los pies ,<del. Soberanp, 
le habló en Árabe con una nobleza y dig¬ 
nidad que me sorprendieron. El Rey mos- 
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tró agradecer mucho su cumplimiento, y para 
manifestarle su satisfacción, le dió la mano á 
besar , y le dixo muchas expresiones de ca¬ 
rino. La audiencia duró cerca de un quar- 
to de hora , durante la qual me hizo el 
honor de dirigirme la palabra, pregun¬ 
tándome sobre cosas de Europa , y quedó 
muy satisfecho de mis . respuestas J ^ 
Concluida la audiencia , conduxeron á 
1 íz-Almanzor al quarto que le tenían pre¬ 
parado en el mismo palacio del Monarca. 
Este palacio está distribuido en dos alas , q Ue 
forman _ un quadro inmenso ; pero no hay 
en el ningún gusto, ni regularidad. Lo in¬ 
terior no está menos desaliñado que lo ex¬ 
terior, como se puede inferir por el quarto 
del Rey , en donde no hay mas adorno que 
«na indiana de 5 ó 6 pies de alto al rede¬ 
dor de toda la pieza. Este Príncipe tenia un 
trage muy sencillo , de suerte que se le equi¬ 
vocaría con un particular, si su aspecto ma- 
gestuoso no manifestase su dignidad. Esta 
moderación y sobriedad en unPríncipe orien¬ 
tal os causará admiración ; pero yo presu¬ 
mo que la religión tiene mucha parte en es- 
to. En efecto el Rey de Yemen no solamen¬ 
te es , M ° narca * SI «o también Imam, ó Pon¬ 
tífice de la Religión Mahometana ; y es cos- 
tum re de los ministros de esta religión co¬ 
mo también de los Cadis, afectar gran modes¬ 
tia en su trage y habitación. El mismo Mufti 
TOMO II. T 
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aunque xefe supremo de la religión , y su¬ 
premo intérprete de la ley , no gasta fausto, 
y se contenta con el respeto que se tiene 
á su dignidad. 

Sin embargo, hay dias en que el Sobe¬ 
rano se presenta al publico con toda la pom¬ 
pa de la magestad Real ; de lo qual fui tes¬ 
tigo un viernes , en que este Príncipe iba 
á una mezquita que está en las cercanías 
de Muab. Abría la marcha un cuerpo de 
infantería de mil soldados , que hicieron una 
descarga al salir de palacio: después de es¬ 
ta infantería marchaban doscientos caballe¬ 
ros de la guardia del Rey , ricamente ves¬ 
tidos y adornados estos caballeros ademas 
del sable y la carabina, llevan unas picas, 
cuyos hierros adornan con rapacejos de oro. 
A alguna distancia venia el Monarca en un 
caballo blanco , todo cubierto de pedrería 
y á su lado un oficial en un caballo muy 
alto , con un gran parasol, con que defen¬ 
día al Rey del sol. Este parasol era de da¬ 
masco verde , con largos flecos de oro : en¬ 
cima tenia un globo de plata sobredorada, 
y encima de él una pirámide pequeña del 
mismo metal. Inmediatamente delante del 
Rey marchaba un oficial á caballo, llevan¬ 
do el Alcorán en una bolsa de carmesí , y 
detras otro oficial, también á caballo, que 
llevaba el sable del Monarca, cuyo puño y 
bayna eran muy preciosos. Al lado del Prín- 
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cipe iba otro tremolando un pendón verde 
que se llama el estandarte del Rey. Cin¬ 
cuenta caballos de regalo , con jaezes muy 
ricos , y cincuenta camellos cubiertos de re¬ 
posteros magníficos cerraban la marcha', du¬ 
rante la qual no cesó la música de tambo¬ 
res , trompetas y otros instrumentos. Al vol¬ 
ver de la mezquita , la infantería hizo va¬ 
rias evoluciones y la caballería corrió pa- 
rejas, e hizo un torneo , que imitaba una ba¬ 
talla. Estos exercicios duraron hasta poner¬ 
se el sol , después de lo qual habiendo he¬ 
cho las tropas una salva general, se retira¬ 
ron en buen orden al compás de los tam¬ 
bores y de la música. 

Esta es la pompa que ostentan los Reyes 
de Yemeu en los dias de ceremonia. Por lo que 
hace a la vida privada del Rey, no hay co¬ 
sa mas uniforme : se levanta al amanecer, 
come á las nueve, duerme la siesta hasta 
las once; se pasea ó va al consejo á las tres, 
cena á las cinco, y se acuesta á las ohce. 
Esta etiqueta es invariable : qüando se le¬ 
vanta de dormir la siesta , hacen señal lo<$ 
tambores, las tropas toman las armas, y en¬ 
tonces son admitidos los grandes a besarle 
la mano. Por lo que hace á su mesa , jamas 
se sirve en ella caza; pero es abundante en 
carnes de cabrito, ternera , vaca, carde— 
ro &c. picadas en pedazos menudos , y co¬ 
cidas juntamente con arroz , pasas , y todo* 
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género de especería. Por lo que hace á las 
aves, las despluman luego que las matan, é 
inmediatamente sin dexar que la carne se 
ponga manida , las fríen y sirven á la mesa. 
Estos manjares son exquisitos para los Ára¬ 
bes ; pero eran para mí tan fastidiosos, que 
hacia guisarme la comida á mi criado, que 
sabia algo de cocina ; mas para no ofender 
á los palaciegos me iba á comer en secreto 
á un arrabal de Muab , donde había alqui¬ 
lado un quarto. 

¡Pero qué residencia tan miserable para 
un Rey la de Muab! allí no se vé ninguna 
mezquita , ni siquiera una casa de piedra. 
Muchas veces me admiré de que los Sobe¬ 
ranos de Yemen hayan preferido el vivir en 
una aldea , á la Corte de Sanaa, en donde 
sus predecesores han residido largo tiempo. 
En efecto, Sanaa es una ciudad considera¬ 
ble , y después de Aden la mas rica y po¬ 
pulosa de la Arabia: mil ruinas preciosas es¬ 
parcidas por todas partes prueban lo mu¬ 
cho que ha padecido después de la ausen¬ 
cia de sus Reyes. Á pesar de esto, aun se 
ven allí muy bellos palacios , y gran nume¬ 
ro de mezquitas soberbias. Comparan á es¬ 
ta ciudad con Damasco por la belleza de sus 
jardines, y frescura de sus aguas. Está bien 
fortificada, y sus murallas son tan anchas, 
que ocho caballos puede marchar de frente. 
En medio de la ciudad hay un cerro , so-* 
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bre el quaf estaba situado el palacio Real; 
pero ya no se ven mas que ruinas de aquel 
palacio , las quales bastan para conjeturar 
su grandeza y suntuosidad. Ademas, no hay 
cosa comparable con la belleza de las cer¬ 
canías de Sanaa : vergeles , prados , bosques, 
valles deliciosos, todo encanta; y como el ay- 
re es allí siempre templado, y los árboles 
están en todas las estaciones unos cubiertos 
de flores , otros dé frutas , se goza allí de 
una perpétua primavera, reuniéndose la fron¬ 
dosidad de la primavera con la fecundidad 
del otoño. Tantas ventajas parece que de¬ 
berían hacer apreciable á los Reyes de Ye¬ 
men la residencia en Sanaa ; pero han pre¬ 
ferido con razón su seguridad á su placer. 
En efecto, el orden de sucesión al trono no 
está arreglado en aquel país, es decir , que 
aunque se elige siempre el Rey en la fami¬ 
lia Real, el hijo, y mucho menos el primo¬ 
génito del Rey, no sucede siempre á su pa¬ 
dre , sino que en muriendo el Monarca, 
aquel Príncipe de la Sangre que tiene mas 
mérito, mas astucia , ó mas amigos, se ha¬ 
ce coronar. Pues como esta especie de So¬ 
beranos tienen siempre rivales temibles, de 
lo que hay muchos exemplos , han tenido 
por mas seguro el encerrarse en un casti¬ 
llo , que el vivir en ciudades grandes, don¬ 
de los tumultos son siempre muy temibles. 
He aquí el motivo porque Muab, Manuel* 
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y algunas otras plazas fuertes, • situadas en 
las montañas, han sido preferidas á las de¬ 
licias de Sanaa. , 

Por lo de mas, el Rey de Yemen es un 
Monarca poderoso, que reina en toda la 
Arabia Feliz , á excepción de una provincia, 
que se llama el Reyno de Fartach. Ademas 
es Príncipe absoluto é independiente del Tur¬ 
co , de quien recibe embaxadas , y se las en¬ 
vía ; pero solamente para* objetos de comer¬ 
cio , pues no hay entre ellos alianza: es gran¬ 
de la desconfianza que reina mutuamente 
entre ellos, y la paz no subsistiría por mu¬ 
cho tiempo , si los Arabes tuviesen mas am¬ 
bición , ó los Turcos temiesen ménos á los 
Arabes. Porque es preciso confesarlo, esta 
ración es valerosa, y quando están bien 
disciplinados, su valor es muy grande; y lo 
que en vuestra estimación • pesará aun mas 
es , que su probidad no es inferior á* su va¬ 
lentía. El honor es su primer mobil, y el 
alma de sus acciones , es el gran resorte que 
los pone en movimiento. Consideran el en¬ 
gaño como una cobardía , y la falsedad co¬ 
mo una vileza . de ánimo: el robo es para 
ellos la mayor infamia, y la mentira la man¬ 
cha mas afrentosa. Es verdad, que este re¬ 
trato no conviene á todos los Árabes; pero 
yo no hablo aquí sino de los de Yemen. 

¿Y qué diremos del oro de Arabia, tan 
ponderado por los antiguos ? solo puedo de- 
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cir, que no he visto ni oido decir , que haya 
minas de oro en este país ; pero bien pudiera 
ser, que la pereza de los Árabes, cuya indus¬ 
tria es muy corta, les impidiese el beneficiar¬ 
los. Aseguran que los torrentes que baxan de las 
montañas , arrastran granos de este precioso 
metal, y que se encuentran éntrelas arenas de 
los rios. Es, pues, verosímil, que si los Árabes 
no fuesen tan perezosos , hallarían minas de 
oro en el reyno de Yemen. Como quiera 
que esto sea , la Arabia Feliz es bastante 
% rica por- su terreno, sin necesitar de este 
tesoro ; pues sin hablar de las piedras pre¬ 
ciosas y aromas , de que hizo tan ricos pre¬ 
sentes á Salomón la Reyna Sabá , que reyna- 
ba en Yemen ; el país abunda en arroz, tri¬ 
go , frutas y legumbres , que en nada ceden 
á las producciones de Europa. Se ven allí 
también innumerables ganados , y muchas 
viñas , con cuyo vino, á pesar del precep¬ 
to de Mahoma , alegran freqiientemente los 
Árabes su gravedad: pero la principal ri- v 
queza del Yemen, y el mejor ramo de su 
comercio es el café. 

j t • ' ¥ v * 

Bien conocéis esta bebida deliciosa que 
inspira á nuestros poetas, calienta la ima¬ 
ginación de nuestros oradores , disipa la me¬ 
lancolía , y que se ha hecho entre nosotros 
no solo bebida común , sino también un mo¬ 
tivo para reunirse unos con otros en so¬ 
ciedad. Pero como c no -tendréis noticia del 
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árbol que la produce , voy á haceros su des¬ 
cripción , según mis propias observaciones. 

El árbol del café se cria , exclusivamen¬ 
te de toda la Arabia, en el Reyno de Ye¬ 
men : su altura es desde seis hasta doce pies, 
y el grueso tendrá desde diez hasta quince 
pulgadas de circunferencia. Como su copa 
es redonda , y las ramas inferiores se ago¬ 
bian ordinariamente, tiene casi la figura 
de un parasol. Su corteza es blanquizca, y al¬ 
go escabrosa ; su hoja de un color verde obs¬ 
curo se parece á la del naranjo : la flor € 
es blanca , y tiene cinco hojitas como el jaz¬ 
mín. El olor de esta flor es agradable , y tie¬ 
ne algo de aromático; pero gustándola tie¬ 
ne un sabor amargo. 

El árbol del café nace de semilla, y 
no de planta : está siempre verde, y no pier¬ 
de de una vez todas las hojas. Ama los ter¬ 
renos húmedos , por lo que se vé gran abun¬ 
dancia de estos árboles al pie de las mon¬ 
tanas , y á las orillas de los ríos y arroyos, 
lo qual forma una perspectiva muy amena. 

Los que nacen en las llanuras, están siem¬ 
pre al abrigo de árboles muy copudos, que 
les proporcionan- la sombra de que necesi¬ 
tan. Sin embargo , los he visto crecer y mul¬ 
tiplicar sin este auxilio en campo raso; pe¬ 
ro también era preciso regarlos con fre- 
qiiencia, y el país era templado. Luego que 
se cae la flor del café , aparece una. fruti- 
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Ha que al principio es verde , pero se va 
poniendo roxa quando madura, y es poco 
mas ó menos del tamaño de una cereza gar¬ 
rafal. Debaxo de su carne en vez de hueso 
se halla la pepita ó habida que llamamos 
café. Este grano está rodeado de una pie* 
lecilla muy delgada ; entonces es tierno , y 
de un sabor desagradable , pero se va en¬ 
dureciendo poco á poco , y quando el sol ha 
acabado de secar la frutilla, su carne que 
antes se comía , se convierte en una bolsa 
ó baynilla de un color muy moreno , que 
forma la primera corteza del café. El gra¬ 
no está entonces duro ; y tiene un color ver¬ 
de claro : cada baynilla no contiene mas que 
una haba , que se divide en dos. mitades, 
y cada una de éstas es un grano de café. 

Por lo que hace á estas bayniiias, me 
acuerdo que visitando yo un dia á un Ara¬ 
be , le encontré tostando al fuego en una 
payla gran porción de ellas : estrañélo mu¬ 
cho , y preguntándole á qué fin las tostaba, 
pues me parecían enteramente, inútiles ; no 
me admiro , respondió riendo , que juzguéis 
así, porque en fin sois estrángero ; pero yo 
os haré ver bien pronto que estas cáscaras 
que despreciáis tienen su mérito, y que para 
hacer la bebida , la cáscara es tan buena co¬ 
mo el grano, sino es mejor. En efecto, ha¬ 
biendo echado una porción de estas corte¬ 
zas medio tontadas en agua caliente , salió 

Go gle 







300 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
un licor tan delicioso , que yo bebí de él h 

en abundancia. Este modo de hacer el café pa 

es muy común en las casas de los ricos y 
de los grandes, y le llaman café á la Sultana ; qu' 

Como el árbol del café tiene la propie-* 
dad de producir á un mismo tiempo flores tie 

y frutos , de los quales unos están verdes Se 

quando otros están maduros, se hacen cada ir 

año tres cosechas de él , pero la del mes de p< 

Mayo es la mas abundante y estimada. Yo r; 

tuve la curiosidad de asistir á una de estas h 

' recolecciones ; no hay operación mas senci- ¿ 

Ha que esta : extienden grandes mantas de- a 

baxo 'de los árboles , se sacude ligeramente p 

el árbol, y el café que está maduro cae sin s 


dificultad. Después que le han recogido ^:io 
extienden sobre unos zarzos para secarle al , 
sol, -y quando las bavnillas empiezan á abrir¬ 
se , las trillan pasando por encima rollos de 
pidra ó de madera , lo qual se executa con 
muchas destreza y prontitud. Luego, que ef 
grano está separado de la cáscara, lo expo^- 
nen otra vez al sol, porque aun está tierno^ 
y sino se le seca bien se corrompe en las em^i 
barcaciones. Después de seco lo criban para: 
limpiarlo ; y hecho esto lo envían en sacos> 
al mercado. Aunque hay pocos países én eb 
Yemen donde se crie el café-, sin embargo," 
no se halla en abundancia sino en las ccr*i 
canias de Sanaa , de Gálbani y de Betelfa- 
gui. Admiróme mucho la belleza de los ár~- 
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"boles de café de este último país , cuyo fruto 
pasa por el mejor del Yemen. 

Betelfagui es una ciudad considerable, y 
quizá la mas bien construida de la Arabia* 
Las casas son de ladrillo , la mayor parto 
tienen dos altos, y cubiertas de terrados. 
Se ven allí algunos palacios , y muy bellas 
mezquitas , cuyas agujas están blanqueadas 
por dentro y fuera. La ciudad no tiene mu¬ 
rallas , pero á distancia de un tiro de fusil, 
hay una fortaleza muy bella que sirve de ciu- 
dadela. Hay en esta fortaleza un pozo , cuya 
agua al sacarla es tan caliente que no se 
puede beber , pero se vuelve muy fresca y 
saludable luego que la dexan serenar por al¬ 
gunas horas , principalmente por la noche. ; 

Durante mi mansión en Betelfagui tuve la 
curiosidad de entrar un dia en el bazard: 
este edificio está situado en medio de la 
ciudad , es espacioso, y tiene dos grandes pa¬ 
tios rodeados de galerías cubiertas. Es in¬ 
creíble la gran porción de café que se des¬ 
pacha allí: los labradores , que sacan la ma¬ 
yor ganacia de este • comercio , traen todos 
los dias gran cantidad á este mercado, pero 
ya se han hecho mas astutos que antigua¬ 
mente. La afluencia de los estrangeros , que 
van á buscar este café por su fama, les ha 
hecho abrir * los ojos ; y el behar de café, 
que hace medio siglo no costaba mas que 
10 ó 12 duros , vale en el dia mas de 120: 
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el bohar es una medida que contiene unas 
750libras de peso.Todo el café que se compra 
en estos mercados se conduce á Moka , que 
dista 3 5 leguas de Betclfagui, para transpor¬ 
tarlo por mar á varias partes , y por esta 
causa se le llama café de Moña , aunque co—. 
mo he dicho , nada se cria en las cercanías 
de esta ciudad. 

El uso del café aun entre los Arabes no 
empezó hasta el siglo 15 : un Mufti de 
Aden usó de esta bebida para curarse de una 
somnolencia que le impedia hacer sus ora¬ 
ciones: y habiendo experimentado buenos efec¬ 
tos , se acreditó esta medicina , y se esta-, 
blecieron casas para venderlo públicamente. 
El pueblo se reunía en los cafees en crecido 
número; pero un Sherif de la Meca prohi— 
biójesta bebida con penas rigurosas , y man¬ 
dó cerrar todos los cafees públicos. Esta pro¬ 
hibición no hizo mas que aumentar la afic- 
cion de los Árabes á esta bebida : los pue¬ 
blos del Egypto y de la Siria mostraron la 
misma pasión , y el café se introduxo en 
Constantinopla , donde abrieron casas públi¬ 
cas para distribuirlo. Los literatos , y prin¬ 
cipalmente los Poetas, después los jugadores 
y los noticieros fueron los primeros que fre- 
qüentaron los cafees. Estas casas y el concur¬ 
so de la gente se aumentaron tan pronto, 
que excitaron la atención de la policía Tur¬ 
ca, siempre rezelosa de estas juntas de gen¬ 
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te. Allí concurrían no solamente los ociosos, si¬ 
no también los Baxaes y principales Señores de 
la Corte. Ya los Imames se quejaban de que las 
mezquitas estaban desiertas al paso que los 
cafees siempre estaban llenos de gente : los 
Dervises y fanáticos declamaron altamente 
contra este uso y contra la misma bebida, 
publicando que estaba prohibida por la ley, 
la qual prohíbe toda bebida fuerte. Consul¬ 
tóse al Mufti sobre esta qüestion, y decidió 
contra el uso del café : en virtud de esta 
resolución se prohibió venderle publicamen¬ 
te ; pero nada fue capaz de oponerse á una 
pasión tan declarada, y los Magistrados can¬ 
sados de una vigilancia inútil, tomaron el 
partido de tolerar lo que no podían impedir. 
Las casas de café volvieron á abrirse en ma¬ 
yor numero* que antes ; pero fueron supri¬ 
midas de nuevo por orden de un Gran Visir, 
y he aquí el motivo de esta severidad. Ha¬ 
biendo visitado disfrazado los principales ca¬ 
fees de Constantinopla , quedó admirado de 
hallar allí tropas de ociosos que trataban de 
los asuntos del gobierno, censurando al mi¬ 
nisterio , y decidiendo con resolución de los 
puntos mas importantes del estado. Habien¬ 
do después tenido la curiosidad de visitar 
las tabernas, no vió en ellas mas que gente 
alegre que cantaba ó hablaba de sus amo¬ 
res y proezas militares. De aquí infirió que 
los cafees eran unas tertulias peligrosas, y 
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se resolvió á prohibirlos ; y no rezelando na** 
da de los que freqüentaban las tabernas, cre¬ 
yó que no había peligro en permitirles esta 
diversión. 

Después de la supresión de los cafees en 
Constantinopla, esta bebida se ha hecho mu¬ 
cho mas común en aquella capital. Acostum¬ 
bran llevar á las plazas, mercados y calles 
principales grandes cafeteras sobre un carre¬ 
toncillo , y allí despachan esta bebida tan 
apetecida. Por lo demas, esta prohibición no 
se ha extendido fuera de la capital de la 
Turquía , pues se hallan cafees públicos en 
todas las de mas ciudades , y aun en las al¬ 
deas. Ademas del uso de vender el café por 
las calles y plazas de Constantinopla, no hay 
familia rica ni pobre que no tome café mu¬ 
chas veces al dia en su propia casa. En fin, 
para mostrar con un solp rasgo la pasión 
de los Turcos á esta bebida , basta saber que 
el negarse un marido á dexar beber café á 
su muger , ó el estado de pobreza que no 
le permitiese suministrárselo , es una de las 
Causas legítimas de divorcio. En las audiencias 
del Gran Visir se presenta el café á los Em- 
baxadores estrangeros ; y si se omitiese está 
ceremonia con alguno, se la consideraría co¬ 
mo presagio de un próximo rompimiento. 

Ya estaréis culpándome porque aun no 
os he hablado de las mugeres del reyno de 
Yemen, de las quales tengo muy poco que 
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decir. Generalmente hablando, tienen bastan¬ 
te agrado , pero muy poca libertad por los 
zelos de sus maridos. Sin embargo , al ano¬ 
checer se las permite que se visiten unas á 
otras : á esta hora salen de sus casas, pero 
si encuentran hombres en la calle se ponen 
arrimadas á las paredes, y permanecen asi 
en silencio hasta que hayan pasado. Su tra¬ 
go es casi como el de las Turcas ; llevan 
borceguíes de tafilete, y un gran velo sobre 
la cabeza que las tapa la cara , pero como 
es transparente pueden ver por medio de él. 
Las mugeres de Muab tienen por grande ador¬ 
no el llevar un anillo de oro á la punta de 
la nariz. También se pintan los ojos con el 
surmé como las Turcas, y se frotan las uñas 
con una droga que las dá un color encar¬ 
nado agradable. Las señoras de Moka y de 
Muab no conocen esta moda , y se conten¬ 
tan con los adornos naturales, pero se las 
considera como gente rústica , que no tiene 
buen gusto. 

Aunque es muy agradable el reyno de 
Yemen , no nos detendremos aquí mucho, 
pues tenemos hechos todos los preparativos 
para pasar por los desiertos de la Arabia 
á la Palestina , pais que ya hace tiempo ex¬ 
cita vuestra curiosidad. Bien conocemos to¬ 
dos los riesgos á que nos exponemos en este 
camino ; pero quedaremos bien recompensa¬ 
dos con los grandes objetos que allí veremos. 
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CARTA XXVI. 

La Arabia Petréa . 

Imaginaos , Señora , un pais seco y árido, 
cubierto por todas partes de arenales abra¬ 
sados , y de montañas estériles, sin árboles, 
sin agua , y casi sin pueblos ni habitantes; 
y con esto tendréis una idea justa de esta 
parte de la Arabia, que se llama Petréa , no 
por la calidad de su terreno pedregoso , co¬ 
mo algunos han escrito , sino por la ciudad 
de Petra , capital de esta provincia. 

Pero á pesar de esto , lo creereis ? las re¬ 
giones fértiles y amenas del Asia y de la 
Grecia , aquellos países encantadores de que 
tanta pena me costó el salir, no me embe¬ 
lesaron tanto como este desierto inculto y 
salvage. Los grandes sucesos , de que fue tea¬ 
tro , los prodigios asombrosos que en él pa¬ 
saron durante los 40 años que permanecie¬ 
ron en él los Hebreos, todas estas maravi¬ 
llas me llenaron de tanta admiración, mi 
imaginación acalorada con la presencia de 
los mismos lugares me los representaba con 
tal viveza, y las imágenes eran tan fuer¬ 
tes , que me parecía las tenia a mi vista, y 
que era testigo de todos aquellos grandes* 
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acaecimientos. No lo dudéis, Señora, y creed 
que esto no es una de aquellas ficciones de 
los Viageros, dirigidas á deslumbrar con bri¬ 
llantes imágenes : aquí me parecía que veia, 
según la expresión del Profeta , el mar huir 
á vista del pueblo de Israel, dexándole el paso 
libre por medio de sus ondas furiosas , al 
paso que sumergía en sus abismos los carros 
y caballería de Faraón : allí la playa reso¬ 
naba con los gritos de alegría y con los su¬ 
blimes acentos de aquel cántico, expresión 
magnífica y monumento eterno del agrade¬ 
cimiento de Moysés. Mas allá veia abrirse 
las rocas y disolverse en torrentes de agua 
para apagar la ardiente sed y las murmura- v 
ciones de los Hebreos : allí el rayo.y los re¬ 
lámpagos anunciaban la presencia formida¬ 
ble del Dios de Abraham : desde el seno de 
una nube inflamada el Omnipotente instruía 
á su pueblo, y le dictaba sus divinos pre¬ 
ceptos. El sonido de su voz terrible junta¬ 
mente con el estruendo espantoso de los true¬ 
no^ me penetraba de un terror mortal. Yo 
ine postraba y adoraba aquella tierra santi¬ 
ficada por el mismo Dios. Allí veia á Moysés, 
aquel depositario de la omnipotencia divina, 
á Moysés, aquel grande heroe, aun quando no 
fuese un gran Profeta: yo le veia arrebata¬ 
do de su zelo romper las Tablas donde el 
mismo Dios había grabado su Ley : reducir 
á polvo el vergonzoso objeto de las adora- 
TOMO II. V 
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dones de Israél, precisar á los prevaricado¬ 
res á mezclar sus ceniza:* en la bebida , y 
labar con la sangre de mas 2o2) de ellos el 
delito de su idolatría. Por otra parte se me 
presentó el aparato de una batalla: Amalee, 
aquel feroz agresor del Pueblo de Dios, caía 
baxo la espada de Josué , ó por mejor de¬ 
cir., se rendía al esfuerzo de las oraciones 
de Moysés, que con los brazos elevados al Cie¬ 
lo atrahía los rayos que destrozaban á aquel 
enemigo del Señor. La tierra estremeciéndo- 

O t 

se hasta sus fundamentos, se abría con hor¬ 
ribles bramidos , y lanzaba llamas devorados- 
ras , sepultando en sus abismos al insolente 
rival del Gran Sacerdote Aaron. El pueblo 
consternado acudía al Tabernáculo, aquella 
obra maestra del gusto , cuyo plan el mis¬ 
mo Dios había diseñado, y dirigido su exe- 
cucion : un fuego vengador salía de lo in¬ 
terior de este Santuario , y expiaba con la 
muerte de Nadab y Abiú la negligencia cul¬ 
pable de estos ungidos del Señor. 

En una palabra, todo el desierto se ani¬ 
maba á mi vista : cada paso me recordaba 
un prodigio , y estos grandes objetos , de 
que no podía distraherme, me llevaban tan 
absorto , que un dia por poco hubo de cos- 
tarme la vida. Yo me había apartado de la 
comitiva para contemplar con mas libertad 
en aquellos misterios': todo me excitaba á 
la meditación 7 la soledad del lugar , la frés- 
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cura de la mañana y las mismas tinieblas. 
Apenas la aurora empezaba á aclarar el ori- 
zonte , quando llegó á mis oidos un grito, 
seguido de otros muchos : vuelvo la cabeza 
y veo una tropa de 20 Árabes , que salien¬ 
do de una emboscada, corrían á rienda suel¬ 
ta con la espada desembaynada. Apenas tu¬ 
ve tiempo para juntarme con mi compañía, 

1 la qual animada mas con mi exemplo que 
con mis palabras, embistió con aquellos van- 
didos con sable en mano. Sorprendidos de • 
verse acometidos con tal denuedo, cosa que no 
esperaban , se huyeron al punto , quedando 
prisionero uno de ellos á quien su caballa 
herido había derribado en tierra. Mandé que 
no hicieran daño á aquel miserable , á quien 
mi criado dió algunos palos en cambio de 
sus armas , de que le despojó sin que nadie 
se las disputase. Esta acción , que me acre¬ 
ditó mucho con mis compañeros de viage, 
sucedió á vista del monte Sinaí , adonde lle¬ 
gamos poco después de salir el sol. 

Sinaí , monte famoso en los anales del 
Pueblo de Dios , está situado en una penín>« 
sula formada por dos brazos del mar Roxo, 
y tan cercano al monte Oreb, que se puede 
decir que estos dos montes no forman mas 
que uno solo. De aquí es que la Escritura 
dice indiferentemente que la Ley fue dada 
á Moysés ya en el monte Oreb, ya en el 
Sinaí, porque en efecto son dos cimas de 
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un mismo monte , separadas una de otra por 
un pequeño valle. Sinaí está al oriente , y 
Oreb al occidente ; pero el primero tiene 
una tercera parte mas de altura que el se^ 
gundo, y en esta se halla la amenidad que 
falta al Sinaí. 

Un lugar tan santo no podía dexar de 
haber servido de asilo á aquellos hombres, 
á quienes el espíritu de Dios conduxo en 
todos tiempos al desierto para seguir los pa¬ 
sos de Jesu-Christo ; y así es que estuvo 
«poblado de un número tan prodigioso de 
ermitaños , que llegaron á veces á 14®, co¬ 
mo se conserva aun por tradición del pais. 
Pero este espíritu de amar la soledad se ha 
entiviado ya mucho, y apenas se encontra¬ 
rán en el monte Sinaí 60 Caloyeros ó Mon- 
ges que siguen la regla de San Basilio , y 
- tienen por Abad al mismo Arzobispo del lu¬ 
gar. Fuimos á ver á este Prelado , respeta¬ 
ble por su barba larga y blanca , el qual 
nos hizo sentar á su lado , y después de al¬ 
gunas preguntas que no nos dieron grande 
idea de sus luces , nos dixo : «No perdáis 
35 tiempo : registrad todo lo curioso que ha- 
«ya en el Monasterio y en sus cercanías; des- 
33pues comeréis y descansareis hasta la no- 
»>che” Marchamos , pues , guiados por un 
Monge, cuyo oficio es recibir á los peregrinos. ' 
Este conductor , llamado Basilos , era un 
Joven bien proporcionado , de bella iiso.no- 


Go ¿$le 








LA ARABIA. $11 

mía , y nos pareció tan agudo é ingenioso, 
como tosco su prelado. !Nos conduxo pri¬ 
meramente á la Iglesia , cuya magnificencia 
me admiró : Basilos que lo advirtió, me dixo. 
«Este .Templo fue fundado por Justiniano; 
«estos mármoles que veis, vinieron de Egyp- 
«to por el mar Roxo ; por lo que hace á 
«las piedras se sacaron de estas montañas, 
«y son tan duras , que se tarda meses en- 
«teros en labrarlas ; pero quando están pu- 
«ümentadas se juntan perfectamente con una 
«argamasa ligera que se halla en este de- 
«sierto , y que en breve se endurece tanto 
«como las piedras , de suerte que este edi- 
«ficio á p^sar de la valentía de sus arcos 
«y bóvedas al cabo de 1400 años no ha 
necesitado de ningún reparo.” En efecto, el 
edificio parecía que acaba de salir de ma¬ 
nos del artífice : la piedra tenia una blan¬ 
cura y pulimento admirables: ademas sus pro¬ 
porciones son muy regulares y exactas, y es¬ 
te monumento seria digno de los mejores 
tiempos de la Grecia , si tuviera mas luz, 
y las estatuas que en el han hacinado no 
fuesen menos que medianas , como también 
las pinturas y baxos relieves. 

De la Iglesia pasamos al refectorio, que 
es espacioso , pero demasiado largo para su 
anchura : esta pieza es bella , aunque algo 
obscura, defecto general de todas las de este 
Convento, exceptuando la hospedería, que es 
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en extremo hermosa. Pocas habitaciones he 
visto tan agradables , pero la comida que 
allí dan no corresponde á la belleza de la 
habitación. La vida de estos Monges es muy 
austera ; no comen carne ni pescado , y sus 
huespedes participan algo de esta frugalidad:’ 
bien es verdad, que suplen esta falta con 
otras provisiones de que llevan abundancia¡ 
y sin las qualcs seria imposible viajar por 
este país. 

Visitamos muy de paso las celdas de los 
Monges, que nos parecieron unos calabozos,' 
pues como teníamos tanta prisa por ver lo 
exterior del Convento, no quisimos detener¬ 
nos en lo interior. Salimos , pues, y lo pri¬ 
mero que admiramos fue la disposición del 
Convento , que está fortificado como una eiu— 
dadela. ¿Á qué viene esto, pregunté á Basilos, 
y contra quién se han dispuesto estas for¬ 
tificaciones ? Contrá los Árabes, me respon¬ 
dió , que andan siempre rondando al rededor 
de estos muros , á los quales dan freqüen- 
tes asaltos. Quarído su numero es Corto , se 
les auyenta fácilmente ; pero quando es cre¬ 
cida la tropa, no hay otro arbitrio para li¬ 
brarnos de ellos que el suministrarles todas 
las provisiones que necesitan, lo qual nos re¬ 
duce á veces á carecer de lo mas preciso. 
Malos vecinos tencis , le repliqué. No hay 
duda , respondió ; pero retirémonos de aquí, 
porque corremos peligro , pues esta es una 
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de sus guaridas , y sentiría que os sucedie¬ 
se alguna desgracia. No temáis, le dixe; vues¬ 
tros Arabes ya nos conocen , y como nos han 
visto muy de cerca , creo que tendrán mas 
miedo de nosotros , que el que vosotros les 


tennis. 

, f Diciendo esto llegamos á la cueba en 
que Moysés recibió las Tablas de la Ley; 
en este lugar han hecho una Capilla que 
inspira la mayor devoción , pero no hay en 
ella ninguna otra cosa notable sino una es¬ 
tatua. del Santo Legislador, digna del cin¬ 
cel de. Phidias. Los Árabes, que tienen mu- 
cluy veneración á esta .'c.ueba, han construido 
cerca de eila una mezquita , donde se juntan á 
hacer sus oraciones, Á diez pasos de allí hay 
una fuente, cuya agua después de varias cas¬ 
cadas va á parar por un aqüeducto á las 


oficinas del Monasterio : esta agua , cuya 
bondad y frescura nos ponderaron, es la úni¬ 
ca bebida délos monges, y les prueba muy 
bien, • u . 

• A • J l . * J ^ \ ‘ ¿ íJl 

Como el camino empieza aquí á ser muy 
escarpado, porque el monte se eleva • perpen¬ 
dicularmente , seria imposible pasar adelan¬ 
te , á no ser por los escalones que han abier¬ 
to en pena viva, los quaies pasarán de 4$, 
desde la falda hasta la cima del monte. Tre- 

•• I ii ] f V 1 > << * i / . | 

pantos animosamente por ellos; pero llegamos 
arriba tan faltos de aliento, que nos fue pre¬ 
ciso sentarnos en la cumbre para descansar. 
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En este parage, que tendrá unos 70 píe» 
de largo con 30 de ancho, pueden caber unas 
500 personas : está lleno de cerrillos, y so¬ 
bre uno de ellos hay una capilla en que di¬ 
cen reposó el cuerpo de Santa Catalina por 
mas de 400 años : añaden que después le 
trasladaron á la Iglesia del Convento , donde . 
yace debaxo de un dosel magnífico. No vi este 
cuerpo , solamente me mostraron un brazo 
que está muy seco, y cuyos dedos están 
cubiertos de anillos de oro. Al pie de aquel 
cerrillo hay una fuente , que se tiene por 
milagrosa, porque no parece natural que ha¬ 
ya agua en un lugar tan elevado. Cerca de 
esta fuente está la cueba en donde Moysés 
. pasó los 40 dias, que precedieron á la se¬ 
gunda recepción de la ley. No me deten¬ 
go en pintaros la espantosa soledad que rey- 
na en aquel lugar ', donde todo respira la 
mas profunda tristeza, y cuyo silencio os 
causaría terror. 

El valle que separa al monte Sinaí de 
Oreb , es muy agradable : está repartido en 
varios jardines , en los quales se crian fru¬ 
tas y legumbres excelentes : estos jardines 
son cultivados por los monges que sacan 
de ellos su principal subsistencia. Después de 
atravesar este valle, vimos la zarza mis¬ 
teriosa, que ardia y no se quemaba, ó por 
mejor decir vimos el sitio donde estaba, 
porque la zarza ya no existe: de allí tre- 
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pamos a! peñasco de donde Moysés hizo bro- 
tar aquel torrente de agua, de que se ha¬ 
ce mension en el Exodo. La peña tiene do¬ 
ce agugeros por donde el agua salió , co¬ 
mo por otros tantos caños. Subimos después 
á la cueba en que el Profeta Elias se re¬ 
fugió durante la persecución de Jezabel. El 
, techo de esta cueba es muy húmedo, y es¬ 
tá cubierto de congelaciones , cuyo tama¬ 
ño es tan singular como las varias figuras 
que forman. Al lado de esta cueba está la 
caberna en que el Ermitaño San Esteban 
pasó 40 años en ayunos y oraciones. Vol¬ 
viendo sobre la derecha llegamos á una be¬ 
lla explanada , donde estuvo antiguamente 
el Monasterio de San Basilio : entre los es¬ 
combros de este Monasterio, que ya no exis¬ 
te , hay una piedra en que se vé la huella 
de un camello tan bien estampada que pa¬ 
rece obra del arte ; los Arabes la besan con 
mucho respeto , porque dicen que es del ca¬ 
mello de Mahoma. Vimos algunos r de estos 
Árabes , que al parecer se dirigían á noso¬ 
tros con mala intención ; pero uego que vie¬ 
ron nuestras armas, tomaron un aspecto muy 
devoto , besaron con humildad la piedra , y 
se marcharon con los ojos en tierra. Des¬ 
pués entramos en un bosquecillo muy agra* 
dable , desde el qual por una cuesta suave 
subimos á la cumbre del monte. Este si¬ 
tio nos pareció muy ameno: hay en él tres 
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bellas fuentes , guarnecidas de céspedes siem¬ 
pre verdes, y de álamos blancos á cuya som¬ 
bra estuvimos tomando el fresco. Esta solé- 
dad nos encantó, y hubiéramos pasado en 
ella ; todo el dia , pero, como no eramos ár¬ 
bitros: de nuestro tiempo, y era ya medio 
dia•, volviónos al monasterio, donde por la 
diligencia de mi criado: encontramos la co¬ 
mida ya dispuesta. Sentámonos á,la mesa, y 
como í habíamos hecho exercicio por -aque¬ 
llas. montañas, cuyo ayreles sutil, cotpinios 
jcon muyrbuen apetito, nosotros nuestra pro* 
-visión., y, Basilos sus dátiles é higos. .r 
El buen humor de este monge nos em¬ 
belesaba , y hacia honor al Convento con su 
buen trata y atención, s Como parecía inteli¬ 
gente en el país, le pregunté : « ¿quántas 
«leguas: hay de aquí áo la Meca y á Medina? 
«¿Teneis intención , rae dixo, de ir alia?*— 
.tíSí ¿ á la veadad—¿Con que queréis que os 
«empalen.?—No por o cierto—Vaya, que no 
«creyera tal cosa de vosotros.—¿Pues qué 
«hay én esto? os> suplico me expliquéis es¬ 
tríe misterio..— ¿Queréis haceros Turco?—Tu 
tilo: serás, repliqué yo enfadado : reniego 
«de; Mahoma y de süst sectarios.—Pues no 
«hay medio, prosiguió Basilos ; si os cogen 
«en -, el territorio de la rMeca , ó de Medí- 
«na , ihabreis de volveros Turco , ó será pre- 
«ciso íjue os empalen.—Pues si es así, mu- 
’rcho. nos hemos engañado j y veo, amigos 
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«míos , que hemos perdido en valde nues- 
«tro viage.-—No tanto como eso, replicó 
«Basilos*, yo he viajado dos veces'á la Me¬ 
rca y á Medina , y puedojdaros todas las 
«luces que necesitáis. Esto os causará ad- 
«miración ; pero habéis de saber , que yo 
«soy natural de Chipre, y fui destinado al 
«comercio desde mi niñez. Á la edad de 15 
«anos fui cautivado por un corsario , que 
«me vendió en las costas de Berbería á un 
«oficial del Rey de Marruecos. Este hom- 
«bre encaprichado con su secta , me forzó á 
«mudar de religión; en su compañía hice dos 
«veces el viage á la Meca y á Medina , y ha-* 
«hiendo tenido la fortuna de escaparme en 
«el segundo , me he sepultado en este de- 
«sierto , para expiar con la penitencia el de-» 
«lito de mi apostasía.” Diónos tanto gusto 
esta relación , que le suplicamos no dilata¬ 
se el referirnos por menor todo lo que ha¬ 
bía de particular en aquellas dos ciudades, 
principalmente en orden á las peregrinacio¬ 
nes. El bueno de Basilos sin hacerse mas de 
rogar , habló así: 

«La Meca y Medina son parte de .una 
«provincia que se llama Hegiar, y no per- 
«tenece propiamente á ninguna de las tres 
«Arabias , aunque está situada en la misma 
«península. La Meca fue la patria de Ma- 
«hotna , y en Medina esta su sepulcro, por 
«lo que estas dos Ciudades son tenidas por 
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«sagradas , y guai del Christiano que se atre- 
«viese á acercarse á ellas , ni con muchas 
«leguas: los castigos mas terribles no bas— 
«tarian para expiar esta sacrilega profa- 
«nación.:* ^ - . 

«La Meca , de que voy á hablar pri- 
«meramente, está situada al pie de una al- 
«ta montaña, á 15 leguas de Gidda, puerto 
«sobre el mar Roxo , y lugar de la sepul¬ 
tura de Eva , si se hubiera de creer á los 
«Arabes. Esta ciudad es grande , rica y pcn 
«pulosa ; pero no tiene muros, ni otra de- 
«fensa alguna, porque su santidad la sirve 
«de baluartes y la asegura de todo insuí- 
«to. Hay en ella algunos bellos edificios y 
«palacios ; pero nada se puede comparar con 
«la magnificencia de las caravanseras , ó po- 
«sadas para las caravanas, cuya belleza es 
«superior á toda expresión. A una de las 
«extremidades de la ciudad está el Haram, 
«plaza inmensa , rodeada de tres órdenes 
«de columnas , y con portales embovedados, 
«cuya vista sorprehende á pesar de la extra- 
«vagancia é irregularidad de su arquitectu- 
«ra. En medio de este Haram está la Kaa- 
«ña , ó casa celestial , que dicen los Árabes 
«Fue edificada antiguamente por los Ange- 
«les, transportada al Cielo, durante el di- 
«luvio, y reedificada después por Abraham 
«por el modelo de la primera que le fue en* 
«viado del Cielo. 
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«Esta casa, que nada tiene de maravi¬ 
lloso en su construcción, tiene 30 pies de 
«alto, 15 pasos de largo, y 12 de ancho. El 
«umbral de la puerta está tan elevado , que 
«un hombre de estatura regular no puede 
«alcanzar á él con la mano : las puertas 
«son de oro m^zizo , y tienen dos hojas: 
«su altura será de unos 10 pies con 5 de 
«ancho. Se sube á ella por una escalera de 
«mano , apoyada en 4 ruedas, la qual un 
«Imam arrima á la pared. Quando se quie- 
«re hacer oración, se paga al Imam , y se 
«sube por la escalera. Sostienen todo el edi- 
«ficio tres columnas de figura octógona, y 
«de cerca de 20 pies de alto > de madera 
«de aloes, del grueso de un hombre, cada 
«una de una sola pieza , y colocadas en lí- 
«nea recta. Lo interior de la Kaaba está ador- 
«nado de telas de seda blanca y encarna- 
«da , y lo exterior de una tela de seda ne- 
«gra , bordada de arriba á abaxo de listas 
«de oro, que hacen muy buena vista. Es- 
«tas telas las suministra el Gran Señor, y se 
«renuevan todos los años: las desechadas, 
«que se veneran como reliquias preciosas, se 
«reparten entre el Sultán y el Príncipe de 
«la Meca, que saca de ellas grande ganan- 
«cia. El camello que conduce estas telas se 
«tiene por sagrado ; quando vuelve le cu- 
«bren de flores , y no le emplean en nin- 
«gun otro trabajo. Para hacer mas respeta* 


1 
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«ble la Kaaba han fabricado al rededor una 
«pared, que. impide acercarse á ella ; y pa- 
«ra que las lluvias no perjudiquen á los ci- 
«mientos, se han colocado sobre el terrado 
«en que remata el edificio, unos canelones 
«de oro, que saliendo del edificio mas de 
«6 pies , arrojan muy lejos el agua que cae 
«sobre el terrado. En lo interior del edifí¬ 
celo no hay de notable mas que una pie- 
«dra negra , que dicen traxo el Arcángel 
«San Gabriel á Abraham , quando fabrica- 
«ba la Kaaba , y que servia de andamio á 
«este Santo Patriarca , levantándose y baxán- 
«dose por sí misma para que no tuviese tan- 
«to trabajo, y no hubiese que abrir aguge- 
«ros en las paredes. Esta piedra dicen que 
«era blanca antiguamente , pero que los pe¬ 
ncados de los hombres la han vuelto negra. 
«A ioo pasos de la Kaaba , dentro del mis- 
«mo Haram , está el pozo de Zenizem, otro 
«objeto de gran veneración para los Maho- 
«metanos, pues dicen, que un Angel se lo 
«descubrió á Agar, quando andaba perdida 
«por el desierto, después de haber sido ar- 
«rojada con su hijo Ismael de la casa de 
«Abraham. Los Arabes beben su agua con 
«mucha veneración, y la atribuyen grandes 
i>prodigios. ^ 

«Todo buen Musulmán debe peregrinar 
«á la Meca , á lo menos una vez en su vi- 
«da, pero los devotos no se contentan con 
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«una y repiten este viage cada diez años. 
«Para este fin se reúnen en tropa ó cara-* 
«vana , á fin de poder resistir á los Ara-» 
«bes, que asaltan á los peregrinos, y los ro^ 
«ban sin compasión. Todos los años salen 
«cinco principales caravanas para la Meca, 
«la de la India, la de Persia, la de Damas* 
»co , la del Cayro, y la de los Mugrebi-? 
«nos, que comprehende las costas de Ber* 
«bería , y el Reyno de Fez y Marruecos; 
«Esta última se junta siempre con la del Cay- 
«ro, la qual con este aumento llega á ve- 
«ces al número de ioo® personas contan-*- 
«do las mugeres y los niños : esta de que 
«voy á hablar, servirá de regla para las 
«demas. 

» «Estos viages de devoción exigen una 
«infinidad de oraciones y ceremonias: cada 
«acción, cada paso , y por decirlo así, cada 
«movimiento del peregriuo está arreglado por 
«un ritual , y acompañado de una oración 
V)determinada. La preparación para esta pe- * 
«regrinacion es pagar sus deudas , reconct* 
«liarse con sus enemigos , dexar á la fa- 
«milia con que mantenerse, y proveerse de 
«dinero bien adquirido para los gastos del 
«viage. El peregrino al salir de su casa ha*- 
«ce tres inclinaciones, y recita una oración: 
«después se despide de su familia , y las pa- 
«lab ras que la dirige son una fórmula pres>- 
«crita por la ley. - — -—' 
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«Después de algunas otras ceremonias re- 
«ligiosas , que duran tres dias , se eligen los 
«xefes , á los quales se hace juramento de 
«obedecer , y marchar después de haber he— 
«cho una fervorosa oración implorando la 
«protección del Cielo. Un Baxá , encarga- 
«do por el gran Señor de defender á la ca- 
«ravana contra los insultos de los Árabes, 
«acompaña á todos los peregrinos. No ca- 
«minan sino de noche , para evitar el ardor 
«del sol, y quando no hay luna, se alum- 
«bran con teas. No comen mas que de las 
«provisiones que llevan, pues el país por 
«donde pasan, nada produce , ni aun agua 
«que se pueda beber. Marchan en orden, 
«cada qual tras su xefe , montados en ca- 
«mellos , atados en reata unos con otros, 
«sirviendo de guias los primeros. Durante el 
«camino que es de unas 37 jornadas, van 
«cantando versículos del Alcorán ; y son tan 
«fervorosos en cumplir esta devoción , que 
* «se ven caer algunos muertos de necesidad, 6 
«fatiga, pero mueren cantando. 

«En llegando á la montaña de Arat, los 
«peregrinos se despojan de una parte de sus 
«vestidos, para cubrirse con un manto blan— 
«co : dan todos una vuelta en procesión á 
«la montaña , y sacrifican una víctima en 
«memoria del sacrificio de Abraham. Dos jor— 
«nadas ántes de llegar á la Meca se despo- 
«jan de todos sus vestidos, y se ponen unas 
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«sandalias para no pisar con sus pies aquella 
«tierra santa. Pasan después ocho dias en una 
«especie de retiro, orando sin cesar, hacien- 
«do muchas limosnas, y no comiendo has- 
«ta la noche: concluido este término, vueí— 
«ven a ponerse en camino, y luego que des— 
..cubren á lo lejos las puertas de la ciudad 
..se postran , tocan tres veces á la tierra con 
..la frente, y después entran cantando him- 
..nos en loor del profeta. La romería no 
..dura mas que tres dias ; y el primero que 
..logra besar la piedra negra, reputada por 
..sagrada, es tenido por Santo¿ pero es pre - 
i.ciso que lo haga en viernes , que es sietn- 
•’Pre uno de los tres días, y que haya pre¬ 
cedido una larga oración: entonces todos 
9 ise arrojan á sus pies para besárselos , y ca¬ 
nsí le ahogan con el tropel. Al cabo de los 
#)tres dias hacen una procesión al rededor 
«de la Kaaba , y van á dormir á Minet, aldea 
«que dista como una legua. Al día siguien- 
9 >te , en que se celebra la fiesta pequeña del 
«Bayram , cada qual recoge sus vestidos, y 
«sacrifica algunos carneros, cuya carne se 
«reparte eutre los pobres. Lo mas estrado 
«en esta peregrinación es la obligación que 
«tienen los peregrinos de casarse en la Me¬ 
nea por el tiempo que esten allí , aunque 
t?sea muy corto; por consiguiente las muge— 
«res que toman , y que son siempre del pais v , 
j) tienen cada año un nuevo marido , y los 
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«hijos que nacen de estos matrimonios pa- 
«sageros son respetados porque se cree de- 
«ben su nacimiento á la intercesión del pro— 
«feta. 

«Saliendo de la Meca se vuelve á tomar 
«el camino del monte Arat, donde perma- 
«necen tres dias , tirando cada dia siete pie- 
«dras sobre la montaña , á ia qual dan tam- 
«bien siete vueltas : estas piedras se tiran 
«contra la cabeza del diablo, según ellos 
«dicen , porque se : atrevió á tentar á Abra-* 
«han en aquel lugar, sugiriéndole que sa- 
«crificase á Ismael en lugar de Isaac. Des- 
«pues vuelven á Minet, para adorar un agu- 
«gero formado en la roca por la cabeza 
«de Mahoma, el qual cayendo por ha- 
«bérsele torcido un pie , fue á dar de ca-* 
«beza contra aquel peñasco , el qual dicen 
«se ablandó para que no se hiciese daño. Es-* 
«ta es la última ceremonia de la peregri¬ 
nación, después de la qual recibiendo la ben-* 
«dicion del Imam , se vuelven, dirigiendo su 
«camino á Medina. 

«Los peregrinos que van de la Meca á 
«Jerusalen á visitar, según dicen _, el templo 
«de Salomón, se grangean mas veneración 
.«por este viage : se les cree en justicia , lue- 
«go que se presentan, y pueden servir iin- 
«punemente de testigos falsos, sin que na- 
«die se atreva á desmentirlos, ni recusarlos. 

«La peisgrinacion á Medina no es de 
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«obligación , por lo que no tiene los mis- 
«mos privilegios que la de la Meca, la qual 
«los purifica de todos los delitos , aunque 
«sean criminales. Sin embargo, casi todos 

j>1os que van á la Meca, pasan también á 
«Medina. 

«Esta ciudad está situada en una llanur 
«ra , a tres jornadas de lambo , aldea pe* 
«quena y puerto del mar Roxo : Medina no 
*>es tan grande ni populosa como la Meca, 
«pero está muy bien construida , y compi- 
«te con ella en el comercio. Es admirable la 
«belleza de sus mezquitas; la que llaman la 
agrande , porque contiene el sepulcro de Mae 
«homa , está situada sobre una altura en 
«medio de la ciudad. Se entra á ella por un 
«peristilo , cuyas columnas son de mármol, 
«y de orden, dórico , pero mal trabajadas y 
*«muy pesadas. El sepulcro del falso profe¬ 
rta está metido en una torre ó edificio re¬ 
dondo , que remata en cúpula , al qual 11a- 
«man turbé : este edificio está abierto desde 
(«la mitad de su altura hasta la cópula, y 
««rodeado de una galería, cuyas paredes tie- 
«nen muchas ventanas con rejas de plata. 
«La pared inferior del edificio no tiene nin- 
«guna abertura, y esta cubierta de tan gran- 
«de porción de piedras .preciosas, y princi- 
«pálmente el parage que corresponde á la 
«cabecera del (sepulcro; que creo no haya 
«lugar mas rico en todo el universo. En- 
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«tre otros causan admiración dos diaman¬ 
tes, de los quales el uno tiene dos dedos 
«de largo, y grueso á proporción ; el se- 
«gundo que es mas grueso que el primero, 
«no es mas que la mitad de uno, que Os- 
«man, hijo de Achmet, hizo cortar por me- 
«dio , dejando una parte en Medina, y re¬ 
servándose otra para su turbante. Los Sul¬ 
tanes de Constantinopla lo han poseído su¬ 
cesivamente , y es reputado por el diaman¬ 
te mas bello de todo el Imperio. Se en¬ 
tra en la galería y en el turbé por dos 
«puertas de plata maziza, cada qual de dos 
«hojas como las de la Kaaba. Los peregri- 
«nos jamas entran en el turbé , porque sería 
«muy grande el tropel de la gente , y así 
«no pueden ver mas que las riquezas de la 
«galería de que he hablado; pero luego que se 
«marchan , se hace abrir Ja puerta del edi- 
«ficio , y yo entré allí con mi amo, que 
«por su dignidad era acreedor á esta dis¬ 
tinción. 

«El sepulcro de Mahoma está colocado 
«entre los de Abubeker y de Ornar ; está so¬ 
mbre la tierra, é igual con el piso, porque 
«aquello que se cuenta de lá arca de hier- 
«ro suspendida en el ayre por una bóveda 
«de piedra imán, es una fabula absurda. 
«El sepulcro es de mármol blanco, y cubier- 
«to con un rico tapete, como los de los Sul— 
«tañes de Constantinopla, y Eaxaes de Tur- 
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«quía. Inumerables lámparas de plata lucen 
«perpetuamente al rededor de este mauso¬ 
leo , y el azeyte es tan purificado , que no 
«exhala ningún olor. No quiero detenerme 
«en referiros las ridiculas extravagancias que 
«hacen los Mahometanos al rededor de es- 
«te sepulcro ; basta saber en general, que 
«la Meca y Medina son el centro .de la su- 
«persticion Musulmana, y de aquí se pue— 
«de inferir quantas necedades se quiera de 
«parte de los fanáticos sectarios de Ma- 
«liorna. 11 

Así habló Basilos, pero mi curiosidad 
aun no quedaba satisfecha , pues una propo¬ 
sición que había soltado , me tenia perple- 
xo. «En vuestra relación , le dixe, habéis 
«hecho mension de un Príncipe de la Me¬ 
rca : ¿acaso aquella .ciudad no depende del 
«Gran Señor? La Meca y Medina, respon- 
«dió, tienen sus Príncipes particulares, que 
«son Señores en lo temporal y espiri-* 
«tual : los llaman Sherifes , y se conside- 
«ran por los mas nobles del universo por 
«descender de Mahoma por su hija Fátima, 
«muger de Ali, sobrino y sucesor del falso 
«profeta. Son independientes del Gran Señor, 
«el qual, sin embargo, toma parte en sus 
«desavenencias, quando unos con otros están 
«en guerra, para evitar el escándalo , que 
*' «de esto resulta, y que el Gran Señor tie— 
•me obligación de impedir por su calidad de 
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«Califa. En estas ocasiones les hace amena¬ 
zas , y si un Sherif se obstina en prose¬ 
guir la guerra , le depone, pero tiene que 
«nombrar sucesor de la casa reynante. Yo 
«mismo he visto á uno de estos Sherifes de— 
«puestos , á quien el Rey de Yemen habia 
«señalado cien ducados diarios para su sub- 
«sistancia. Pero me es preciso dexaros, pues 
«me llama mi obligación, y ademas es ya 
«tiempo que descanséis : seguidme, y omi- 
«tid todo discurso superfluo ” Dicho esto 
nos conduxo á un aposento, donde nos ha¬ 
bía preparado camas , que por el cansan- 
sio nos parecieron buenas : dormimos 506 
horas y marchamos al anochecer después de 
haber abrazado á Basilos , y dado gracias 
al Prelado 

Era á la sazón el mes de Marzo , y los 
calores eran ya grandes ; pero marchamos 
sin descansar , y llegamos al otro dia á las 
8 de la mañana á la orilla de un lago, don- 
de habia algunas palmas : como veníamos fa¬ 
tigados nos tendimos á la sombra de estos 
árboles , para reposar un poco. Apenas em¬ 
pezamos á dormir, quando dispertamos á 
un gran grito , que dio uno de nuestros 
criados, el qual habiéndose apartado algo de 
nuestra compañía venia perseguido por una 
serpiente de la especie que llaman Schesifon , 
cuya picadura es mortal. Inmediatamente 
trepamos por los árboles que nos servían de 
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abrigo, y como había mas personas que pal¬ 
mas , me hallé el segundo en la que encon¬ 
tré mas á mano , donde ya había subido otro 
antes ; pero este asilo era poco seguro,porque 
el ' Schesifon es de aquellas culebras que en¬ 
roscándose al tronco de los árboles suben á 
ellos con una velocidad increible. La ser¬ 
piente se dirigió precisamente al árbol en 
que yo estaba ; dexéla subir, y al tiempo 
que levantó el cuello para tirarse á mí , la 
disparé un pistoletazo , que atravesándola el 
cuerpo la hizo caer muerta al pie del ár- 
bol. La medimos , y tenia 3 pies, 7 pulga¬ 
das y 5 líneas de largo, con 11 pulgadas y 
4 líneas de grueso. La picadura de esta ser¬ 
piente causa poco dolor; pero la herida se 
hincha y forma un tumor , que se llena po¬ 
co á poco de un humor espeso y negro : se 
siente gran floxedad en las rodillas, y vér¬ 
tigos , y á breve rato muere el herido. Es¬ 
te suceso nos tuvo muy alerta todo el dia % 
haciendo centinela por turno , para que no 
sucediese otra sorpresa semejante. 

Pero este peligro no fue nada en com¬ 
paración del que corrimos al dia siguiente: 
hacia la mañana fresca , y la salida del sol 
anunciaba un dia sereno. Pero de repente 
el ayre empezó á agitarse, y el cielo apa¬ 
reció inflamado , lo qual nos hizo creer, que 
iba á soplar el viento llamado Samiel : ar— 
rojámonos al punto al suelo boca á baxo, 
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con las bridas de los caballos en la mano, 
los quales por instinto natural baxaron la 
cabeza metiéndola entre los pies. A poco ra¬ 
to se oyó un silvido semejante ai ruido de 
un fuego devorador, siguiéndole un viento 
que duró cosa de 7 minutos : después de lo 
qual el ayre se sosegó y el cielo volvió á 
serenarse. Levantámonos sin mas daño que 
un sudor copioso, que nos duró muy poco 
tiempo. 

El samiel es un viento pestífero , que 
mata de repente, pero no produce este efec¬ 
to , sino á la elevación de cosa de dos pies 
sobre la 1 tierra : no corre sino en ciertos 
tiempos del año, ni dura mas que unos 7 
minutos, y siempre le preceden las señales 
de que he hablado. Los que mueren de este 
viento parecen que están durmiendo , pero 
como están abrasados interiormente , se les 
separan los miembros luego que los tocan, 
quedándose los brazos en las manos de los 
que los asen para levantarlos. 

Teníamos intención de pasar adelante, 
y llegar á la aldea de Houlen , que dista 
cosa de una legua , pero nuestros caballos 
estaban tan cansados, que no podían pro¬ 
seguir , por lo qual retrocedimos y entramos 
en la aldea de Cirq , donde había unos 40 
habitantes. Esta buena gente nos hizo todo 
el obsequio que pudo, dando de comer á 
nuestros caballos ? y el mas principal de ellos 
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nos ofreció su casa , la qual era de alabas¬ 
tro como la mayor parte de las chozas de 
aquella aldea ; esto no debe estrañarse, por¬ 
que esta piedra es muy común y bella en 
las cercanías de Cirq , como también en otros 
lugares de la Arabia Petréa : pero este rega¬ 
lo de la naturaleza es harto inútil para aque¬ 
llos pueblos, los quales están reducidos á 
solas las necesidades de la naturaleza, así 
como las cabras que pacen sobre sus mon¬ 
tanas. 

Paseándonos al rededor de esta aldea, 
vimos una manada de ratones de la espe¬ 
cie que llaman jarbo , cuya sagacidad pon¬ 
dera Salomón: esta especie anda en dos pies, 
no porque no tenga quatro como las otras, 
sino porque no hace uso sino de las dos 
de atras quando anda , apoyándose en su 
larga cola , de que se sirve como de un ti¬ 
món para dirigirse á todas partes. Por el 
estío junta sus provisiones para el invierno: 
sus madrigueras son como una plaza de ar¬ 
mas , en donde se hace la guardia con to¬ 
da formalidad : tiene quatro entradas, y en 
cada una un centinela : un ratón ronda y 
castiga á las centinelas que encuentra dor¬ 
midas ó descuidadas. Quando alguna centi¬ 
nela hace señal, toda la tropa escapa por 
el agujero opuesto. Se dice que estos ratones 
fueron los que minaron el dique que había 
construido la Reyna Hcis , el qual pasaba 


Go gle 





33 2 el viagero universal. 
por una de Jas maravillas del mundo, y cu¬ 
ya ruina causó una inundación memorable en 
ia historia del siglo quarto. 

Después de haberos hablado de la Meca; 
no debo olvidar el bálsamo famoso que toma 
el nombre de esta ciudad, y se coge en sus 
cercanías. Prodúcele un árbol, que los Ára¬ 
bes llaman balscinuim : tiene las hojas poco 
diferentes del fresno , pero poco espesas , lai 
ramas largas y menudas , aromáticas, visco¬ 
sas , y del mismo color que el tronco , que 
es roxizo , glutinoso y leve. La flor es pe¬ 
queña, y de olor agradable : la simiente, que 
es también aromática, está encerrada en úna 
baynilla negra , y cubierta de un licor es¬ 
peso del color de la miel ; tiene el olor 
del balsamo , y el gusto amargo. Los vas¬ 
tagos que se hienden de suyo destilan una 
goma preciosa , que recogen en sacos de cue— 
r °.’ forma de ^sas. Su color , que al 
principio es muy blanco , después se vuelve 
algo verde, y últimamente se pone amarillo 
al cabo de algunos meses: Al principio eá 
muy fluido, pero con el tiempo adquiere tal 
consistencia, que es preciso disolverlo en es-¿ 
píritu de vino. •> 

La mirra es otra goma aromática qué 
se coge también en la Arabia, y que destila 
de las incisiones que se hacen en un árbol 
espinoso , cuyas hojas se parecen á las del 
olivo. De ella hacen perfumes , y y los anti- 
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guos la usaban para embalsamar los cadá¬ 
veres. También se saca de ella un aceyte ex¬ 
celente para las heridas, y se emplea en otros 
usos de la medicina. 

** No salimos de Cirq hasta muy entrada 
la noche , y al cabo de 8 dias de camino, 
en que no encontramos ninguna población, 
llegamos á Bussereth , en la frontera de la 
Arabia , y de la Iduméa. 

Bussereth ó Bossa fue antiguamente par¬ 
te de la Tribu de Simeón, y una de las ciu¬ 
dades de asilo establecidas por Josué. La in¬ 
dustria de sus habitantes la hizo célebre, pero 
sus pecados la atraxeron la indignación del 
Cielo ; Isaías fue el que la anunció su rui¬ 
na , y Judas Macabéo la executó , pues éste 
heroe tomó esta ciudad y la quemó. Des¬ 
pués se restableció , y se hizo poderosa; pero 
en el dia no es mas que un monton de rui¬ 
nas. Sin embargo, tiene un Arzobispo Grie¬ 
go , que se mantiene de una ligera contri¬ 
bución , que le pagan sus súbditos. 

Las cercanías de Bussereth son bastante 
agradables, pero están infestadas de las rapo¬ 
sas , que se dice son de la especie de aquellas 
con que Sansón quemó los campos de los Fi¬ 
listeos. Estas raposas tienen una fuerza y 
agilidad increíbles ; andan en manadas, y 
causan muchos estragos en el ganado menor, 
de que abunda el pais. El ver que degolla¬ 
ron algunos carneros á nuestra vista nos mo~ 
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vió á hacer una cacería contra ellas, y ma¬ 
tamos en dos dias 6o de estos animales, lo 
qual nos grangeó los aplausos de toda la ciu- 
dad, y las visitas de los principales oficia- 
Jcs. Dpspues de haber vuelto estas visitas, par-» 
timos al dia siguiente, habiendo hecho las 
provisiones que necesitábamos. Algunos dias 
después llegamos á Kilhan, de allí á Boner, 
desde donde pasamos á Molí , y últimamen¬ 
te a letra , capital de todo el país. 

E.'ita ciudad no es mas que un conjun¬ 
to de cabañas, dispuestas sin orden ni si¬ 
metría 5 toma su nombre de una gran pie¬ 
dra , á cuyo pie está situada. El ayre es allí 
muy caliente y enfermizo, y á pesar de esto 
se ven viejos robustos y vigorosos, porque 
la sobriedad de estos pueblos es un ^prin¬ 
cipio de salud que no se puede alterar por 
la mala calidad del ayre. Esta capital de¬ 
pende del Gran Señor , que mantiene allí 
un Aga . este oficial nos recibió con agrado, 
y nos hizo detener á comer: nosotros le cor¬ 
respondimos con igual agasajo , y todo el 
tiempo que estuvimos allí se gastó en mu¬ 
tuos obsequios. Al cabo de ocho dias mar¬ 
chamos de Petra , y caminando á jornadas 
cortas por causa del calor, llegamos á-JTor 
sobre el mar Roxo. 

Lo mas curioso que encontramos en es¬ 
te camino fueron algunos de aquellos arbus¬ 
tos , de cu} a corteza destila una goma 11a- 
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mada maná del Cáelo : coa ella hicimos un 
pan, que nos pareció de buen gusto, aun¬ 
que azucarado. Los Árabes la estiman mu¬ 
cho , y en efecto creo que si la purificasen 
bien, podria merecer la atención de los mé¬ 
dicos. 

Tor fue la primera mansión de los Is¬ 
raelitas después de haber pasado el mar Roxo: 
ya sabéis que allí encontraron 12 fuentes y 
70 palmas ; las fuentes subsisten aun , pero 
han recobrado su antigua amargura, de que 
Moysés las había despojado , echando en eUas 
un madero que Dios le había mostrado. Es¬ 
tas fuentes son cálidas , á lo menos la ma- 
yor parte , y los Arabes hacen en ellas sus 
abluciones durante el invierno. 

< Lo mas singular que vi en Tor fue la 
pesca de una especie de pez, que allí llaman 
hombre marino , porque en efecto tiene dos 
manos como las del hombre , con la dife¬ 
rencia de que los dedos están unidos con 
una membrana como los pies del pato. La 
carne de este pez dicen que es delicada : le 
pescan con harpones como á las ballenas, y 
su piel es tan dura, que se hacen de ella 
escudos á prueba de bala de fusil. 

Habiamos resuelto detenernos en Tor pa¬ 
ra descansar de las fatigas del viage ; pero 
el descanso era un estado violento para el 
Doctor, cuya salud se alteraba visiblemente 
con el fastidio $ por lo que resolvió executac 
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un proyecto que hacia tiempo meditaba; era 
nada menos que el descubrimiento de la isla 
de los Topacios , que Estrabon y los antiguos 
Geógrafos ponen en el mar Roxo en las cer¬ 
canías de Keirech , pero los modernos no 
han podido dar con ella. Comunicó su in¬ 
tento con un Capitán Raguséo , gran nave¬ 
gante , y famoso por sus viages marítimos 
aprobólo ; se hicieron al punto los prepara¬ 
tivos , y nos hicimos á la vela con la espe¬ 
ranza lisonjera de inmortalizarnos por este 
descubrimiento. 

El viento nos fue al principio favorable, 
y empezamos á descubrir la costa de África* 
quando un golpe de viento nos rompió el 
palo mayor , y maltrató tanto la embarca¬ 
ción , que nos fue preciso arrivar á Gedda, 
puerto de la Meca, de que ya he hecho men¬ 
ción. Yo deseaba mucho ver.esta ciudad, de 
la qual me habia hablado el Monge Basilos: 
es grande , rica, y de las mas: bien construi¬ 
das . que he visto. El concurso de los pe¬ 
regrinos que vienen allí de todos los países 
Mahometanos la hace muy divertida , pero 
esto mismo es causa de que todo vaya muy 
caro , pues un vaso de agua dulce cuesta 
cerca de un real. Esta ciudad está sujeta al 
Gran Señor, y la gobierna un Baxá, cuya 
autoridad es muy limitada , por lo que se 
ocupa mas en el comercio , que en los ne¬ 
gocios políticos. Lo$ Christianos son admití- 
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dos en el puerto y en la ciudad , donde co¬ 
mercian libremente , pero no pueden esta¬ 
blecerse en ella por la cercanía de la Meca, 
ni aun se les permite salir al campo. Un 
mal castillo y algunos cañones de hierro son 
toda la defensa de esta plaza , la qual no 
podria resistir á un sitio formal ; pero seria 
muy difícil atacarla por mar, porque los na¬ 
vios gruesos no pueden entrar en el puerto, 
y la costa es tan alta y escarpada , que es 
impracticable el desembarco. f;5 

Compuestas las averías de nuestro baxel en 
3 días , volvimos á hacernos á la vela', diri¬ 
giéndonos á la costa de Keirech : recorríinos- 
la toda , reconociendo todas las ensenadas 
y recodos , pero inútilmente : la isla de los 
Topacios es sin duda una isla encantada, 
que se oculta á los ojos de los morta¬ 
les , y como no sabiamos el arte de desen¬ 
cantar , faltándonos ademas los víveres, nos 
volvimos á Tor , sin haber sacado de nues¬ 
tro viage mas utilidad que el haber registra^ 
do el mar Roxo. 

* * • - - * - * • • >• v 
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i • CARTA XXVII. 
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La Arabia Desierta . 

»•»*♦/■ n p»- **r • • * ( * n nfi ^ ’ .v c l-, % .i* »i :-j 4 •> t i,*^ 

T"a os he dicho , Señora , que los Griegos 
Orientales no conocen la división que se ha¬ 
ce en Europa de las tres Arabias; y en efec¬ 
to , se diferencian muy poco en el clima y 
en el terreno la Arabia Petréa y la Desier¬ 
ta. Esta á quien los naturales llaman Besa¬ 
ría , se extiende de norte á mediodía desde 
el Diarbek y la Soria hasta la Arabia Fe¬ 
liz : por la parre de oriente tiene el Eufra¬ 
tes , y el reyno de Yerak , que es la an¬ 
tigua Caldea , y al occidente la Palestina y 
la Arabia Petréa. Solo por la parte del Eu¬ 
frates se hallan algunas • tierras fértiles > y 
lo restante de este pais no es mas que are** 
nales ; de suerte, que sin el auxilio de una 
guia y de la brúxula seria imposible á los 
es^trangeros el caminar por ellos. Considerad 
quantas precauciones tendríamos que tomar 
antes de emprender nuestro viage para la 
Palestina, porque precisamente hay que atra¬ 
vesar por estos arenales abrasados. Por for¬ 
tuna nos habíamos atrahido la amistad de al¬ 
gunos Árabes con ciertos regalos de que nos 
habiamos provisto en Muab, y estos iiom- 
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bres no/fueron muy útiles , pues nos ins¬ 
truyeron de todo lo necesario para viajar 
con seguridad por aquellos países , y para co¬ 
nocer las costumbres de sus habitantes. Las 
de los Arabes, que viven en ciudades, son 
poco diferentes de las de los Turcos , y así 
no os hablaré en esta carta sino de los que 
. viven en tiendas por los campos , pues con 
el auxilio de estos Árabes , nuestros compa¬ 
ñeros de viage , pudimos informarnos de 
ellas. 

Después de grandes fatigas llegamos á 
Annah : ademas del excesivo calor que ha¬ 
bíamos padecido por el camino , veníamos 
casi muertos de sed. Se nos había acabado 
la provisión de agua, y no habíamos encon¬ 
trado en el camino mas que pozos de agua 
muy salobre, que aumentaba la sed en vez 
de apagarla. 

La ciudad de Annah, diferente de otra del 
mismo nombre situada cerca del golfo de Bas- 
sora , era antiguamente célebre por su exten¬ 
sión y comercio : en el siglo pasado había 
en ella 4$ casas, cuya mayor parte ha sido 
arruinada por los Turcos. Componíase de va¬ 
rias isletas que forma un brazo del Eufra¬ 
tes , y esta situación ventajosa juntamente 
con su castillo, que también han destruido 
los Turcos , la hacia una de las plazas mas 
fuertes de la Arabia. Al presente nada tiene 
de notable , pero aun es muy comerciante 
TOMO II. Y 
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y rica. Algunos mercaderes que encontramos 
allí contribuyeron mucho para que adquirié¬ 
semos noticias exáctas de esta tercera Ara¬ 
bia , tan famosa por sus desiertos. Lo que 
nos dixeron de las otras dos ciudades , An- 
nah cerca de Bassora y Tangía, no era ca¬ 
paz de excitar nuestra curiosidad, pues esta 
segunda Annah es en todo mucho menos con¬ 
siderable que la otra , aunque su situación 
la hace muy propia para el comercio. 

Lo que yo mas sentia era el no haber te¬ 
nido tiempo para ver las momias que hay en 
aquellos desiertos sepultadas en la arena; pero 
estos mercaderes nos aseguraron que no eran 
mas que unos cadáveres desecados por el ar¬ 
dor del sol. Es preciso que haya gran nu¬ 
mero de ellas en aquellos desiertos que acabá¬ 
bamos de atravesar , porque los vientos im¬ 
petuosos que allí corren levantan montes de 
arena , que sepultan caravanas enteras. 

Los Beduinos pueblan la parte oriental 
de la Arabia Desierta ; éstos son sucesores 
de los antiguos Ismaelitas , y los llaman 
Beduinos por una palabra Arabe que signi¬ 
fica campestre , ó habitador del desierto . Esta 
nación se había extendido por todo el orien¬ 
te en tiempo de las Cruzadas , y se ven¬ 
dían para la guerra al que mejor les paga¬ 
ba : buscáronlos pues para servir contra los 
Christianos , á quienes hicieron una guerra 
terrible. El Sultán Melech-Sala habia prome- 
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tido una suma considerable por cada cabeza 
de los Cruzados : la codicia de los Beduinos 
excitada con esta recompensa , hizo los ma¬ 
yores estragos. No eran estos Árabes mas te¬ 
mibles que los demas en las batallas , pero 
en sus continuas correrías y escaramuzas sa¬ 
caban siempre ventaja , llevándose muchas 
cabezas de Christianos. Este modo de hacer 
.la guerra les era muy cómodo y ventajoso, 
porque iban armados á la ligera , y nues¬ 
tros Cruzados cubiertos de armaduras pesa¬ 
das de hierro no podian moverse con fa¬ 
cilidad. 

Los Beduinos viven en tiendas , y no 
tienen domicilio fixo , pues transplantan es¬ 
tas tiendas continuamente , según lo exigen 
sus ganados, que se componen de camellos, 
ovejas y cabras. Aquel pais que no produce 
mas que matorrales , no puede alimentar 
otros animales que estos : los pocos pastos 
-que hay sirven para mantener sus yeguas 
y caballos , que es su único comercio. 

Estos pueblos están tan orgullosos con 
la nobleza de su sangre , que se desdeñan 
de exercer ningún arte mecánico , y de cul¬ 
tivar la tierra. No tienen mas ocupación que 
el cuidar de sus ganados, ó el hacer corre¬ 
rías por los caminos para robar á los pasa- 
geros. Por el estío acampan sobre los co- 
• liados , desde donde descubren á lo lejos á 
los caminantes : sus ganados pacen por los 

y 2 
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valle», y quando faltan los pastos, levantan 
el campo y van á otra parte , lo que su¬ 
cede casi cada i $ dias. Ai entrar el invier¬ 
no dexan los collados , y van hácia el me¬ 
diodía hasta Cesaréa de Palestina, y se acam¬ 
pan en los valles á orillas del mar. 

Sus acampamentos ó aduares donde viven 
militarmente en tiendas cubiertas de telas de 
pelo de camello , teñidas de negro , están 
obedientes á sus xefes, á quienes llaman Emi¬ 
res : éstos tienen otros oficiales subalternos, 
llamados Xeques que mandan un número 
determinado de Arabes. A pesar de esta subor¬ 
dinación los Beduinos son un pueblo libre, 
pues la autoridad de los Emires y de los 
Xeques es limitada. El Emir que manda en 
la parte de la Palestina , situada á Ja 
otra parte del Jordán , entre el monte Si- 
naí y la Meca , tiene en nuestras historias 
el título de Rey de los Arabes ; pero no tiene 
mas fundamento este título , que el ser esta 
región mas extensa y poblada que las otras, 
y porque los Turcos le respetan pagándole 
una especie de tributa anual para que no 
roben las caravanas de peregrinos que van 
á la Meca. , 

Sin duda creereis que estos pueblos tan 
dados al robo , son injustos y bárbaros; no 
hay duda que su modo de vivir es como 
el de los vandidos y piratas ; pero sin em¬ 
bargo , no son crueles ni malvados ¿ al con- 
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trario , exercen la hospitalidad y la urba¬ 
nidad á su modo , y jamas faltan á la fide¬ 
lidad con los estrangeros que los freqiien- 
tan de buena fe , pues los tratan con la 
misma franqueza que usan ellos entre sí. 

Su religión es la misma que la de los 
Turcos : siguen la ley de Mahoma , el qual 
era descendiente de estos Árabes Ismaelitas} 
pero son mas supersticiosos que devotos. Co¬ 
mo entre ellos solamente el Emir , los Xe- 
ques y sus Secretarios son los que saben 
leer y escribir , el pueblo se contenta con 
oir lo que le dicen del Alcorán , y redu¬ 
cen la práctica de todos sus preceptos á la 
circuncisión , ai ayuno y á la oración. Por 
lo demas viven como en la ley natural, pe¬ 
ro no siguen sus máximas: por exemplo, no 
creen que sea un delito el robar á los pa- 
sageros , porque se excusan con decir des¬ 
cienden de Ismael, y que tienen derecho á 
la herencia de Abrahan , que todas las na¬ 
ciones son sus enemigas , y que robándolas 
impiden que les hagan daño ; pero nunca 
les quitan la vida , á no ser defendiendo la 
propia. Reconocen ademas la unidad y la in¬ 
mensidad de Dios , la felicidad de los bue¬ 
nos en la otra vida , y el castigo de los 
malos. 

Hablan mucho de Dios, á quien dicen 
que temen, pero muy poco de la religión: 
son muy tolerantes aun con los Christianos, 






344 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
permitiéndoles toda libertad en su culto. No 
circuncidan á sus hijos varones hasta que 
tienen edad para poder acordarse de ella: 
los padres dan miel ó dulces á los niños , y 
tocan tamboriles durante la ceremonia para 
distraerlos y acallarlos. Los hijos de los Emi¬ 
res , de los Xeques y de otras personas de 
calidad se circuncidan con aparato : les po¬ 
nen vestidos magníficos , que llevan por cier¬ 
to tiempo , y todos los que asisten á esta 
fiesta son regalados con profusión. A veces 
hacen sacrificios en el nacimiento y circun¬ 
cisión de un hijo, y entonces degüellan al¬ 
gunos carneros ó bueyes , invocando el nom¬ 
bre de Dios ; y después de haberlos deso¬ 
llado , reparten su carne á los pobres, en¬ 
cargándoles hagan oración por ellos. 

- Los Beduinos observan el Ramazan como 
los Turcos ; pero los jóvenes y los viejos 
pueden dispensarse del ayuno quando sus 
fuerzas no igualan á su devoción, y no cas¬ 
tigan á los que lo quebrantan , como hacen 
los Turcos. 

Cada uno de ellos hace la oración en 
particular dentro de las tiendas ó en campo 
raso sin ninguna afectación : tienen horas 
señaladas poco mas ó menos para orar ; y 
así unos la hacen mas pronto, otros mas tar¬ 
de , porque no hay tienda alguna destinada 
para Mezquita , ni Muecines que los convo¬ 
quen á horas fixas. En los viernes y en los 
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dias del Ramazan , los Emires , los Xeques 
y otros principales tienden alfombras en me¬ 
dio del campo , en algún sitio aseado y agra¬ 
dable para orar en común. Los Secretarios 
y algunos letrados que suele haber entre 
ellos hacen oficio de Imames, y si hay al¬ 
guno que sea capaz de hacerles una exór- 
tacion , le escuchan con mucha atención y 
respeto , y después cada qual se retira á 
su tienda. 

Por lo que hace á las abluciones pres¬ 
critas por Mahoma , los Beduinos no pue¬ 
den cumplirlas con la regularidad que en Tur¬ 
quía , pues como no tienen agua á mano 
para lavarse todas las veces que ordena la 
ley, no lo executan sino quando están acam¬ 
pados cerca de algún rio ó fuente. A veces 
se bañan en el mar , quando creen que ne¬ 
cesitan de una purificación mas fuerte , y 
este escrúpulo de conciencia es muy común 
entre ellos. 

Lo que observé acerca de las costum¬ 
bres constantes y carácter de esta nación, 
me pareció admirable : toda nuestra urba¬ 
nidad no merece compararse con la senci¬ 
llez y natural humanidad de los Beduinos: 
nosotros tenemos la corteza , las aparien¬ 
cias de las virtudes sociales ; en ellos se 
ve el espíritu de ellas, y su verdadera prác¬ 
tica. Una de las pruebas de que ellos tienen 
las verdaderas virtudes sociales , es la líos- 
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pitalidad generosa , tierna y afectuosa que 
exercen con todos los estrangeros que van 
á verlos ; su modestia en las palabras y ac¬ 
ciones ; su sobriedad , su cuidado en man- 
v tener la paz y unión , en evitar envidias, 
altercaciones y murmuraciones. 

Quando llega un estrangero á sus adua¬ 
res , mayormente si va acompañado de al¬ 
guno de su nación , le hospedan en una 
tienda , donde halla una alfombra ó estera 
para sentarse y para dormir, porque no tienen 
muebles mas cómodos ni preciosos. Después 
de una infinidad de demostraciones para ma¬ 
nifestarle el regocijo que les causa su veni¬ 
da , le preguntan de quando en quando por 
su salud, le sirven café, le presentan taba¬ 
co y le divierten lo mas que pueden , mien¬ 
tras que las mugeres preparan la comida con 
que le han de regalar ; y otros cuidan de 
sus caballos y bagage , y de proveer todo 
lo necesario para el huésped y su comitiva. < 
Luego que presentan la comida , cada qual 
se sienta junto á unas horteras llenas de arroz 
y otros manjares compuestos á su modo , y 
durante la comida nadie habla. Concluida 
ésta, llevan el sobrante á los criados ; pre¬ 
sentan otra vez café y tabaco , y prosigue 
la conversación hasta que el huésped quiere 
dormir : entonces cada uno se retira por su 
lado, y dexan al huésped con su comitiva 
en plena libertad. Si el estrangero es perso- 
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na de calidad , y digna de atención parti¬ 
cular , el Emir que manda en aquel acam¬ 
pamento le envía colchones , almohadas , y 
colchas, si es que ha de permanecer por 
algún tiempo. Se cuida de hacerle almorzar 
luego que se levanta por la mañana ; le vi¬ 
sitan todos , le llevan á caza , á ver los 
exercicios de lanza, á los paseos y á los 
campos de los otros Emires; y donde quie- n 

ra que pueda hallar alguna diversión, se es¬ 
meran en obsequiarle. Quando quiere pro¬ 
seguir su viage, da gracias á sus huéspedes, 
y monta á caballo sin mas ceremonias ; los 
Beduinos le echan mil bendiciones, deseán¬ 
dole buena salud, y feliz éxito en sus ne¬ 
gocios. Si se quiere por agradecimiento ha¬ 
cer algún regalo al Xeque ó á sus criados, 
lo reciben , pero jamas piden nada : estos 
Árabes practican la hospitalidad sin inte¬ 
res, como lo he experimentado yo mismo 
varias veces. 

Los Beduinos , que naturalmente son gra¬ 
ves , serios y modestos, lo son mucho mas 
por arte y afectación : luego que llegan á 
edad de casarse , apenas se atreven á reirse 
por las cosas mas ridiculas , y tienen por 
máxima, que el aspecto risueño no parece 
bien sino en los muchachos, y en las mu- 
geres jóvenes : hablan poco , y jamas sin ne¬ 
cesidad : lo mas singular entre esta gente 
de carácter tan serio y taciturno , es que s¡ 
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se ven en compañía de mugeres , niños ó 
habladores , escuchan sus perpetuas habladu¬ 
rías con una serenidad estóyca, sin inter¬ 
rumpirlos , ni responderles, aunque estuvie¬ 
sen hablando todo un dia. Para que ellos es¬ 
cuchen con placer, es preciso hablarles con 
un tono dulce , igual y pausado, explicarse 
con claridad y decir mucho en pocas pa¬ 
labras , y sobre todo no picar á nadie con 
palabras mordaces ó satíricas, ni murmu¬ 
rar. Escuchan con mucha atención lo que les 
dicen , y no responden hasta después de ha¬ 
ber pensado un rato. En suma los Beduinos 
son los antípodas de los Franceses en esto y 
en otras muchas cosas. 

Si se excita entre ellos alguna penden¬ 
cia , y se van encolerizando poco á poco 
luego vuelven á serenarse , y se advierten 
unos 'á otros sus obligaciones con re flexio¬ 
nes , comparaciones y sentencias. Rara vez 
vienen á las manos, aunque se les vea echar 
mano al puñal: solamente el odio procedi¬ 
do de derramamiento de sangre , es irrecon¬ 
ciliable entre ellos. Si un Arabe mata á otro, 
queda rota la amistad para siempre entre 
las dos familias , y su posteridad; jamas vuel¬ 
ven á comunicarse , ni á tener ningún tra¬ 
to ó alianza. Si se ofrece entre estas fa¬ 
milias algún asunto de interes común , co¬ 
mo por exemplo , algún casamiento , la par¬ 
te solicitada responde con decoro que no 
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se puede hacer aquello , que media la san¬ 
gre entre las dos familias, y que la suya 
tiene que mirar por su honor. Sobre este 
punto jamas se perdonan hasta vengarse ; pe¬ 
ro mientras les llega la ocasión de executar- 
lo á su gusto , observan todas las aparien¬ 
cias de la moderación y urbanidad. El sen¬ 
timiento que les cuesta verse precisados á es¬ 
tas venganzas, es sin duda una de las ra¬ 
zones que los obligan á tratarse con respe¬ 
to y atención, evitando todo lo que pudie¬ 
ra precipitarlos en algún exceso. Jamas se 
embriagan: jamas juegan á dinero. 

Esta Nación tiene ideas ridiculas y ex¬ 
cesivas acerca de la urbanidad, como es el 
imaginar que es un delito el ventosear de¬ 
lante de otros, aunque sea involuntariamen¬ 
te. Los que incurren en esta falta, son te¬ 
nidos por infames; nadie quiere tratar con 
ellos, y esta especie de excomunión los pre¬ 
cisa muchas veces á mudarse á otro país , por 
no verse expuestos á los improperios , y á 
todas las conseqiiencias de una vida infa¬ 
mada. 

Asimismo tienen otras supersticiones ab¬ 
surdas : la mas singulares el respeto que tie¬ 
nen á la barba , que pasa á idolatría : la con¬ 
sideran como un adorno sagrado, que Dios 
les ha dado para distinguirlos de las mu- 
geres, y como una insignia esencial de au¬ 
toridad y libertad. A exemplo Ac su profe* 
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ta , jamas se la cortan, y esto es para ellos 
un punto de religión : sin embargo, permi¬ 
ten que las personas que tienen la sangre lo¬ 
ca, (para hablar en su estilo) se la corten 
algua vez ; pero luego que se casan , serian 
castigados judicialmente como de un delito, 
si la cortasen. Entre ellos es mayor ignomi¬ 
nia el cortar la barba que entre nosotros el 
azotar y marcar á un reo, y hay muchos 
Arabes que preferirían la muerte. Vi uno 
que había recibido un balazo en una man¬ 
díbula , y quería mas dexarse morir, que 
permitir que el cirujano le cortase la bar— 
ba para curarle la herida : costó el mayor 
trabajo reducirle á que se la dexase cortar, 
pero después de hecha la operación , no qui¬ 
so presentarse á nadie, hasta que le crecie¬ 
se la barba , y tuvo todo este tiempo el ros¬ 
tro tapado con un velo negro. 

Las mugeres besan la barba de sus ma¬ 
ridos , y los hijos las de sus padres, para 
saludarlos: los hombres se la besan recípro¬ 
camente quando llegan de algún viage. En 
sus visitas una de las principales ceremo¬ 
nias es rociar la barba con aguas de olor, 
y sahumarlas con madera de aloe , que ex¬ 
hala un olor agradable. Quando se la pey- 
nan , lo que hacen todos los dias al aca¬ 
bar la oración , extienden un pañuelo sobre 
las rodillas , y recogen escrupulosamente to¬ 
dos los pelos que se les caen , y guardan- 
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dolos en un papel, los llevan al cemente¬ 
rio quando tienen ya bastante porción. Una 
barba larga y bien poblada es entre ellos 
un objeto de veneración , y la consideran 
como una señal de predestinación: no es me¬ 
nester mas que ver esta barba, dicen ellos, 
para conocer que el que la tiene es un hom¬ 
bre de bien, á quien Dios favorece con gra¬ 
cias particulares. Si algún Árabe de buena 
barba cae en alguna falta ; ¡ qué lástima de 
barba , exclaman ! ¡ qué digna de compasión 
es esta barba! 

Lo que mas estiman los Beduinos des¬ 
pués de su barba , son sus yeguas , las qua- 
les prefieren á sus caballos, porque resisten 
mas á la fatiga, á la hambre y á la sed, 
y sobre todo porque no relinchan , cosa de 
la mayor importancia para quando están em¬ 
boscados á fin de sorprehender á los cami¬ 
nantes. Los Árabes , que son muy poco cu¬ 
riosos por saber quienes fueron sus abuelos, 
tienen el mayor cuidado en averiguar la ge¬ 
nealogía de los caballos padres que echan 
á sus yeguas. Dan el nombre de ñechilan 
á los caballos nobles, el de aaliq á los de 
raza antigua, pero mal emparentados , y 
guidich á los vulgares y plebeyos , los que 
siempre venden muy baratos. Jamas echan 
á una yegua noble ningún caballo que no 
sea de igual nobleza; y esto se hace en 
presencia de testigos , que dan un testimo- 
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nio firmado y sellado ante el secretario det 
Emir, ó alguna otra persona pública : en 
esta escritura se especifican las varias ge¬ 
neraciones de la raza de estos animales , y los 
nombres de sus antepasados. 

Quando pare la yegua , se hace otra es¬ 
critura con las mismas formalidades, en la 
qualse certifica del tiempo , nacimiento, se¬ 
xo , figura, pelo , y señales del potro, y es¬ 
ta escritura decide del precio de este ani¬ 
mal. Los potros nobles cuestan de 200 á 
300 doblones en dinero, ó en cambio de 
otros ganados; y hay yeguas que se han 
vendido por 2® doblones. Hay pocas de este 
valor, pero las mas cuestan 1 doblones. 

Un Arabe tenia una , y nos mostró su 
genealogía con sus ramificaciones por parte 
del padre y de la madre de 500 años á es¬ 
ta parte : lloraba de gozo acariciándola, abra¬ 
zándola y echándola mil bendiciones por es¬ 
pacio de horas enteras que empleaba en ha¬ 
blar con ella. «Alma mía , la decía , mi co- 
«razon , mis ojos , mi barba , yo te he cria¬ 
ndo en mi casa como á una hija : jamas te 
•>he castigado ni reprehendido ; yo te he 
«acariciado de todo corazón. Dios te con- 
«serve , amada mia. \ Qué bella , dulce , y 
«amable eres! Dios te libre de que te ao- 
«jen los envidiosos.” Después la abrazaba, 
la besaba los ojos, y se retiraba andando 
hacia atrás, haciéndola cortesías y cumplí- 
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le' mientos ridículos y absurdos, cotno los que 

e vemos hacer á muchas señoras á sus perritos 

e* falderos. 

o Las yeguas saltan los arroyos y zanjas 

con la ligereza de ciervos, y si quando van 
$ á galope tendido , cae el ginete , se paran de 

i¡ repente , y le dan tiempo para que vuelva 

* á montar.. La causa de ser tan mansas y 

1* dóciles es el modo con que las crian; pues 

i no tienen otro establo que la misma tienda 

3 de sus amos, los quales las tratan y alhagan 

ii con la mayor familiaridad. Jamas las cas- 

q tigan, antes bien las acarician y hablan con 

e ellas como si fueran sus propios hijos. Para 

preservarlas de maleficios, usan de talisma- 
1 nes que las cuelgan al cuello : estos consis-» 

t ten en ciertas oraciones escritas en un pa¬ 

pel , que doblado en forma triangular , le 
meten en una bolsa de cuero , de la mis-» 
ma figura. Lo mas singular es , que estos 
t animales se acostumbran tanto al humo del 

tabaco , que acuden corriendo al que ven 
. fumar, ó encender la pipa : quando les echan 

. á las narices una bocanada de humo , la sor- 

e ben y levantan la cabeza, mostrando los dien¬ 

tes como de alegría por aquel placer, 
f Los Árabes no tienen otras habitacio¬ 

nes que sus tiendas : las del Emir, son co¬ 
mo las demas, de una tela de pelo de ca¬ 
mello , y no se distinguen de las otras sino 
en ser mas grandes : tienen varias tiendas. 
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unas para dar audiencia, otras para su per¬ 
sona, otras para sus mugeres, y otras mas 
pequeñas para sus criados, que les guisan la 
comida , y hacen los demas servicios do¬ 
mésticos. La disposición del campamento es 
circular en quanto lo permite el terreno: las 
tiendas del Emir están en medio, y las de 
los Árabes al rededor , pero á unos 30 pa¬ 
sos de distancia por respeto á su persona 
y mugeres. 

Varios mercaderes de Damasco siguen 
siempre estós acampamentos del Emir con gé¬ 
neros de los que gastan los Árabes, como 
telas , botas, sillas , bridas, y todo lo que 
necesitan. Venden estos géneros á dinero con¬ 
tante, ó reciben en cambio los géneros del 
país, y proveen de todo lo necesario al Emir, 
que les paga exáctamente todo. ¿Lo creereis, 
Señora? Estas gentes que no se ocupan mas 
que en robar á los caminantes , son tan hon¬ 
radas y fieles en sus acampamentos, que los 
mercaderes dexan abiertas y solas sus tien¬ 
das llenas de géneros , sin que jamas les ha¬ 
ya faltado la menor cosa. Yo compré una 
pieza de tela , que repartí entre 7 u 8 Ára¬ 
bes , y este rasgo de generosidad acabó de 
grangearme su amistad. 

La gente común no tiene mas muebles 
en su casa que unas esteras de palma so¬ 
bre las quales duermen, y algunas mantas: 
su almohada es regularmente una piedra que 
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ei- ponen á la cabezera debaxo de la estera. Sus 

ten en algunos calderos pa- 
I» ra guisar la comida , dos ó tres horteras 

o- para comer , un molinillo de mano , y unos 

a sacos de pelo de cabra , para encerrar la 

k ropa. Los Emires tienen mejores muebles 

nsan de colchones , tapices y colchas 
* mu y buenas, unas de algodón con flores de 

u seda y oro , otras de seda bordadas de oro 

y plata, y asimismo tienen almohadas de 
n damasco , como los 1 urcos. Cosen las sába* 

ñas con las colchas, pero las de debaxo son 
i listadas de varios colores, porque siendo el 

blafico el color de su religión, creerían pro¬ 
fanarlo , si durmiesen sobre sábanas blancas. 
Los Beduinos duermen siempre con calzo¬ 
nes por modestia ; pues seria la mayor igno¬ 
minia para qualquiera el descubrir alguna 
parte del cuerpo , y principalmente la tra¬ 
sera: el que incurriese en esta falta, se le 
consideraría como renegado de su religión y 
seria preciso que hiciese al punto una nue¬ 
va profesión de fé. Por este mismo princi¬ 
pio de modestia , los muchachos jamas se 
bañan sin calzones, y quando se les ha de 
castigar, los azotan con varas en las plan¬ 
tas de los pies en vez de los azotes á la 
europea. 

Éntre los Emires, los Xeques y otros 
Arabes de calidad, la mesa consite en un 
gran pedazo de cuero redondo , que ponen 
TOMO II. z 
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sobre una estera en el suelo: la vaxiiJa 
es de cobre , las cucharas de madera , y 
los platos de plata, porcelana, loza , ó azó¬ 
far. Las personas distinguidas .se sientan al 
rededor de la mesa con las piernas cruza¬ 
das ; las demas están de rodillas , senta¬ 
das sobre ios talones. No usan manteles ni 
servil lelas , y todos los platos se ponen so¬ 
bre el cuero , que está cubierto de horte-* 
ras y cucharas. No gastan tenedores, por mo¬ 
tivo de religión, pues dicen que - Mahoma 
concedió indulgencia á los que comiesen con 
tres dedos : toman la comida con la mano 
derecha, porque la izquierda está destinada 
para labarse después de las necesidades cor¬ 
porales. Como sus carnes y manjares están 
cortados en pedazitos , y tan bien cocidos, 
que se deshacen fácilmente , no hacen uso 
del cuchillo para trinchar ; todos los man¬ 
jares , cocidos, fritos, asados , ensaladas y 
postres se ponen á un mismo tiempo en la 
mesa. No beben durante la comida, á no 
ser que una extrema necesidad los precise 
á pedir agua. Concluida la comida, todos 
se levantan, dando gracias á Dios, y van 
á beber y á lavarse las manos: después to¬ 
man café, y. fuman en sus pipas. 

La gente comuu no come con tanto aseo: 
comen a puñados-el arroz , y el gigote en 
unas grandes horteras ; los aprietan en las 
palmas de las manos , y hacen pelotones que 









LA ARABIA. ¿ . 357 

llenan la boca. Si les queda alguna cosa en 
la mano , ó les cae en la barba, lo sacuden 
en la estera. Luego que acaban de comer, 
van todos a beber en un mismo jarro que 
pasa de mano en mano, y después de ha- 
. berse lavado las manos con tierra ó jabón, 
fuman o toman café : uno y otro es uso co¬ 
mún entre las personas de ambos séxós. 

Los Árabes beben vino , quando lo ha¬ 
llan á mano, y dicen que la prohibición de 
su profeta no es de precepto sino de con¬ 
sejo. Ademas usan de una especie de cer- 
beza , compuesta de varias frutas secas , que 
ponen en infusión en agua el día ántes de 
usar de ella. La sirven á la mesa en una 
hortera juntamente con los demas manja¬ 
res , y los que quieren , van tomándola á 
cucharadas. Solamente los Emires y Xeques 
usan el sorbete. < r 

El potage mas usado entre los Bedui¬ 
nos sie compone de arroz cocido en agua ó 
en caído de carne, con Azafrán, pasas, gar¬ 
banzos y cebolla ; luego que está medio co¬ 
cido , lo ponen a luego lento para que se 
hinche, y después lo rocían con manteca de 
' vacas ,'pimienta y azúcar. También entra e! 
arroz en su gigote , que se compone de car¬ 
ne de cabra , de carnero y de ave. 

El pan es una de las partes esenciales 
de sus comidas; no cuecen mas pan de una 
vez , que el que necesitan paFa un dia ; pues 
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como no le echan levadura, no está bueno 
sino el primer dia. Para cocerlo echan fue** 
go en un gran barreño de barro, y quan— 
do está bien caliente , amasan la harina y 
van aplicando la masa á las paredes exte¬ 
riores del barreño : como la masa está muy 
blanda , y la extienden en tortas muy del¬ 
gadas , se cuece en un instante gran porción 
de ellas. Ademas tienen otra especie de tor¬ 
tas , que cuecen debaxo de la ceniza, co¬ 
mo se usa entre nuestros labradores de al¬ 
gunas provincias : pero el mejor pan es el 
que cuecen en hornos, el qual es blanco, 
de buen sabor , y no dura mas que un dia. 

El trage de los Emires y de los Xeques 
se distinge poco del de los Turcos : los de¬ 
mas Árabes no gastan mas que una camisa 
gruesa con mangas largas , unos ca ! zonci- 
llos largos de lienzo , un caftan de algodón, 
en forma de tánica, que les llega á medía 
pierna, un cinto de cuero en que meten 
el cuchillo, y una capa ó manto de barra¬ 
gan de listas blancas y negras. En invier¬ 
no usan, de zamarra de pieles de corderos 
unidas : quando hace ' buen tiempo llevan el 
pelo hacia adentro , y quando llueve hácia 
afuera. En tiempo de los grandes calores, 
usan camisas de lienzo muy anchas debaxo 
de los demas vestidos. El turbante es un 
gorro pequeño de paño encarnado, rodea¬ 
do de muselina, de la qual dexan colgar poc 
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detras una lista , y la otra se la rodean al 
cuello , para guardarlo del so!. 

Los Beduinos , asi como los Turcos , no 
usan vestidos ni muebles de color' verde , y 
solamente los descendientes de Mahoma tie¬ 
nen e! privilegio de llevar turbantes de es¬ 
te color: se trata de hereges á los Persas 
porque usan de turbantes verdes. Los Ára¬ 
bes no gastan medias : en sus acampamen¬ 
tos no llevan mas calzado que unas babu¬ 
chas , y á caballo van con botas. Quando 
marchan á alguna expedición, van arma¬ 
dos con una lanza , una espada, una ma¬ 
za de hierro , y á veces una hacha de ar¬ 
mas. Conocen nuestras armas de fuego, pe¬ 
ro tienen horror de servirse de ellas con- 

• .V 

tra los hombres, aunque los caminantes , á 
quienes asaltan , les dan continuamente mu¬ 
chos exemplos y escarmientos. Los que tie¬ 
nen escopetas, no se sirven de ellas sino pa¬ 
ra cazar. 

Las Beduinas se visten con la misma 
sencillez que sus maridos ; regularmente no 
gastan mas que una camisa de lienzo azul, 
un caftan encima, y un gran velo sobre la 
cabeza, que las rodea el cuello , y las cu¬ 
bre el rostro hasta la nariz. Por el invier- 
• * _ ^ * 

no usan de unas túnicas acolchadas , u y gas¬ 
tan babuchas.' Si os acordáis de los adornos 
que usan las mugeres Árabes de las cer¬ 
canías de Paimira ,* no tengo mas que de- 


Go gle 











360 EL V1AGER0 UNIVERSAL. 

clros sino que las Beduinas, tan feas como • 

aquellas, usan de los mismos atavíos. 

Las mugeres de los Emires y de los Xe- 
ques, no son tan feas como las del común, 
porque son mas blancas , de mejor propor-* 
cion , y se adornan con mas aseo , y buen 
gusto. Tienen camisas de muselina, borda¬ 
das de seda, como también los calzoncillos: 
camisolas pequeñas de telas de seda, que se 
sugetan con dos botones por debaxo del cin¬ 
turón : estas camisolas están abiertas por el 
pecho , del quai se descubre alguna parte. 
Las túnicas de encima son de telas de seda: 

• . e * 

y gastan también caftanes, que las llegan, 
hasta los pies. Sus prendidos son un gorro 
de tela de oro ó de plata , rodeado de mu¬ 
selina bordada, con una lista de gasa que 
atan á la frente. Quando salen al público, 
se ponen sobre el prendido un gran velo de 
muselina, que las cubre el rostro, los hom¬ 
bros , y baxa hasta la cintura. En las vi¬ 
sitas • mutuas que se hacen estas mugeres, 
y principalmente en los primeros dias de 
las bodas , es donde hacen ostentación de. 
todas sus riquezas y galas, r.i? 

Los casamientos se tratan aquí como un, 
galanteo secreto en España: quando un Be¬ 
duino se enamora por- imaginación , 6 ; porr 
fama dé alguna muger (porque los Árabes ♦ 
no tienen ninguna comunicación con las mu-» 
géres é hijas de los otros) su primer euida- 
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do es procurar ver á la que pretenden, lo 
qual consigue á veces del mismo padre , que 
le hace se esconda en su misma tienda, y 
á veces de acuerdo con la misma hija, la 
qual dexa caer su velo como al descuido , pa¬ 
ra que la vea su amante. Después el joven 
la hace pedir á su padre por medio de al¬ 
gún pariente : se trata del precio de la no¬ 
via , la qual debe comprar el yerno al sue¬ 
gro en ovejas , camellos , ó caballos , pero 
nunca en dinero. Este precio es proporcio¬ 
nado al mérito de la novia, á la calidad de 
su familia , y á la hacienda del novio. Entre 
esta nación y la nuestra hay una gran di¬ 
ferencia : allí no se ve la novia, y se la 
paga la dote ; entre nosotros , por haberla 
visto ? no se hacen muchas bodas sino úni-' 
camente por el interes de la dote. 

Quando las dos partes han convenido en 
el ajuste , se forma la escritura del contra»* 
to ante la persona que ellos han escogido 
para hacer el oficio de Cadí ó Juez , y en 
su ausencia , ante el Secretario del Emir. El 
Cadí escribe el nombre de los testigos al pie 
de la escritura , y no hay mas formalidades. 
Los Beduinos pobres, que no pueden cos¬ 
tear los gastos de una escritura , se conten¬ 
tan con llevar testigos, y se casan verbal¬ 
mente pagando al punto el precio que han 
concertado. Ajustado el contrato, las :muge- 
res llevan á la novia al baño, la lavan , la 
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ponen sus mejores vestidos, la perfuman los 
cabellos , y la atavian según su calidad y 
facultades. La hacen cavalgar sobre una ye¬ 
gua, ó sobre un camello, cubierto con un tapiz 
y adornado de ramos y flores , y la con¬ 
ducen con música á la tienda en que se ha 
de celebrar la boda. Los hombres acompa¬ 
ñan al novio sal baño, le visten sus mejo¬ 
res ropas, y le vuelven á caballo en ceremo¬ 
nia. Después del banquete de boda, los hom¬ 
bres se divierten sin estruendo, y con mu¬ 
cha moderación ; al contrario las mugeres 
danzan y cantan al son de los adufes y tam¬ 
boriles , alabando la belleza y mérito de la 
novia. Después la llevan á la tienda prepa¬ 
rada para la consumación del matrimonio, 
y todos los convidados piden á Dios que pre¬ 
serve a los novios de los ojos de los envi¬ 
diosos, esto es , de los encantos y hechize- 
rías que los malignos podian hacerles. Lue¬ 
go que llega la noche, las mugeres llevan la 
novia para entregarla al novio ¿ que la es¬ 
pera solo en una tienda separada : no se ha¬ 
blan palabra uno á otro , pero las mugeres 
dicen ciertas formulas de cumplimiento al 
novio , el qual se mantiene sentado con mu¬ 
cha seriedad y gravedad , sin pronunciar pa¬ 
labra , ni hacer el menor movimiento, hasta 
que postrándose la novia á sus pies, él la 
pone en la frente una moneda de oro ó pla¬ 
ta. Esta ceremonia se repite por tres veces, 
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y á proporción que van mudando vestidos 
á la novia , se la van presentando al no¬ 
vio , el qual la recibe siempre con la misma 
gravedad y ceremonias. Se tiene por una es¬ 
pecie de magnificencia en el Oriente el desnu¬ 
dar y vestir á la novia en aquel dia con todos 
Jos vestidos que se han hecho para su boda. 
A la tercera vez que se presenta la novia, 
se levanta el novio , la abraza , y la con¬ 
duce á la tienda en que han de dormir. 

Se me olvidaba deciros que el padre 
de la hija es el único de los parientes que 
no asiste á la boda. En ciertas Tribus hay 
una costumbre particular : el novio acompa¬ 
ñado de una tropa de jóvenes armados de 
palos , va á la tienda de la novia , como 
para robarla por fuerza : las mugeres arma¬ 
das del mismo modo se oponen á su in¬ 
tento , y es preciso hacer esfuerzos muy se¬ 
rios para lograrlo ; de lo qual resulta á ve¬ 
ces quedar el novio molido á palos , y te¬ 
ner que hacer cama por algunos dias. 

Los Beduinos ( cosa que debe sorpren¬ 
der ) son en extremo fieles á sus mugeres, 
pues aunque la ley les permite tener con¬ 
cubinas , rara vez pasan á usar de este pri¬ 
vilegio , y se desprecia altamente á los que 
las tienen á exemplo de los Emires. Si su¬ 
cede que una muger falte á la fidelidad con¬ 
yugal , el marido no se tiene por deshon¬ 
rado,, y se contenta con repudiarla. Tienen 
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en su lengua un apodo para denotar esta 
afrenta , pero no la aplican sino á los que 
tienen una hermana adultera : porque dicen 
que una muger no es de la sangre de su 
marido, y en repudiándola , ya no es su mu¬ 
ger ; pero qué una hermana siempre es su 
Sangre. 

Los Árabes no tienen abogados , ni pro¬ 
curadores , ni aun aquellos ministros que se 
usan entre los Turcos para llamar las partes á, 
juicio. Acostumbran elegir por Cadi ó Juez 
al mas instruido de su acampamento: el Emir 
es el juez supremo en todos los pleytos en 
vista de la declaración de las partes y de 
la deposición de los testigos , y siempre de 
viva voz sin escribir nada. Sus sentencias se- 
executan al punto , y sin apelación: el Xeque 
juzga en los parajes donde no está el Emir, 
pero sus sentencias no son definitivas. Los 
Beduinos acuden lo menos que pueden á los 
tribunales del Emir y de los Xeques , pues; 
prefieren componer sus pleytos por medio 
de árbitros que escogen entre sus iguales: de¬ 
lante de ellos defienden su causa sin gritar 
ni interrumpirse; jamas se desmienten ni di¬ 
cen injurias.. Se conforman siempre,, con la 
decisión de los árbitros r y cumplen de bue¬ 
na fe la sentencia. c '• 

- Sus pleytos no tienen mas motivo que k 
los comercios y ventas que - hacen entre sí^ 
comprando ó cambiando sus géneros y ga- 
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nados. Quando hacen algun trueque , arro¬ 
jan un puñado de tierra sobre los caballos, 
ovejas &c. que cambian , y dicen delante 
de testigos , nosotros nos damos tierra por 
tierra , y en pronunciando esta fórmula , ya 
no se puede deshacer el trato. 

El modo de vivir de los Arabes y sus 
costumbres los libran de delitos capitales; en 
caso de un delito de esta naturaleza, el Emir 
tiene facultad para hacer darles de palos, 
ahorcarlos , empalarlos, degollarlos ó cortar¬ 
les la barba ; pero los mercaderes nos ase¬ 
guraron que había pocos exemplares de es¬ 
tos castigos. Esta nación usa de la misma 
moderación en sus placeres que en sus ne¬ 
gocios : gastan dias enteros en tomar café 
y fumar , en contar fábulas é historias que 
oyeron contar á sus abuelos , ó que han re¬ 
cibido por tradición. Quando no están em¬ 
pleados en sus correrías ordinarias , unos se 
pasean á caballo, otros van á caza de ja- 
valies que matan á lanzadas, y otros á la 
de liebres y gazelas que cazan con lebreles* 
La gazela es una especie de cabra montes, 
desconocida en Enropa, que se domestica fa-> 
cilmente, y los Orientales la estiman mucho 
por su dulzura y gentileza* Quando los Árabes.* 
quieren ponderan la belleza de una muger, 
dicen que tiene, ojos de gazela ;*y. siempre 
comparan con este animal á sus;mugeres pa.-i 
ra; .hacer en una palabra el elogio de sus 
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gracias. Este animal tiene los ojos grandes 
y negros , y se advierte en ellos una timi¬ 
dez inocente , que se asemeja al pudor de 
una doncella. 

Los Beduinos no conocen los juegos de 
dados ni de naypes : sus juegos ordinarios 
son el alxedrez , las damas y el mongola*. 
este ultimo juego es una tabla de madera, 
en que hay 1 2 agujeros , donde ponen pie— 
dreeitas, y juegan á pares y nones. 

• Las diversiones de las mugeres no con¬ 
sisten mas que en visitarse tinas á otras, 
hablar , cantar y danzar. Como no tienen 
ningún conocimiento de la música , cantan 
en unisono , con mucha pausa y languidez, 
de suerte que su canto es mas propio para 
dormir que para alegrar. Sus instrumentos 
son atabalillos , adufes , castañuelas y flau¬ 
tas de madera ó de cañas , á cuyo son can-* 
tan y baylan. Los hombres y las mugeres 
rara vez danzan en publico , porque creen 
que esta diversión no es decente sino den¬ 
tro de sus tiendas. 

Los Beduinos no conocen otro médico 
que á Dios : él ha escrito, dicen , sobre la 
frente de cada hombre el tiempo que ha 
de vivir , y toda la medicina no es capaz 
de sanarlos quando les llega su hora. Sin 
embargo , quando enferman, lo que sucede 
raras veces , toman los remedios que algu¬ 
nas mugeres herbolarias les componen ; pero 

Go gle 









í 


i 

* 


I 




LA ARABIA* 3^*7 

tienen mas fe en los talismanes y ensalmos, 
que consisten en ciertas oraciones que les ha¬ 
cen rezar. Quando tienen tercianas se po¬ 
nen al sol durante el frío , y á la sombra 
quando les entra la accesión del calor. Si 
sienten algún dolor agudo y continuado, apli¬ 
can á la parte dolorida mechas de algodón 
encendidas , y de este modo se cauterizan. 


Jamas usan de labativas , porque según su 
modo de pensar , es una indecencia abomi¬ 
nable , la qual no cometerían aunque fuese 
con peligro de la vida. Como creen errónea¬ 
mente que el alma está en la sangre, tie¬ 
nen grande repugnancia á la sangría , y la 
escusan todo lo posible. Las heridas que re¬ 
ciben freqiientemente en sus correrías, les han 
hecho conocer la grande utilidad de la Ci- 




rugía , y honran mucho á los que la prac¬ 
tican ; pero por mas prodigios que les cuen¬ 
ten de la medicina, no la dan ningún cré¬ 
dito , sin embargo que de esta nación han 
salido los médicos mas hábiles del Oriente. 
El célebre Xeque Mehemet Ebnsina, á quien 
nosotros llamamos por corrupción Avice- 
na , era Beduino : sus escritos , tan cono¬ 
cidos en Europa , en Turquía , ,y aun en 
Arabia , solo son r ignorados de los Be¬ 
duinos, los quales no tienen siquiera la cu¬ 
riosidad de saber que existen ; peto no por 
eso dexan de vivir mucho tiempo sanos y 
robustos, y se ¡ yen comunmente ^Beduinos 
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de cien años , que jamas han estado en¬ 
fermos. 

Luego que muere un Beduino le laban, 
le cosen en una sábana , y entre algunos 
hombres le llevan , cantando oraciones, al 
cementerio común en un paraje elevado y 
apartado del acampamento. Los hombres no 


lloran por la muerte de ninguno , porque s< 

esperan volver á juntarse con sus amigos ri 

en el paraíso ; pero las mugeres lloran por- ri 

que creen que han de estar separadas de t 1 

los que amaron en este mundo ; bien que t 

no faltan muchas que se alegran de no vol- c 

ver á juntarse con sus maridos en la otra < 

vida. Acostumbran las Beduinas á llorar, ara- ) 

ñarse los brazos y rostro , arrancarse los ca¬ 
bellos , y tirarse al suelo como si estuviesen 


penetradas del mas vivo dolor. Cogen pu¬ 
ñados de arena ó de tierra , se los echan 
sobre la cabeza y el rostro , y para expre¬ 
sar su sentimiento , hacen las mas violentas 
contorsiones; inmediatamente después del en¬ 
tierro , los herederos del difunto se repar¬ 
ten igualmente lá herencia, acomodándose 
en las disputas que pueden ocurrir, ó por 
el juicio de los árbitros que eligen 1 , ó por 
la decisión del Emir , pero muy rara vez 
se originan desavenencias por esta causa. Ade¬ 
mas, que las herencias son de muy poca mon¬ 
ta , pues sus bienes no consisten mas que 
en unos pocos muebles y en ganados-. Es di- 
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ficil encontrar en las naciones mas civiliza¬ 
das costumbres tan puras y humanas. 

En estos desiertos tuvimos un espectá¬ 
culo , que ya os he insinuado en otra par¬ 
te, porque es muy común en los paises Ma¬ 
hometanos , y fue la marcha de una cara- 
vana. Hay caravanas de varias especies ; unas 
son las romerías que hacen á la Meca va¬ 
rias gentes que se reúnen de todo el Impe¬ 
rio'Otomano: éstas tienen señalado un pun¬ 
to de reunión , de donde parten el dia de¬ 
terminado , y por el camino que se les pres¬ 
cribe. Otras caravanas no tienen más objeto 
que el comercio , y de éstas sale una todos 
los años de Bassora para Alepo : se compo¬ 
nen estas de 3 ó 4$ camellos , destinados 
para el uso de los Turcos , y conducidos 
por 500 ó 606 hombres. Los mercaderes han 
adoptado este modo de viajar por la Ara-» 
bia , como el mas seguro y menos costoso. 
Una de estas 'caravanas fue la que vimos 
pasar por el desierto , y he aquí lo que su¬ 
pimos con este motivo. 

Los Árabes que tienen camellos de ven¬ 
ta los envían al Gobernador de Annah, cerca; 
de Bassora : éste nombra la gente de la ca¬ 
ravana, y elige el caudillo á quien todos de¬ 
ben obedecer : señala para su guardia 15a 
hombres , los ’quales montados' en dromeda¬ 
rios deben defender la caravana de todo 
insulto. Luego que el caudillo da^ la- prime- 
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ra sena1 de marcha , los arrieros disponen 
los camellos con el equipaje ; y á la segun¬ 
da señal la, caravana empieza á marchar. Dos 
soldados van de batidores delante de la tro¬ 
pa á distancia de un quarto de legua , para 
dar el alarma si hay algún peligro. Los de¬ 
mas soldados que van convoyando la cara¬ 
vana , casi siempre van en medio , reunidos 
baxo una vandera ; y quando los batidores 
avisan de. algún peligro , se dividen en dos 
cuerpos , de los quales el uno va al frente 
de la caravana , y el otro cierra la retaguar¬ 
dia ; al mismo tiempo los conductores de los 
camellos encienden sus mechas para dispa¬ 
rar sus fusiles por falta de pedernales , y 
todos se disponen á pelear. Los Arabes erran¬ 
tes, que son los únicos salteadores que hay 
que temer , se presentan montados en ex¬ 
celentes caballos , y á veces 20 ú 30 de ellos 
bastan para desordenar toda una caravana: 
ponen su mayor cuidado en sorprender á 
los batidores , espantar los camellos , y no 
dexar tiempo á la tropa para que se reúna. 
Rara vez se presentan sin hacer alguna pre¬ 
sa, porque los camellos se espantan fácilmen¬ 
te , y se dispersan por todas partes : pero 
quando los batidores avisan , con tiempo , los 
conductores hacen doblar las piernas delan¬ 
teras á los camellos, y les atan las de atras, 
y luego que Los tienen así asegurados , se 
unen con los soldados , y disponen sus fu¬ 
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síies y pistolas: los Árabes , que no traen 
mas armas que la lanza y el sable , no se 
atreven á esperar Ja descarga de las armas 
de fuego, y huyen con precipitación. Es pre¬ 
ciso decir en alabanza de estos salteadores, 
( si es que se puede dar alguna á gentes de 
esta especie ) que en sus robos no son tan 
inhumanos como los de Europa : no se di¬ 
rigen mas que á robar á los caminantes, sin 
hacerles ningún daño en las personas , y des¬ 
pués de haberlos robado con miramiento, sin 
darles golpes, ni decirles injurias , los clexan 
caminar , y aun les presentan café. Á veces 
han llegado á formar un exército de 7 á 8$ 
hombres para robar la rica caravana que 
va todos los años á la Meca. Tienen espías 
que se informan secretamente del estado de 
las caravanas , de las mercaderías que lle¬ 
van , del numero de soldados que las es¬ 
coltan , y del camino que toman. Instrui¬ 
dos de todas estas circunstancias , se antici¬ 
pan á la partida de la caravana para avisar 
ú sus compañeros , y estos van á esperar la 
caravana en desfiladeros y parajes montuo¬ 
sos , emboscándose para sorprenderla. Si ven 
que las luerzas que lleva la caravana son 
casi iguales á las suyas , envían un mensa- 
gero de su gente para proponer una capitu¬ 
lación : si se conforman con la suma que 
les piden , la reciben con mucha atención, 
y después de haberles presentado café ¿ se 
TOMO ir. AA 
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retiran como buenos amigos : pero si tie¬ 
nen mayores fuerzas que la caravana, es mu¬ 
cho" mayor la suma que exigen. 

Los camellos en estos viages van como 
una manada de carneros sin ningún orden: 
el Caudillo de la caravana es el que da las 
órdenes para marchar ó hacer alto, y seña-' 
la los sitios en que han de acampar : quan- 
do hay en quel parage algunos pastos ó ma¬ 
torrales , echan á pacer los camellos por al¬ 
gunas horas. Estos animales duermen muy 
poco ; ningún otro animal de carga se man¬ 
tiene á tan poca costa, ni aguanta tanto la 
sed 9 pues suelen estar ocho dias sin beber: 
todo su alimento se reduce á algunas hojas 
secas que hallan en los matorrales, y en unas 
bolas de niasa de arina de cebada que les 
ponen en la boca , y las están rumiando 
todo el dia. 

Los camellos por el invierno tienen un 
pelo largo' y rizado como la lana de las ove¬ 
jas 9 y éste vellón se les cae por la prima¬ 
vera , de suerte que en este tiempo apare¬ 
cen muy secos y feos. Este pelo, mas fino 


que el de todos los demas animales , excep¬ 
to el castor y se hila como la seda , y de 
él se hacen aquellos excelentes camelotes de 
Levante ’, cuyo nombre se deriva de ios ca¬ 
mellos. Este animál es naturalmente manso 
y sosegado, y le conducen sin brida ni fre- 
no'y solo con la voz ; pero quando está en 
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' ^ ^ Uri °SO j entonces es necesa— 

• rio echarle doble carga , y á Veces es pre¬ 
ciso ponerles freno. Las hembras ddblan íaS 
rodillas para recibir al machó’, y están pre¬ 
ñadas iió 12 meses. A los camellos recien ’ 
nacidos les atan-las piernas delanteras al vien- f 
tre para acostumbrarlos : á esta postura. Los 
camellos que se crian en-el desierto no son 
I tan grandes ni fuertes como los que se en¬ 

cuentran en el camino de Constantinopla á 
Persia : estos últimos son de mejor figura 
y mas robustos , pues les cargan mil ii- 
bias de peso , y los otros no pueden mas 
que con 600, pero son mucho mas ligeros que 

los otros , y por esto ; los préfieren para 
caminar. ;> J '- ¿ ■ , r, . 

Para cargarles les dan un silvido, y al 
punto se arrodillan , de suerte que pór estk 
'costumbre tienen en las rodillas un callo muy 
fuerte : en está postura los cargan á satis¬ 
facción, pero si les echan demasiada carga no 
quiereri levantarse con ella , y es preciso dis¿- ' 
mimársela. ^ * T 

• I _ • T -. T 

¿ Los camellos no se distinguen de los'dró- 
medariós sino en la giba ¡ ésta es un gran tu— : 
mor ó callosidad enorme%e cria el carné- ' 
lio sobré la espalda , y sobre la qual le po- 
^§en la carga. Se dice que los dromedarios 
tienen dós f gibas, formando con ambas una 
especie dé * silla', y asegurán que estos son 
mas agiles que los camellos : yo hice varia» 

AA 2 

Go gle 



















374 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
preguntas á los Árabes sobre los dromeda¬ 
rios , pero no supieron darme razón de ellos, 
ni yo los he visto El Conde de Buffon en 
su Historia Natural trata esta qüestion con 
su acostumbrada erudición , y su dictamen 
debe ser preferido á todos los que han es¬ 
crito ántes de este animal, cuya historia po¬ 
déis leer con extensión en este Autor in¬ 
comparable. 

El andar del camello es muy violento 
é incomodo para los que no están acos¬ 
tumbrados ; y como teníamos excelentes ca¬ 
ballos Árabes, preferimos su velocidad y 
comodidad para andar el poco camino que 
nos restaba para la Palestina. La marcha 
fue lo mismo que por todo el desierto , es 
decir , que no encontramos población ningu¬ 
na , ni campos , ni prados , ni bosques , ni 
rios , ni fuentes. Todo fue arenales y ma¬ 
torrales , caminos desiguales y montuosos, y 
otras veces pantanos y derrumbaderos. Las 
liebres fue la única caza que encontramos, 
y hay tanto número de ellas, que á veces ve¬ 
nían á meterse entre nuestros pies ; también 
se encuentran muchas ratas , lagartos , ser¬ 
pientes y langostas. Los únicos hombres que 
se descubrían de quando en quando eran al¬ 
gunos Árabes de los que andan salteando por 
las caminos. He aquí la diversión que tuvi¬ 
mos hasta llegar al monte Tabor, desde don¬ 
de pasamos á Jerusalen. 
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La Palestina. 


v oy á referiros, Señora, mi viage por una 
de las regiones mas pequeñas del mundo, 
pero la mas célebre é interesante de todo 
el universo. No se da paso por ella que no 
recuerde algún prodigio ó algún misterio. 
Debiera emplearse en esta relación un vo¬ 
lumen entero , pero siempre quedaría corto 
en la expresión de tantas maravillas. Fuera 
de que yo sé que estáis muy bien instruida en 
el por menor de las cosas que no haré aquí 
mas que insinuar ; pues el Evangelio , los 
Hechos de los Apóstoles y otras obras diri¬ 
gidas únicamente á este objeto, os han hecho 
mas familiar la Tierra Santa , que el mismo 
pais que habitáis. Por consiguiente no haré 
mas que recorrer por mayor los principales 
lugares en que se obraron los augustos Mis¬ 
terios de nuestra redención , dexando á vues¬ 
tro cuidado el consultar las obras maestras 
en que se especifican con toda individualidad. 

Las revoluciones que ha padecido la Pa¬ 
lestina son tan notorias , que seria superfiuo 
detenerme en referirlas á la larga. Ya sabéis 
que Moysés, después de muchas fatigas y 
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milagros , conduxo aquí al pueblo Hebreo 
• desde Egipto : estos nuevos habitantes ex¬ 
terminaron á los antiguos , que eran idola¬ 
tras ; pero al cabo de mucho tiempo los 
Judíos fueron sojuzgados por los Asirios y 
otros pueblos. .ISó ignoráis que al prin¬ 
cipio fueron gobernados por Jueces , y des¬ 
pués • por Reyes , en cuya serie veis á un 
David , un Salomón y otros muchos Monar- 
cas célebres por su piedad y religión. .Los 
Romanos conquistaron también este pais, y 
habiéndose revelado , Jerusalen sufrió un sitio 
de Jos mas sangrientos y .horribles que se leen 
en las historias , y últimamente fue toma-» 
da por Tito Vespasiano, el qual la destruyó 
para que se cumpliese la profecía de nues¬ 
tro Salvador. Del dominio de los Romanos 
pasó, la Palestina al de los Griegos , y de 
estos al de los Árabes , conducidos por Ornar, 
sucesor de Mahoma. Los Árabes fueron des¬ 
poseídos por los Sarracenos, los quales per¬ 
manecieron en su posesión hasta el ;tiempo 
de las Cruzadas., en que Godofre de Bullón 
se apoderó de ella. Después se presentaron 
en la escena los Turcos , los quales des¬ 
truyeron el Imperio de los Califas , arroja¬ 
ron á los Christianos de Palestina, y perma¬ 
necen, aun en su posesión. 

Tantos dueños traxeron consigo por con¬ 
siguiente varias leyes y diversas constitucio¬ 
nes de gobierno, de suerte que en este corto 
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país se han visto establecidas todas, y en nin¬ 
gún tiempo fue mas feliz que en el de la 
Monarquía baxo el reynado de Salomón. Al 
presente gobiernan este pais Baxaes sujetos 
al Gran Señor , y el principal de ellos es 
el de Jerusalen. Sin embargo , los Árabe» 
han conservado algún dominio, y el pais de 
Samaría está sujeto al Emir que tiene la 
comisión de escoltar la caravana de los pe¬ 
regrinos de la Meca. 

^ T • • • • / 

La estación mas propia para visitar a 

Jerusalen , es el tiempo de la Pasqua de 
Resurecion ; y como estas fiestas estaban 
próximas, me aproveché de la ocasión. 

El monte Tabor en el qual sucedió la 
Transfiguración del Señor , adonde llegamos 
después de atravesar los desiertos de la Ara¬ 
bia , es el mas escarpado de toda la Pa¬ 
lestina. Su cumbre , que antiguamente estu¬ 
vo bien fortificada , no presenta ya mas que 
ruinas en medio de un terreno fértil y cu¬ 
bierto de árboles : estas ruinas son los res¬ 
tos de los edificios que allí construyeron San¬ 
ta Elena y el Príncipe Tañe redo. El tínico 
monumento que existe de la piedad de esta 
Santa Princesa es un hospital ocupado por 
los Turcos. 

Desde la cima de esta montaña , que 
tiene figura piramidal, se descubren otros 
muchos montes , y gran parte dé la Pa¬ 
lestina. Descúbrese el monte. Hermori , qué 

V 1J \ i J á X 1 i i i V */i W A WJ w*AJ c. * A W . a. 
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todas las mañanas se halla cubierto de ro- 
cío , y á cuyá falda fue resucitado el hijo 
de la viuda de Nain ; las montañas áridas 
de Gelboé , donde Saúl conferenció con la 
hechicera , y fue vencido y muerto ; se ve 
también el monte desde el qual la piara de 
cerdos poseída de los demonios se precipitó 
en el mar de 1 iberiades que está debaxo: 
la montaña de la ofensión donde Salomón 
hizo construir los lavares excelsos , ó altares 
de ídolos encima de la aldea en que tenia 
sus mugeres estrangeras; el desierto del Bau- 
tista , situado sobre una montaña escarpada; 
el monte Moriah , donde se cree sacrificó 
Abraham , y que después se hizo mas ilus¬ 
tre con la muerte del Hijo de Dios ; y en 
fin otros muchos montes consagrados por al** 
gun misterio. La fuente de Caná ,«de la 
qual bebí , no está muy distante : el famo¬ 
so valle de Josaphat, situado entre los mon¬ 
tes de Moriah y de Sion , donde es tradi¬ 
ción ha de ser el juicio universal, tendrá 
como una legua de extensión : dicen que se 
llama así del nombre de Josaphat, Rey de 
Judea , que hizo construir allí su sepulcro, 
ó porque la palabra Josaphat significa jui¬ 
cio del Señor. Por este valle pasa el torrente 
Cedrón , que en su mayor anchura tendrá 
unos 4 pies , y no lleva agua sino quando 
llueve. 

No lejos de allí está el cementerio de 


Co gle 







LA ARABIA. 579 

los Judíos, que pagan muy caro la facul¬ 
tad de enterrarse allí, y se lisonjean que es¬ 
ta proximidad les proporcionará el ocupar 
mejor lugar el dia del juicio. 

No entramos en Jerusalen hasta que ob¬ 
tuvimos el permiso del Gobernador , sin el 
qual no se permite á ningún Franco entrar 
en la ciudad. ¡ Qué diferencia entre ésta y 
la que fue Corte de Salomón! No ha con¬ 
servado ni aun el sitio que ésta ocupaba. El 
monte Calvario , sobre el qual está fabrica¬ 
da la Iglesia del Santo Sepulcro , estaba an¬ 
tiguamente fuera de la ciudad, y ahora se 
halla en el centro de la nueva : el monte 
Sion, en donde estaba el Templo de Salo¬ 
món , se halla ahora fuera del recinto de la 
ciudad. Al pie del Calvario hay tres sepul¬ 
cros , de los quales el uno es de pórfido , y 
dicen que es el de Melchisedech: los otros 
dos son muy modernos, como lo manifies¬ 
tan sus epitáfios, y son de Godofre de Bu¬ 
llón , y de su hermano Balduino- 

La Iglesia del Santo Sepulcro contiene 
doce Santuarios diferentes ; cada uno de los 
quales recuerda algún misterio de la muer¬ 
te y resurecion de nuestro Salvador. Se han 
construido altares en varios parages , como 
en el que el Señor fue escarnecido por los 
Soldados, despojado de sus vestiduras, pre¬ 
so , atado á la columna, levantado en la Cruz, 
depositado en el Sepulcro &c. 
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Para construir esta Iglesia sobre una mon¬ 
tana desigual, ha sido preciso allanar algu¬ 
nas partes del terreno ; pero á fin de con¬ 
servar intactas las que sirvieron para la Pa¬ 
sión , se han incluido dentro de la Iglesia 
peñascos , y pedazos de terreno* como por 
v excmplp, la peña en que se fixó la Santa 
Cruz , á la qual se sube por 2 2 escalones. 
Asimismo se ha conservado el Santo Sepulcro 
de piedra ; pero la losa que lo cubría di¬ 
cen que fue quitada por los Armenios , los 
quales la conservan en su Igesia. Todos los 
Santos Lugares se conservan á expensas de 
los Fieles , principalmente de los Españoles, 
que con quantiosas limosnas proveen al culto 
y manutención de ellos. 

Debo haceros relación de las ceremonias 
que vi allí en tiempo de la Semana Santa, 
que son- una repetición de los misterios de 
la Pasión , celebrados con la mayor devoción 
por los Católicos. Para comenzar esta cele¬ 
bración , apagan todas las luces , y un Re¬ 
ligioso Franciscano predica cosa de media ho¬ 
ra. Después cada uno toma una vela encen¬ 
dida , y van á visitar los Santuarios de los 
azotes á la columna , de la prisión, &c. En 
cada uno de ellos se cantan himnos, y se 1 
predica ya en Español, ya en Italiano, ya 
en Francés : delante de la procesión llevan 
un crucifixo del tamaño natural, obra úni¬ 
ca y la mas excelente en su género que he 
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• visto. Suben después al Calvario , y fixan la 

- Cruz en el mismo lugar en que estuvo la 

de nuestro Salvador : dos Religiosos hacen 
el descendimiento , desclavando el Cuerpo, 
i cuyos miembros por medio de goznes son 

r tan manejables , como si fuesen de carne : le 

envuelven en una sábana, le echan enci¬ 
ma hierbas aromáticas, y le depositan en el 
Sepulcro. Todas estas ceremonias se execu— 
tan con la mayor devoción y respeto. 

Se me olvidaba deciros que á corta dis¬ 
tancia del lugar en que fue elevada la San¬ 
ta Cruz , hay una hendidura en un peñasco, 
que aseguran fue causada por el terremoto 
acaecido en la muerte del Señor ; y habién¬ 
dola yo examinado de cerca , me pareció en 
efecto que era obra sobrenatural A la tris¬ 
teza de las ceremonias de la Pasión sucede 
la alegria de la Resurecion, que se celebra 
con el mayor regocijo. 

No debo omitir la ceremonia singular 
del Fuego sagrado , que practican los del rito 
Griego y Armenios de Jerusalen. Sus Sacer¬ 
dotes persuaden ai pueblo , que el fuego ba- 
xa del Cielo el Sábado Santo, y hacen pa¬ 
gar por esto algún dinero á los peregrinos 
de su culto , de que concurre gran número. 
Lo que hacen en esta ocasión es una fars^ 
ridicula , mas propia para divertir á la ca¬ 
nalla ddiota, que para edificar á los Fieles. 
Corren al rededor de la Iglesia como fre- 
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néticos gritando, ahullando , y haciendo un 
ruido insensato, después de haber apagan¬ 
do todas las luces : al paso que corren unos 
tras otros , gritando e ley son , se dan pata- 
das y golpes con cordeles en las espaldas 
cogen entre muchos á uno, y levantándole: 
en alto , le dexan caer al suelo , y este cor¬ 
re luego tras los otros para vengarse. De 
quando en quando levantan los ojos al Cie- 
1° , con velas apagadas en las manos, para 
implorar que baxe el fuego sagrado. 

Después de haber dado tres vueltas al 
rededor de la Iglesia , el Sufragáneo del Pa¬ 
triarca Griego, y el Obispo de los Armenios 
se acercan á la puerta de la Iglesia : la vio¬ 
lentan, entran en ella, y cierran inmediata¬ 
mente ; ántes de esto hacen la demostración 
de apagar todas las luces en presencia de 
los Turcos. Al cabo de un rato salen estos 
Prelados con velas encendidas ; al punto acu¬ 
de un gran tropel de gente , para encender 
sus velas, las quales se aplican al rostro, 
á la barba, y al pecho, creyendo que con 
¡esto quedan libres de muchos males. Los 
Católicos viendo quanto perjudica esto á la 
Religión , procuran disuadirlos de este abu¬ 
so ; los Turcos también se oponen , y les 
dan de palos , pero á pesar de la eloqüen- 
' cia de los unos y del rigor de los otros, los 
Griegos perseveran en su manía. 

Viniendo ahora á lo material de lo que 
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ahora se llama la Santa Ciudad, no esperéis 
hallar mucha magnificencia. Una ciudad sa¬ 
queada tantas veces no presenta mas que 
tristes ruinas , y aun estas son poco nota¬ 
bles. Sin embargo , todo debe interesarnos 
en un lugar, que fue la cuna de nuestra San¬ 
ta Religión , el qual es preciso reconocer con 
la Biblia en la mano. 

La mayor parte de los lugares citados 
en el Testamento antiguo y nuevo, han va¬ 
riado de forma; es verdad que la prisión 
en que fue encerrado San Pedro sirve aun 
ahora de cárcel ; pero la casa del Zebedeo 
se ha convertido en Iglesia , como también 
la de San Marcos. En esta última se conser¬ 
va un manuscrito del Nuevo Testamento en 
Syriaco,que dicen tendrá cercadepoo años de 
antigüedad. Se ve también una pila bautis¬ 
mal , que dicen sirvió á los Apóstoles para el 
mismo uso. .• 

iU . vi 

La casa en que el Señor fue mofado, y 
escupido , se ha convertido en Iglesia ; ¿ 
contrario , la Iglesia construida en la casa de 
Santo Tomas se ha heoho mezquita. La 
Iglesia de los Armenios , construida en el 
lugar en que Santiago fue degollado, mere* 
ce atención; se oberva allí entre otras co¬ 
sas un pulpito revestido de conchas de tor- 
tuga, de nacar y perlas , dispuesto todo con 
buen gusto. Allí muestran varias piedras^ 
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rompió las tablas de la Ley, otra en que 
Jesu-Christo fue bautizado, y otra en que 
se transfiguró. 

Fuimos á ver las cuebas ^ situadas en una 
huerta al pie del monte Moriah : en el ca¬ 
mino observamos la casa que fue de Pila- 
tos , y se leen sobre sus paredes aquellas pa¬ 
labras proferidas por el furor de los Judíos: 
tolle , cracifige. Vimos el sitio donde nuestro 
Salvador fue azotado ; otro en que le vis¬ 
tieron la purpura de escarnio ; el balcón en 
que Pilatos le mostró al pueblo ; los sitios 
en que el Señor cayó con la Cruz, y otros 
muchos. Nos paramos á considerar algunos 
■arcos que se han conservado de Bethsaida, 
y el parage en que dicen nació la Virgen, 
donde ahora está el Convento de Santa 
Ana. 

La cuebas del Monte Moriah tienen 1 $ o 
pies de profundidad , y forman dos grandes 
cláustros cubiertos de piedras gruesas , y sos¬ 
tenidos en pilastras altas de una sola pieza, 
'de 6 pies de diámetro. El templo está en¬ 
teramente destruido , y en su lugar hay una 
pequeña mezquita que no tiene mas de apre- 
*ciable que su situación. Se cree que ocupa 
el mismo lugar donde estuvo el Sancta Sane- 
torum. A corta distancia de allí se ve aun 
la magnífica puerta del templo , el único 
resto de aquel soberbio edificio.’ Los Turcos 
la han tapiado, porque tienen profecía de que 
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su destrucción ha de entrar por esta puer¬ 
ta. Más allá , siguiendo los muros de la ciu¬ 
dad , se observa un pedazo de una colum¬ 
na : los Turcos dicen que Mahoma se ha de 


sentar en ella el dia del juicio, para juzgar 
á los hombres en el valle de Josaphat, que 
está allí cerca : pero los Musulmanes han 
señalado un trono poco decente y cómodo 
para un profeta á quien tanto veneran. 

Después de haber recorrido la ciudad de 
Jerusalen , determinamos visitar sus cerca¬ 
nías. La cueba en que Jeremías escribió sus 
lamentaciones , y la cárcel en que estuvo pre¬ 
so , no tienen otra recomendación que el res¬ 
peto y veneración con que las miran Giris- 
tianos , Judíos y Turcos. El sepulcro de los 
Reyes , abierto en peña viva , es quizá unQ 
de los mas bellos monumentos de la anti¬ 
güedad : se entra á un patio rodeado por 
el peñasco: al mediodía hay un pórtico ador¬ 
nado de escultura , donde se distinguen aun 
flores y frutas : por su extremidad se baxa 
á los sepulcros, que son seis piezas de igual 
tamaño , cuyos techos y paredes están qua- 
dradas con tanto esmero , que parecen pie¬ 
zas de mármol. En estas salas , exceptuan¬ 
do la primera, hay unos atahudes de pie¬ 
dra, metidos en nichos á los lados ? y que 
antiguamente estuvieron cubiertos con unas 
losas , sobre las quales había ramos esculpi¬ 
dos \ pero estas losas se han rotó. Las sa- 
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las están enjutas por medio de una canaleja 
para dar salida al agua que destila conti¬ 
nuamente del techo y de las paredes. Ño ha 
quedado en este edificio mas que una puer¬ 
ta de una sola piedra, y labrada con tan¬ 
to primor como si fuera de madera. 

Nuestras guias nos conduxeron después 
á un Convento de Armenios , donde hay una 
celdilla, en que dicen estuvo preso nuestro 
Señor, y el lugar en que San Pedro negó 
á Christo. También nos mostraron á lo lejos 
una mezquita fabricada en el sitio que ocupó 
una Iglesia , la qual se construyó en la ca¬ 
sa donde se instituyó el Santísimo Sacra¬ 
mento de la Eucaristía. Nos hicieron obser¬ 
var de paso el pozo en donde se separaron 
los Apóstoles para ir á predicar el Evange¬ 
lio. Vimos las ruinas de la casa en donde 
murió la Santa Virgen: la cueba en que San 
Pedro lloró su pecado ; el estanque en don¬ 
de dicen que se bañaba Bersabé, quando la 
vió David , y el campo de sangre , así llama¬ 
do porque se compró con el precio de la 
traición de Judas , y este lugar sirve toda¬ 
vía de cementerio para los Armenios : el ter¬ 
reno , que es de una naturaleza gredosa, con¬ 
serva por mucho tiempo los cadáveres. Tam¬ 
bién nos mostraron la casa en que se ocul¬ 
taron los Apóstoles, el pozo de Nehemias, 
donde se guardó el fuego sagrado ; la pis¬ 
cina de Síioé ; la fuente á donde iba la Vir- 
' : */ ■ 
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gen por agua, y el parage en que se ahor¬ 
có el traydor Judas. 

Merecieron asimismo nuestra atención el 
sepulcro de Zacarías, y el pilar de Absalon, 
dos antigüedades lamosas en aquella ciudad, 
pero principalmente nos detuvimos en el se¬ 
pulcro de la \ irgen , al qual se baxa por 
una bella escalera de 47 escalones : en 
el mismo parage están los sepulcros de 
Santa Ana y de San Josef. Cerca de allí 
vimos la piedra sobre la qual fue apedreado 
San Esteban , la cueba en que los Judíos 
arrojaron su cuerpo, y los sepulcros de los 
Profetas, que son muchas cuebas que tie¬ 
nen comunicación unas con otras. Mostrá¬ 
ronnos la piedra sobre la qual se durmie¬ 
ron San Pedro , Santiago y San Juan la no¬ 
che de la prisión en el huerto , y el para¬ 
je por donde Judas se paseaba quando en¬ 
tregó á su Maestro , lugar abominado hasta 
por los Turcos. Estos han fabricado una 
mezquita en el lugar donde nuestro Salva- 
doL se subió al Cielo ; no por devoción, si¬ 
no para sacar ganancia de los Christianos. 

Satifecha nuestra curiosidad con haber 
visto lo mas • notable de Jerusalen , determi¬ 
namos visitar también á Bethania ; Belen 
y Nazaret. Bethania distará una media le—- 
gua de Jerusalen : dicen que la primera casa 
de esta aldea fue la de Lazara , y allí cercá 
está el sepulcro donde aseguran que fue re- 
tomo ir, bb 
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Elias, en donde nos mostraron la piedra que 
le servia de cama, el sepulcro de Rachel, 
y otros muchos. Luego que llegamos á Belen 
nos conduxeron al Portal, á la Capilla de 
San Josef, á la de los Inocentes, á las de 
San Pablo y San Gerónimo, lo qual nos tra- 
hia á la memoria los misterios de aquel San¬ 
to lugar. 

Al mediodía de Belen , á distancia de 
5 quartos de legua se hallan los estanques 
y jardines de Salomón : no lejos de allí hay 
un aqüeducto casi destruido por los Turcos, 
y cerca de este lugar hay una cueba en 
donde dicen se refugió la Virgen con su 
Santísimo Hijo huyendo del furor de Hero- 
des. Á corta distancia de Belen entramos en : 
una Iglesia dedicada á San Jorge , donde nos 
mostraron dos cadenas de hierro que tuvo en 
su prisión, y á las quales atribuyen la vir¬ 
tud de curar á los locos. 

De vuelta á Jerusalen vimos el Conven¬ 
to de San Juan , cuya Iglesia tiene tres na¬ 
ves con una bella cúpula, y está enlosada 
de marmol; la cueba en que dicen que la 
Virgen saludó á Santa Isabel, y cantó el 
‘Magníficat ; el convento de Santa Cruz fun¬ 
dado por Santa Elena, madre de Constanti¬ 
no , y se llamaba asi porque dicen los Re¬ 
ligiosos que está fabricado en el lugar en 
que estaba el árbol de que se hizo la Cruz 
del Salvador. 
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Fuimos á visitar á Nazaret: la Iglesia cons¬ 
truida en forma de cruz contenia muchas 
pilastras , de las quales han derribado la ma¬ 
yor parte; es muy difícil de comprender co¬ 
mo se sostiene el techo que ántes estaba apo¬ 
yado en estas pilastras , y se tiene por mi¬ 
lagro. Cerca de esta Iglesia está la sinagoga 
en que predicó Jesu-Christo. 

*. Ya se acercaba el fin de nuestras excur¬ 
siones por la Judéa ; no es menester adver¬ 
tiros que íbamos acompañados de una bue¬ 
na escolta , precaución muy necesaria para 
defenderse de los Árabes , siempre dispuestos 
á robar á los descuidados. 

Quando se recorre la Palestina causa 
admiración el considerar el estado de deso¬ 
lación en que se halla comparándola con 
su antigua opulencia. Un país tan corto co¬ 
mo este bastaba para mantener á un pue¬ 
blo tan numeroso,.y ahora apenas produce 
para sus pocos habitantes. Se observan to¬ 
davía algunos vestigios de la industria con 
que los Judíos habían logrado hacer este país 
tan fértil, sacando toda la utilidad posible 
de su terreno. Sus montañas , que ahora es- 
tan desnudas á incultas , producían entonces 
trigo y todo género de legumbres. Hadan 
paredes de piedra sobre los montes y en sus 
faldas , y con ellas formaban una especie 
terraplenes , que servían para contener la 
tierra que transportaban á ellas , formando 
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varios tablares de terreno, que se elevaban 
unos sobre otros en forma de anfiteatro. Es¬ 
tas montañas así cubiertas de una tierra es¬ 
cogida, al mismo tiempo que duplicaban la 
extensión de la superficie dcbian producir do¬ 
ble fruto que los terrenos llanos, y forma¬ 
ban una perspectiva agradable : pero á estos 
amenos frutos de la industria han sucedido de¬ 
siertos, precipicios y derrumbaderos. Sin em¬ 
bargo , hay algunos parages algo cultivados 
donde-se ven algunos pastos, y producen 
maíz , arroz, tabaco y algodón ; pero las lla¬ 
nuras de Jericój y de Esdraelon hacen sen¬ 
tir que no se hallen en manos mas labo¬ 
riosas. Vi una gran vega que no producía 
mas que hinojo silvestre y otras yerbas inú¬ 
tiles : también observé en varios parajes de 
ella algunas incrustaciones de sal. Entre las 
producciones de la Judea observé con parti¬ 
cularidad la rosa de perico , la mandragora 
que Lia dio á Raquel, fruta desagradable yl 
mal sana, del tamaño de una manzana, la’ 
yerba llamada ruté , cuya grana se trans-> 
porta á Egipto para los tintes azules. Tam¬ 
poco debo olvidar la zachom , fruta seme¬ 
jante á una nuez verde que nace en un ar¬ 
busto muy espinoso : machacan esta fruta 
en un mortero , y echándola en una cal-; 
dera de agua hirviendo, produce un aceyte, 
que tomado interiormente dicen que cura las 
contusiones y las heridas. 
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Por lo que hace al reyno animal, e$ 
aquí.casi lo mismo que en toda la Siria, 
solo que en Palestina hay mayor copia de 
serpientes. Por lo que hace á las langostas 
de que se alimentaba San Juan Bautista en 
el desierto, supimos de los habitantes del 
pais , que era un animal del tamaño de un 
paxaro, que se multiplica mucho , y los Ára¬ 
bes las comen en vez de pan en los años 
estériles. Se coge gran porción de estas lan¬ 
gostas , y después de secarlas al - sol , se 
muelen , y se forma de ellas una masa que 
después se cuece, mezclándola con manteca; 
y se hacen varios guisados con ella. Sin em¬ 
bargo , los habitantes de los desiertos que 
no tienen disposición para guisarlas, se con¬ 
tentan con secarlas al sol, y sin mas pre¬ 
paración las comen, lo qual es de presumir 
haría también el Bautista. 

El Jordán es el único rio que riega la 
Palestina; atravesándola toda desemboca en 
el mar de Tiberiades , y va después á per¬ 
derse en el mar muerto. Estos dos mares 
no son..mas . que dos grandes lagos ; el 
de Tiberiades. no tiene mas que 607 mi¬ 
llas de ancho, y de largo unas 18 6 19: to¬ 
mó su nombre de la ciudad de Tiberiada, 
que Herodes construyó en honor del Empe¬ 
rador Tiberio , y cuya antigua grandeza se 
conoce aun por sus ruinas. Al fin de la lla^ 
nura de Jericó está el mar muerto; en la 
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superficie de sus aguas se recoge una es¬ 
pecie de betún que se parece mucho á la 
pez , y llamaron asphalto , por lo que el mar 
muerto suele también llamarse lago asphaltt - 
tes . No lejos de allí se encuentra en las mon¬ 
tañas una especie de piedra sulfúrea, que po¬ 
niéndola al fuego se hace mas léve sin per¬ 
der nada de su tamaño , y despide un he¬ 
dor intolerable. El agua de este lago es sa¬ 
lobre , de muy mal gusto , amarga y he¬ 
dionda ; pero no es cierto que su vapor ma¬ 
te á las aves que vuelan por encima de él. 
Se hallan en sus orillas varias conchas , de 
lo qual se infiere que en este mar se crian 
algunos pezes. Hay ademas en la Judéa va** 
rios manantiales de aguas thermales , y en¬ 
tre otros hay uno , cuya agua sale tan ca¬ 
liente que no se puede meter en ella la 
mano. 

Como la tierra Santa está sujeta á los 
Turcos , su religión es allí la dominante; 
pero entre los Christianos el mayor número 
y el mas bien acreditado es de Católicos 
Romanos. Dicen también que los Samari- 
tanos tienen todavía un culto particular en 
una de sus montañas. 

Después de haber estado algunos días 
en la capital de Palestina , tomamos el ca¬ 
mino de Seyde ó Sidon , con el Cónsul de 
esta ciudad , á quien encontramos en Jeru— 
salen. Atravesamos el Belo, cuyas arenas sir-* 
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ven para fabricar vidrio, y llegamos á la 
Ciudad de Acre, que antiguamente se llamó 
Ptoiemayda, teatro famoso de la guerra en¬ 
tre los Sarracenos y los Christianos Cruza¬ 
dos. Allí estuvieron el palacio y la capilla 
del Gran Maestre de los Caballeros de San 
Juan de Jerusalen , de los quales se ven 
aun algunos paredones ; los vestigios de esta 
ciudad hacen conjeturar su antigua fortale¬ 
za. Entre otras ruinas se ven allí las de 
un Convento de Monjas que por temor de 
las violencias de los Turcos se despedaza¬ 
ron el rostro y desfiguraron tanto , que 
causaban horror , siendo antes muy bellas, 
.sacrificio que hecho por mugeres , manifies¬ 
ta una virtud heroyca. 

Al dia siguiente vimos el promontorio 
blanco, sobre el qual hay un camino de 
seis pies de ancho, obra de Alexandro el 
Grande , y después vimos el lugar don¬ 
de fue Tyro. Esta ciudad tan famosa y sober¬ 
bia antiguamente no sirve ahora mas que 
para las chozas de algunos pobres pesca¬ 
dores : así se ha cumplido la profecía de 
Ezequiel, que Dios la haría desaparecer de 
sobre la haz de la tierra. No hallamos allí 
ninguna otra cosa notable , sino una co¬ 
lumna de marmol de cerca de 45 pies de 
alto , tendida entre los escombros de una 
Iglesia, en la qual fue enterrado Orígenes. 
No queda ya ningún vestigio del famoso 
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dique’, con el qual Alexandro unió la ciu¬ 
dad con el continente : las arenas del mar 
lo han cubierto enteramente. 

En las cercanías de Tyro se ven las 
cisternas de Roselaya , que dicen fueron 
construidas por Salomón : la principal ten¬ 
drá 11 toesas de diámetro, y es de fi¬ 
gura octógona. La pared que la rodea , y 
desde la qual se baxa por tres escaleras á 
una galería de 21 pies de ancho , está fa¬ 
bricada de una argamasa compuesta de gui¬ 
jarros de rio y de cal , la qual es tan du¬ 
ra como la piedra : tiene esta pared 8 pies 
de ancho : la cisterna es muy profunda, y 
está siempre llena de agua. 

Pasamos después el Casiener , y entra¬ 
mos en Sarepta, aldea célebre por haber 
vivido en ella el Profeta Elias; De allí fui¬ 
mos á Sidon, ciudad bastante grande , y 
aun bien poblada , aunque destruida por los 
Turcos , que según su costumbre , han se¬ 
pultado debaxo de edificios rústicos los mas 
bellos monumentos de la antigüedad. 

Aquí deben terminar los viages del Doc¬ 
tor ; su falta de salud le precisa volverse 
á Francia , y me priva de un compañero, que 
no es posible reemplazar. Estamos para se¬ 
pararnos , porque van á salir dos navios, 
uno para Marsella, y otro para Egipto ; el 
primero llevará al Doctor á su patria , y en 
el otro me embarcaré para el Cayro > por 
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el gran deseo que tengo de proseguir mis 
viages. Me han prometido que llegaré allí an¬ 
tes de la partida de la gran caravana para 
la Meca, y esto me ofrece la comodidad de 
pasar á uno de los puertos del mar Roxo, 
desde donde podré pasar á la India , por 
p que no espero volver á escribiros hasta 
llegar á Surate* 
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